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Don Melchor José Ramos; su nacimiento; sus padres. — Comien- 
za a educarse en Valparaíso. — Es enviado al Perú para que 
reciba una instrucción mas esmerada. — Entra a estudiar en 
el colejio de San Fernando. — Su regi'cso a Chile. — Su grati- 
tud a don Francisco Javier Luna Pizarro, rector de tKcho 
üolejio. 



Una galena de los literatos i estadistas chilenos 
en que faltara el retrato de don Melchor José Ra- 
mos, sena incompletii. 

La organización del país, la instrucción piíblica 
i la prensa nacional, le deben valiosos e importantes 
servicios. 

Recordar sus merecimientos, aun cuando sea a 
la lijera, es una obligación impuesta por la grati- 
tud, im premio otorgado a un ciudadano esclareci- 
do, i un estímulo para que otros sigan sus huellas. 

Don Melchor José Ramos nació en Santiago el 
3 de enero de 1805, según resulta de la partida 
siguiente estampada en los libros parroquiales de 
la Catedral: 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 5 de ene- 
ro de 1805, nuestro teniente de cura don Miguel 
de Mendieta bautizó, puso óleo i crisma a Melchor 
de la Concepción, de edad de dos días, hijo lejítimo 
de don Antonio Ramos i de doña Juana Font; 
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padrinos don Manuel de Bustamante i doña Mag- 
dalena Font. Lo firmo para que conste. — Don José 
Antonio Jara.» 

Su padre don Antonio Joaquín Ramos era oriun- 
do de Portugal; i su madre doña Juana Josefa 
Font era natural de Quillpta, donde se casaron. 

El primero ejercía la profesión del comercio. 

El uno i la otra recibieron buenas cartas en la 
incierto baraja de los días, valiéndome de una ima- 
jen empleada por el poeta Valbuena. 

Ambos, como acontece en los cuentos de hadas, 
fueron felices, vivieron muchos años i tuvieron mu- 
chos hijos. 

Éstos llegaron a veinte, de los cuales diez i seis 
alcanzaron a cobijarse bajo el mismo techo. 

El linaje humano, destinado a ser, según la pro- 
mesa bíblica, tan numeroso como las estrellas del 
cielo i las arenas de la playa, suele contar todavía 
en su seno familias patriarcales: verdaderas tribus. 

En Chile, no faltmi casos de igual o mayor fecun- 
didad. 

Don Martín Larrain, uno de los proceres de la 
independencia, tuvo veinte i siete hijos, «a quienes 
trasmitió, dice don José Miguel Infante, los mis- 
mos sentimientos de libertaa de que les dio conti- 
nuado ejemplo.» 

Vuelvo a la cuna de mi protagonista. 

Es de notar que el párroco omitió apuntar* eu la 
partida de bautismo, sin duda por olvido, ^1 nom- 
bre de José, que también se había puesto al recién 
nacido. 

Por lo tocante al de Concepción, advertiré que 
doña Juana Font era mui devota de María Inma- 
culada, i cuidaba siempre de darla por patrona a 
sus hijos. 

Existen tíos imájenes de la Virjen obsequiadas 



por ella a la iglesia i que se adoran en los altares: 
una en Quillota i otra en Valparaíso. 

Por lo que pueda importar, agregaré que don 
Antonio Kamos era denominado casi por todos el 
portugués Ramos. 

A la fecha, había tan pocos estranjeros en Chile, 
que se sabía la procedencia de cada uno; i se junta- 
ba a su apellido, como un epíteto, el adjetivo que 
la designaba. 



Don Antonio Ramos trasladó su domicilio de 
Santiago a Valparaíso en 1814, poco después de 
haber entrado el jenei-al Ossorio en la capital tam- 
bor batiente i banderas desplegadas. 

Las especulaciones mercantiles le habían induci- 
do a cambiar de residencia. 

La instrucción pública i privada se hallaba en 
un estado deplorable en el puerto principal del 
país, vuelto a caer bajo el antiguo yugo. 

Felizmente el convento de Santo Domingo ins- 
taló una escuela de primeras letras, que rejentó el 
padre Maguilla. 

Tres hermanos Ramos, a saber, don Melchor 
José, don José Tomás i don Timoteo, asistieron a 
ella. 

En 1816, el relijioso mencionado estableció una 
clase de gramática latina que cursaron don Mel- 
chor José i otros seis o siete alumnos. 

Era todo. 



La derrota de Rancagua, consumada el 2 de oc- 
tubre de 1814, hizo que los independientes se reti- 
rasen a las provincias arjentinas para oponer una 
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muralla colosal de granito i de nieve a la saña de 
los reconquistadores. 

La victoria de Chacabuco, ocurrida el 12 de fe- 
brero de 1817, produjo un movimiento análogo en- 
tre los realistas. 

Muchos de ellos huyeron al Perú para que el 
mar i las olas les defendiesen de sus adversarios 
triunfantes. 

Don Juan Egaña era amigo íntimo de don An- 
tonio Ramos. 

Cuando aquel célebre estadista fue confinado por 
el gobierno español entre las breñas i huracanes de 
la isla de Juan Fernández, el comerciante portu- 
gués sirvió de apoderado al proscrito i su familia. 

Egaña había nacido en Lima; había estudiado 
en el colejio de Santo Toribio; i alababa con efu- 
sión la enseñanza establecida en la ciudad de los 
reyes. 

El señor Ramos, que anhelaba dar a sus hijos la 
mejor educación posible, tenía mui presente lo que 
había oído al ilustre presidario; i trató de aprove- 
char la desbandada de los realistas para que don 
Melchor José i don José Tomás fuesen a estudiar 
en la Salamanca americana. 

La carencia de escuelas i de colejios, de profeso- 
res i de libros, había convertido el terreno patrio 
en un arenal pedregoso que no dejaba brotar los 
injeniós chilenos. 

Si se quería que medrasen, era preciso que se 
les trasladara a un punto donde hubiera, por lo me- 
nos, un puñado de tierra vejetal. 

Todos habían visto que Camilo Henríquez, el 
elocuente redactor de la Anroray se había formado 
en aquel emporio de sabiduría. 

La Universidad de San Marcos gozaba de una 
nombradía asombrosa. 

El doctor don Pedro de Peralta Barnuevo, ha- 
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blando de ella en su famoso poema Lima Ftcmlada, 
impreso en 1732, la presentaba como 

Perú de injenios, que dará al deseo 
musas por minas, ciencias por tributos; 
con quien no habrá Helicón, no habrá Museo, 
que le compita los canoros frutos, 
pues resonando siempre en ambos polos, 
en cada aula tendrá muchos Apolos. 

¿Quién entonces lo negaba? 

¿Quién lo ponía siquiera en duda? 

Don Antonio Ramos no realizó su propósito mas 
que a medias. 

El buque que debía conducir a don Melchor Jo- 
sé i a don José Tomás, largó las velas llevando a 
bordo la persona del primero i solo el equipaje del 
segundo, a quien una casualidad impidió embar- 
carse. 



El niño Melchor José iba recomendado a don 
Bernardo Font, su tío materno, residente en la ca- 
pital del opulento virreinato. 

El tío recibió al sobrino con los brazos abiertos, 
i le trató como si fuera su hijo. 

Este caballero mantenía estrechas relaciones con 
el canónigo don Francisco Javier Luna Pizarro, 
rector entonces del colejio de San Fernando, deno- 
minado después colejio de la Independencia. 

El futuro arzobispo de Lima obtuvo que el chico 
cursara las clases de su establecimiento, donde no 
tardó en descollar por su intelijencia i aplicación. 

Luna Pizarro había empezado por ser un realis- 
ta exaltado, i había concluido por ser un patriota 
frenético. 

La mudanza de nombre en el colejio basta para 
manifestarlo, 
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La política, como la relijión, tiene su camino de 
Damasco. 

El rector aquel llegó a ser presidente del primer 
congreso peruano instalado el 20 de setiembre do 
1822. 

La guerra es tan fecunda en peripecias como un 
drama, una novela, un poema épico. 

El 18 de junio de 1823> los españoles lograron 
apoderarse de Lima. 

Temiendo caer en sus manos, don Francisco Ja- 
vier Luna Pizarro se refujió en Chile con otros 
compatriotas. 

Trajo consigo a don Melchor José Ramos. 



Luna Pizarro regresó al Perú tan pronto como 
pudo; pero en 1826 un turbión político le arrojó 
nuevamente a las costas chilenas. 

La tenaz oposición que promovió para que no se 
confiriese un poder ilimitado a Simón Bolívar, fue 
causa de su destierro. 

La caída del dictador le abrió de par en par las 
puertas de la patria. 

Don Melchor José Ramos anunciaba la partida 
de su maestro en estos términos: 

«El señor Luna Pizarro dio la vela para el Ca- 
llao en el bergantín de guerra nacional Aquiles el 
22 de abril de 1827. Este ilustre peruano, proscri- 
to de su país por un ministerio tiránico, vuelve 
ahora llamado por el voto nacional a ejercer el des- 
tino de representante de los pueblos. Hé aquí lo 
que basta a saciar la ambición de un virtuoso repu- 
blicano: encontrar libre su patria del déspota de 
quien él mismo fue víctima. La causa de la liber- 
tad que ha defendido constantemente, le ha obliga- 
do en do^íi oc^lsiones a residir entre nosotros. Chile 
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puede gloriarse de haberle tenido en su seno i de 
haber admirado sus virtudes i prendas personales. 
Los peruanos serán libres i felices si oyen la voz 
del mejor de sus conciudadanos, si aprovechan de 
sus luces i de su esperiencia. Recuerden cuál fue 
su celo en el congreso el año 1822 i 1823 por el 
orden i las libertades patrias; i que la tribuna pe- 
ruana principió a brillar, desde los primeros días 
que la hubo, mediante su elocuencia, su moderación 
i su heroico patriotismo.» 

Ese el ojio apasionado de su célebre profesor ma- 
nifiesta que el discípulo tenía un entendimiento 
aventajado i un corazón agradecido. 

Luna Pizarro visitó a Chile una tercera vez en 
1829. 

Don Juan García del Río le alaba en el Reper- 
torio Americano por haber hecho florecer el colejio 
de la Independencia. 



ÍI 



Don Melchor José Ramos entra de esterno en el Instituto Na- 
cional. — Se incorpora en la sociedad organizada por don 
Carlos Ambrosio Lozier para la propagación de buenos méto- 
dos i traducción de libros elementales. — El Redneior de la 
ednmááii,—'^\\a¡)asiT\o reformado por don Ventura Marín, don 
Manuel Camilo Vial i don Melchor José Ramos. — Don Mel- 
chor José Ramos es nombrado inspector del Instituto Nacio- 

. nal. — Desempeña el empleo de taquígrafo en el congreso. — 
Copia taquigráficamente los discursos pronunciados en la 
sesión jeneral celebrada el 22 de diciembre de 1825 por la 
sociedad fundada por Lozier. — La taquigrafía en Chile. 



La instrucción planteada en Lima estaba muí 
distante de ser perfecta; pero, por defectuosa que 
fuese, prestaba a la América Meridional un servi- 
cio real i positivo. 

Don Melchor José Ramos no había derrochado 
el tiempo en el colejio de la Independencia. 

Había aprendido algo en sus aulas, i lo que es 
mas, volvía ávido de continuar aprendiendo. 

Su padre, aconsejado por don Juan Egana, le 
colocó de esterno en el Instituto Nacional. 

El joven cursó en este establecimiento la clase 
de derecho natural i de j entes, desempeñada gra- 
tuitamente por el presbítero don José Santiago 
Iñiguez. 

Siguió después la de economía política i la de sa 
grados cañones. 
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Aprendía todavía mas en su casa, leyendo i me- 
ditando. 



En agosto de 1825, don Carlos Ambrosio Lozier 
organizó una sociedad de alumnos para la propa- 
gación de los mejores métodos de enseñanza i para 
la traducción de obras que difundiesen los elemen- 
tos de las ciencias. 

Se reunía en el Instituto Nacional. 

Aquella benéfica institución constaba de miem- 
bros honorarios, correspondientes, suscriptores i un 
consejo directivo. 

Don Melchor José Ramos se apresuró a contri- 
buir con su óbolo al fomento de esa laudable em- 
presa, el denaií o del estudiante, tan meritorio como 
el de la viuda. 

La cooperación de su intelijencia siguió mui 
pronto a la de su bolsillo. 

El distinguido profesor don José Miguel Varas, 
que le había tratado de cerca i conocía sus brillan- 
tes calidades, le propuso para consejero. 

En el acta de la sesión celebrada, el 29 de octu- 
bre de 1825, se lee lo siguiente: 

«El señor Varas leyó una sucinta relación de la 
carrera literaria del señor Melchor Ramos, a quien 
había presentado en la sesión anterior para socio 
del consejo; fue admitido por unanimidad». 

Hé aquí la biografía del joven propuesto, traza- 
da por su honorable patrocinante: 

«Don Melchor Ramos, después de haber estu- 
diado en el colejio de la Independencia en Lima 
latinidad, matemáticas puras, astronomía, física 
esperimental, traducción del idioma francés al cas- 
tellano i taquigrafía, continuó en el Instituto Na- 
cional de Ghile derecho natural i de jentes, econo- 
mía política, i actualmente cursa los sagrados 
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cánones. Es uno de los que han introducido en 
Chile la taquigrafía; i actualmente la enseña en el 
Instituto. Son las noticias que ha podido adquirir 
la comisión encargada de hacer su memoria, i las 
que le parecen bastantes para que la sociedad ad- 
mita en su consejo a este joven distinguido». 



La sociedad para la propagación de buenos mé- 
todos i de libros elementales daba a luz un perió- 
dico titulado El Redactor de la educación. 

Una comisión compuesta de don José Miguel 
Varas, don Juan Manuel Cobo i don Pedro Fer- 
nández Garfias estaba encargada de organizarlo i 
hacerlo imprimir. 

Las ocupaciones de este vÜtimo sujeto le obliga- 
ron a retirarse, no solo de la comisión, sino tam- 
bién del consejo, limitándose a ser socio suscriptor. 

Don Melchor José Ramos Je sustituyó en su 
encargo. 

El 28 de noviembre de 1825, la comisión referida 
fue subrogada por otra formada por don Ventura 
Marín, clon José Miguel Varas i don Melchor José 
Ramos. 

Cada número de El Redactor de la educación 
constaba de diez i ocho pajinas. 

Solo salieron seis cuadernos. 

El primero apareció el 7 de octubre de 1825 i el 
liltimo el 1.^ de marzo de 1826. 

Insertaron en él interesantes trabajos don Car- 
los Ambrosio Lozier, don Ventura Marín, don José 
Miguel Varas i Jos hermanos don José Santos i 
don Juan Manuel Cobo. 

El 18 de mayo de 1826, don Melchor José Ra- 
mos presentó a la sociedad «un cuadro de las obser- 
vaciones meteorolójicas del año 1823, i leído pasó 
a la comisión del periódico». 
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Es probable que haya una errata, i que la fecha 
sea 1825. 

Sea lo que fuere, el trabajo no alcanzó a publi- 
carse. 



Uno de los propósitos de la sociedad organizada 
por Lozier era la reforma de la cartilla, que no 
cesará de ser un logogrifo para los alumnos (niños, 
jóvenes o viejos), mientras no se haga que la orto- 
grafía sea la imajen fiel de la pronunciación. 

Nombróse para ejecutar este importantísimo tra- 
bajo a don Ventura Marín, don Manuel Camilo 
Vial i don Pedro Fernández Garfias, el cual renun- 
ció después. 

El acta de la reunión que tuvo lugar el 5 de no- 
viembre de 1825, consigna el pasaje siguiente acer- 
ca de su subrogación: 

«En la sesión del 5, el señor Ramos fue i'ecibido 
en el consejo, i nombrado para reemplazar al señor 
Fernández en la comisión del silabario para la 
enseñanza mutua i en la del periódico». 

Los señores Marín, Vial i Ramos, después de 
varias conferencias i discusiones, llevaron a feliz 
remate su delicada empresa. 

El silabario formado por don Diego Tompson, a 
quien el gobierno había encomendado el mismo tra- 
bajo, «aparecía bastante incompleto, i sin ningún 
sistema», si se le comparaba con el nuevo. 

Los intelijentes reformistas practicaron, en el 
primer texto que el hombre toma en sus manos, 
innovaciones sustanciales, reclamadas por la razón 
i rechazadas por la rutina. 

Ajustaron su trabajo con pocas modificaciones a 
los principios sustentados por don Juan García del 
Río i don Andrés Bello en un artículo titulado 
Indicaciones sobre la conveniencia, de simplificar i 
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tinif armar la ortografía en Américay publicado en 
abril de 1823 en ]eí Biblioteca Americana. 

Los tres reformadores de la cartilla distinguían 
entre el nombre de las letras i su sonido; i adopta- 
da esta base, formaban las combinaciones necesa- 
rias para que el alumno aprendiese a leer con la 
mayor facilidad posible. 

Vese por lo espuesto que la influencia de don 
Andrés Bello en la instrucción pública de Chile ha 
comenzado antes de que el ilustre filólogo llegara 
al país i se ha estendido hasta el silabario. 

Don Melchor José Ramos contribuyó, pues, con 
sus distinguidos colegas al perfeccionamiento de la 
cartilla, ese cuaderno tan pequeño por su volumen 
i tan grande por su contenido. 

Él i ellos mejoraron esa llavecit^ de virtud que 
nos permite apropiarnos todos los tesoros del saber 
humano en la serie de los siglos. 

La sesión celebrada el 21 de diciembre de 1825 
por la sociedad para propagar los buenos métodos 
i los tratados elementales, concluyó con la lectura 
del silabario formado por don Ventura Marín, don 
Manuel Camilo Vial i don Melchor José Ramos, 
«que fue aprobado unánimemente». 



El 20 de febrei'o de 1826, se crearon cuatro pla- 
zas de inspectores para el Instituto Nacional con el 
sueldo de cuatrocientos pesos cada uno. 

Don Pedro Francisco Lira, don José Santos 
Cobo, don Melchor José Ramos i don Ventura 
Marín fueron nombrados para ocuparlas. 

Eran los primeros empleados de esta especie que 
había en el establecimiento. 

Estaban obligados a velar en la policía de los 
dormitorios i salas de estudio, a repetir algunos 
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cursos, a suplir a los profesores que faltasen, a en- 
señar la jeografía descriptiva, i a cuidar de la 
biblioteca, gabinete de física, mineralojía, historia 
natural, laboratorio de química, todo en conformi- 
dad a las órdenes del rector i distribución que éste 
les hiciera. 

No era poco hacer por una remuneración tan 
ex¡<2fua. 



El senado conservador acordó el 16 de mayo de 
1823 que se nombrase un taquígrafo para el próxi- 
mo congreso con el sueldo de doscientos pesos men- 
suales i un premio de mil pesos por una sola vez. 

Con fecha 30 del mismo mes, el gobierno pi'o- 
nmlgó dicho acuerdo como lei de la República. 

No era fácil encontrar un empleado de esta clase. 

Don Agustín Vial, nombrado el 25 de agosto 
de 1823 redactor de las sesiones del congreso cons- 
tituyente, decía en el número 3 del periódico des- 
tinado a este fin: 

«Sin taquígrafos, que no tenemos, no puede ser 
exacto un diario de debates. Así es que me ceñiré 
a lo sustancial, como pueda darlo un apunte preci- 
pitado. Los señores que deseen presentar sus pro- 
ducciones orijinales, las darán en copia, como está 
acordado». 

Don Melchor José Ramos había recibido en 
Lima una tintura de taquigrafía. 

Desgraciadamente no había traído consigo el 
texto, que había leído mas bien que estudiado en 
el colejio. 

A fin de proporcionárselo, recorrió en Santiago 
las pocas tiendas en que se vendían libros o las 
casas de particulares que pudieran prestárselo; pero 
todas sus dilijencias fueron vanas. 

Por casualidad, don Pedro NolascQ Mena guar- 
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daba en su biblioteca un ejemplar que se apresuró 
a obsequiarle cuando supo su propósito. 

En esa obra, venía dibujado el modelo de la 
pluma empleada en esa escritura instantánea. 

Don Melchor José Ramos logró que un platero 
le hiciera una bastante regular después de varias 
tentativas infructuosas. 

Inmediatamente el laborioso joven empezó a 
ejercitarse para trasladar las palabras al papel con 
la misma rapidez que se profieren. 

Su madre le ayudó mucho en esa ímproba tarea. 

Todos los días, doña Juana Josefa Font le leía 
durante dos horas consecutivas un libro cualquiera; 
i el hijo iba trascribiendo el discurso con sus sig- 
nos i abreviaturas hasta haber adquirido la maes- 
tría correspondiente. 

Don Melchor José Ramos i don Francisco Sola- 
no Pérez ofrecieron sus servicios al congreso en 
calidad de taquígrafos. 

En 9 de febrero de 1825, ambos solicitaron que 
se les mandase pagar el premio prometido por el 
senado en 16 de mayo de 1823. 

Se dispuso que informase la cámara de justicia. 

El 1.^ de julio de 1826, el congreso pidió taquí- 
grafos al gobierno. 

El 7 se presentó don Melchor José Ramos recla- 
mando el premio a que tenía derecho. 

El congreso ofició al director supremo exijiendo 
que se cumpliera la lei. 

El 13 el gobierno comunicó haber dado la orden 
para ello. 



El 22 de diciembre de 1825, la sociedad fundada 
por don Carlos Ambrosio Lozier para la propaga- 
ción de los buenos métodos i de los tratados ele- 
mentales, celebró una reunión jeneral. 
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Don Melchor José llamos copió taquigráfica- 
mente en ella los discursos pronunciados por el 
director don Juan Manuel Cobo, el secretario don 
Ventura Marín i el socio correspondiente don Joa- 
quín Campino. 

Creo que se leerán con interés los datos siguien- 
tes debidos a la pluma de don José Miguel Infante: 

«La taquigrafía no era conocida en Chile. El 
senado del año 1823, penetrado de su alta impor- 
tancia, acordó i sancionó un premio de mil pesos 
pagaderos al contado, i mas doscientos pesos de 
renta mensual al primero que se ofreciese a lle- 
varla. 

«Con este estímulo, al año siguiente de 1824, se 
presentó el benemérito joven don Melchor José 
Ramos al congreso protestando sus aptitudes i re- 
clamando el premio ofrecido. 

«Ya desde entonces aquel cuerpo, i los que le 
sucedieron hasta el año de 1829, pudieron dar cuen- 
ta a la nación de los discursos de sus representan- 
tes i de todos sus demás trabajos. 

«Sobrevino el fatal destructor decenio; i en todo 
él la taquigrafía estuvo como proscrita, sin que en 
sus diez períodos lejislativos uno solo de sus miem- 
bros hubiese reclamado su falta, a pesar de los cla- 
mores de los periódicos de la oposición: tal era su 
consonancia con el ministerio. Aunque el digno 
don Melchor José Ramos se hallaba espatriado, 
existían los jóvenes Carmona i Pérez, actuados por 
él, i que le desempeñaban en sus faltas; i lejos de 
haber sido llamados, se suprimió la asignación que 
uno de ellos (don Francisco Solano Pérez) disfru- 
taba en el Instituto por enseñar otros jóvenes, cuyo 
aprendizaje quedó paralizado. 

«Así dando golpe sobre golpe a los mas podero- 
sos vehículos de la ilustración, que el patriotismo 
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había planteado, es como los enemigos de la Repú- 
blica la han hecho retrogradar hasta el borde de su 
ruina, sin dejar por eso de llamar constantemente 
la época de sus triunfos (el recordado decenio) épo- 
ca cíe prosperidad i de progreso. 

«Se abrió una nueva era bajo la administración 
del jeneral Bulnes, en que la libertad de la prensa 
ha empezado a ser respetada i el sistema del terror 
desconocido, aunque en no poco se le ve con dolor 
profundizar las mismas huellas de la que le prece- 
dió; lo que hace que la nación se mantenga fluc- 
tuante sobre su futura suerte. Entretanto, los 
periódicos de oposición deben esforzar su noble 
tarea, ilustrando al gobernante i gobernados: al 
primero, sobre sus deberes i lo que haya censurable 
entre los que le circundan; a los segundos, sobre sus 
derechos. El Valdiviano recuerda por ahora entre 
los deberes del primero, como el mas importante, 
el fomento i ausilio en favor de las publicaciones 
periódicas, según ha indicado en el precedente 
artículo; i la preparación de la taquigrafía para que, 
circulando a las ])rovincias los trabajos de sus re- 
presentantes, en las próximas cámaras, no perma- 
nezcan en la oscuridad a que se les quiso reducir 
en la precedente malhadada administración». 



III 



Don Melchor José Kamos i don Bruno Larrain fundan el Cmreo 
Mermntil e Indmtnal. — Ensanche dado a este periódico. — 
Joyería de fréjoles. — Conocimientos necesarios para que los 
comerciantes puedan ejercer con acierto su profesión. — La 
enseñanza de la medicina. 



Don Melchor José Ramos contrajo en el Insti- 
tuto Nacional relaciones mui estrechas con don 
Bruno Larrain, joven de su misma edad, dotado de 
una intelijencia aventajada i de una voluntad enér- 
jica. 

Larrain había nacido en octubre de 1804; perte- 
necía a una de las familias principales de Chile; i 
se distinguía por la amenidad de su trato. 

Los dos amigos fundaron un periódico a que pu- 
sieron el nombre de Correo Mercantil e Indnstrial, 
cuyo numero primero apareció el 20 de abril de 
1826. 

El objeto de esta publicación ha sido indicado 
por los mismos editores. 

«Para corresponder con el título de este periódi- 
co (decían), se tratai-á primeramente de todos los 
avisos del comercio int.erior i esterior; i en jeneral, 
de cuanto puede interesar al comercio, como los 
casos que ocurrieren en el tribunal del consulado, 
sean quiebras, embargos, formación de sociedades 
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comerciales, etc. Se dará un catálogo de los precios 
corrientes de los diversos jeneros que se hallaren 
en venta; de sus altas i bajas; i de las causas que 
pueden influir en sus valores directa o indirecta- 
mente, como leyes, reglamentos, declaraciones de 
guerra o de paz entre las naciones que comercian 
con Chile, i otras noticias positivas de política. 

«En los días que faltasen estas noticias, se llena- 
rá el periódico con las de industria nacional, i en 
defecto de estas últimas, con cuantos avisos puedan 
interesar al público o a los particulares. I si aun 
quedase algún vacío, se tratará de los conocimien- 
tos que debe tener el negociante, de su ciencia par- 
ticular i de los ausiliares que le son indispensables 
para desempeñar bien el comercio; del modo mas 
ventajoso de establecer sus relaciones i mantener- 
las; de sus virtudes, de su responsabilidad social i 
personal; en fin, de cuantos medios pueden emplear 
los hombres para facilitar i asegurar sus cambios. 

«Algunos números también contendrán un ar- 
tículo cuyo título será Variedades ^ compuesto de 
algunas otras noticias particulares.» 

Este prospecto fue cumplido en todas sus partes. 



El Correo Mercaiitil e Lidustrial tenía la osten- 
sión de medio pliego de papel. 

Salía los martes, jueves i sábados de cada semana. 

El precio de la suscripción mensual era setenta 
i cinco centavos. 

Los suscriptores recibían gratis los suplementos 
i los números estraordinarios. 

La oficina del periódico era la tienda de don An- 
tonio Ramos, que había vuelto a fijar su domicilio 
en Santiago. 

Dicha tienda estaba situada en la esquina de la 
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plaza de armas, entre el palacio presidencial, hoi 
administración jeneral de correos, i la Catedral, en 
una casa comprada por el comerciante portugués, 
la cual pertenece ahora a su hijo don José Tomás 
Ramos. 

El Correo Mercantil e hidustrial tomó el título 
de Mercantil, Político i Literario desde el número 
51, fecha 22 de agosto de 1826. 

Los editores le dieron doble estensión para poder 
ocuparse en otras materias de que la falta de espa- 
cio les había obligado a prescindir. 

Querían tratar también de política i de litera- 
tura. 

El periódico había nacido llevando al frente este 
lema: 

.... Almez qu'on vous censure, 
et souplc á la raison, corrigez sans murmure. 

Estos dos versos del Arte Poética de Boileau 
eran una disonancia entre los anuncios de las entra- 
das i salidas de los buques i los precios corrientes 
de los productos nacionales i estranjeros. 

Hablando del nuevo rumbo que pensaban dar al 
Correo, decían: 

«La causa de la razón i de los principios será su 
ídolo: él la sostendrá siempre con valentía; jamás a 
las personas, ni a los partidos. También se hará un 
honor en dar lugar entre sus pajinas a las produc- 
ciones con que se le favorezca.» 

El precio de la suscripción fue duplicado, aun que 
se redujo a cuatro pesos para los que se abonasen 
por trimestre. 

El vUtimo número del Correo Mercantil, Político 
i Literario fue el 74, con-espondiente al 17 de oc 
tubre de 1826, 
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La propensión al lujo i al atavío manifestada por 
las damas americanas ha sido garande en todo tiempo. 

En el último tercio de la época colonial, adorna- 
ban sus largos i sedosos cabellos con agujas de oro 
i tembleques o flores de brillantes i los zapatos que 
calzaban sus pequeños pies con hebillas de oro o 
plata, i a veces de diamantes. 

De cuando en cuando solían verse, flotando sobre 
sus tobillos, los estremos de las ligas bordados con 
hilo de oro o plata o recamados con piedras precio- 
sas. 

Hubo en Lima camisa de novia que costó mas 
de mil pesos a causa de la fina tela de que estaba 
hecha, i de los encajes i calados que la guarnecían. 

En Santiago, el valor de las alhajas i ropas que 
doña María del Carmen Errázuriz aportó a su ma- 
trimonio con don Luís de Zañartu subió de siete 
mil pesos. 

La especie de muralla de la China que la Espa- 
ña había levantado en torno de sus posesiones ul- 
tramarinas, estaba tan bien guardada, que pocos 
estranjeros conocían con certeza sus usos i costum- 
bres. 

Aun después de que Chile había proclamado la 
independencia, i había abierto sus puertos al comer- 
cio del mundo, existían mercaderes bastante mal 
informados para figurarse que las chilenas adorna- 
ban, como indias, sus cuellos, brazos i piernas, sea 
con cuentas de vidrio, sea con sartas de habichue- 
las o guisantes. 

El Correo Mercantil e Industrial trae la siguien- 
te anécdota, que lo comprueba: 

«El señor Alexandri, comerciante avecindado en 
Valparaíso, compró a bordo de la fragata francesa 
Viajante una factura de joyería. Ayer sacó a tie- 
rra un gran cajón de collares con sus respectivas 
sortijas i aretes, que venían nmi bien acondiciona- 
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dos en cajitas empajadas i guarnecidas por dentro 
con cristales i algodón. Pero (¿quién lo creyera?), 
al abrir estas cajitas, se encontró que los collares i 
aretes colocados entre cristales, eran de fréjoles 
agujereados i enhebrados con un hilo mui ordina- 
rio. 

«El señor Alexandri propuso al vendedor le die- 
se una octava parte del dinero en que le había com- 
prado el cajón, i que se lo devolvería íntegro; pero, 
negándose ^ste a ¿vdmitir la propuesta, el compra- 
dor tuvo la prudencia de concluir este incidente de 
su negocio diciéndole: 

— «Mi amigo, si los fréjoles no estuvieran agu- 
jei'cados, los podría vender por almudes, i resarciría 
efi parte mi pérdida. Cuando usted vuelva otra 
vez, sírvase traer la joyería de fréjoles sin aguje- 
rear, que pueden servir para semblar o comer, 
mientras que estos collares i aretes pienso tirarlos 
a la calle. 

«Existe en la oficina del Correo Mercantil una de 
estas cajitas, donde se mostrará a los que deseen 
.verla.» 

Lo que antecede, apareció en el número 3, co- 
rrespondiente al 25 de abril de 1826^ 

Léase ahora lo que el mismo periódico insertó 
acerca de dicho asunto en el número 14, cori'espon- 
diente al 20 de mayo: 

«Por el último correo de Coquimbo, hemos reci- 
bido un anónimo relativo a la anécdota publicada 
en el número 3 de este periódico sobre una compra 
de joyería. Como trae este carácter, i espresiones 
poco decorosas al sujeto que la compró, no se pu- 
blica. 

«Por nuestra parte, contestamos al autor de este 
escrito que, si a este suceso se le dio un lugar en el 
Correo Mereantil, no fue por zaherir al capitán, ni 
a persona alguna de la fragata Viajante^ como dice. 
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sino para anunciar al comercio que se habían ven 
dido en Valparaíso unas especies que solo se traba- 
jan para el comercio con los salvajes de la costa de 
África i que jamás se llevan, por no tener consumo, 
a pueblos civilizados, i que han mejorado su gusto 
en materia de adornos.» 



Don Andrés Bello ha trazado un cuadro exacto 
i colorido de los beneficios que Chile debe al comer- 
cio. 

«A mas de la multitud de ocupaciones que pro- 
duce el comercio a los habitantes de un país (dice 
el sabio maestro), es el reparador jeneral de los ma- 
les que ocasionan las guerras i el conservador de las 
fuentes de riqueza. En medio de la contienda que 
ha sostenido Chile para.asegurar su independencia, 
los comerciantes esportaban los frutos territoriales, 
alimentaban la industria i la agricultura, introdu- 
cían los elementos de defensa, sufragaban a las 
urjencias; i cuando la paz esté completamente esta-, 
blecida, i restaurada la constitución, el comercio 
borrará hasta los vestijios de las devastaciones que 
ocasionó la guerra. Los recursos con que se em- 
prendió la revolución, no eran suficientes aun para 
sostenernos; i mediante los ausilios i los ¡progresos 
del comercio, se terminó felizmente la lucha. 

«Hai algunos que, comparando el estado presen- 
te con el en que nos hallábamos antes de la revolu- 
ción, lo califican de pobre, porque no encuentran 
aquellos inútiles estancos de plata que antes había; 
pero no consideran la nmltitud de capitales que se 
han formado, la prodijiosa internación de mercade- 
rías estranjeras que no puede verificarse, sino en 
cambio de nuestras producciones, ni esa actividad 
que se ha apoderado de la mas brillante juventud, 



— 29 — 

que en los tiempos antiguos estaba condenada a 
buscar en los claustros un recurso contra la ociosi- 
dad, las mas veces sin vocación, o a embrutecerse 
en los campos, porque los trabajos de la agricultura 
eran mui limitados. No solo los metales preciosos 
son verdaderas riquezas; lo son todos los valores rea- 
les; i lo son también la ilustración, las costumbres, 
las comodidades de la vida i los medios de propor- 
cionarlas. En cuanto a esto, nadie puede negar los 
pogresos que ha hecho el país; i todos ellos son 
debidos al comercio.» 

Don Melchor José Ramos había levantado con 
anterioridad la voz en favor de una clase social tan 
importante para la prosperidad de la República. 

Considerando que ella no tenía la instrucción co- 
rrespondiente, había solicitado con ahínco que se 
le diese. 

Era preciso que los comerciantes se ilustrasen 

f)ara que pudiesen pedir las reforma de las malas 
eyes, a que estaban o podían estar sujetos, para 
que dirijiesen sus especulaciones con acierto, i para 
que se pusiesen al nivel de los otros ciudadanos, 
que adelantaban rápidamente en su línea respectiva 

Nuestro autor dividía en tres partes los conoci- 
mientos que para ello conceptuaba necesarios: 1.^ 
la teoría, 2.^ la aplicación, 3.* la práctica. 

Las dos primeras debían estudiarse en el colejio, 
i la tercera en las casas de comercio. 

Los comerciantes chilenos no podrían competir 
jamás con los estranjeros, mientras no supiesen los 
ramos siguientes: 

1.^ Lectura, escritura, gramática castellana, fran- 
cesa e inglesa; 

2.^ Aritmética, áljebra, jeometría, física esperi- 
mental, química, i mineralojía; 

3.^ Pesos, medidas, cambios, manejo de libros i 
arte de escribir el comercio; 



— 30 — 

4." Economía política; 

5.^ Jeogi-afía jeneral, particular de los pueblos 
comerciantes i estadística; 

6.** Historia del comercio i de las revoluciones, 
cronolojía; 

7.^ Cuadro del sistema comercial; 

8.^ Objetos de cambio, obstáculos que se oponen 
a la foimación i buena distribución de las riquezas 
entre las naciones, lejislación comercial i examen 
de las leyes nacionales i estranjeras relativas al 
comercio; 

9.** Moral del comerciante. 

¿El i>eriodista exijía demasiado? 

Me parece que sí, dadas las circunstancias del 
país. 

Talvez pedía mucho para obtener algo. 

El atraso intelectual de los comerciantes era las- 
timoso. 

Don Melchor José Ramos decía en el número 71 
del Correo Mercantil y Político i Literario y corres- 
pondiente al 7 de octubre de 1826: 

«Son señalados en Chile los que saben mas que 
la lectura, la escritura, el castellano, el francés, el 
inglés, la aritmética i el arte de manejar los libros; 
i éstos en corto número; lo que confirma la necesi- 
dad de establecer i fomentar escuelas donde se ense- 
ñen las materias que acabamos de indicar.» 

Conviene fijar columnas miliares para conocer la 
distancia que se ha recorrido en el camino del pro 
greso. 



La junta de educación, compuesta de don Juan 
Egaña, don Agustín Vial, don José María Rozas, 
don José Santiago íñiguez i don Juan Francisco 
Meneses dispuso en octubre de 1826 que ocho 
becas de gracia se reservasen para otros tantos jóve- 



— 31 — 

nes que quisiesen dedicarse al estudio de la medi- 
cina. 

«Esta medida, aunque benéfica (decía don Mel- 
chor José Ramos en el número 69 del Correo, fecha 
30 de octubre de 1826) no es suficiente, en nues- 
tra opinión, para estimular a la juventud a una 
profesión que siempre se ha considerado desprecia- 
ble e indigna de la jente decente. Las preocupacio- 
nes, i principalmente ésta, exijen medios mas efica- 
ces. 

«El local i la situación del Instituto no son a pro- 
pósito para las clases de medicina, si ésta se ha de 
enseñar, no como la teolojía o el derecho, sino como 
en todas partes, es decir, dando con frecuencia lec- 
ciones prácticas i haciendo repetidas disecciones de 
cadáveres, especialmente mientras duren los cursos 
de anatomía. Todo esto parece impracticable en el 
Instituto; así es de necesidad un nuevo estableci- 
miento con este solo objeto, el cual es mui fácil de 
formarse, a pesar de las escaseces del erario, como 
lo haremos ver en otra ocasión.» 

Las observaciones precedentes manifiestan que 
don Melchor José Ramos, apenas salido del recin- 
to del Instituto Nacional, estudiaba las necesida- 
des de las diversas clases sociales i apreciaba con 
sano criterio las condiciones indispensables para 
la enseñanza de ciertos ramos. 

El alumno había llegado a ser un maestro i un 
publicista. 



IV 



El Conwta, — Sus redactores. — Don Melchor José Ramos se decla- 
ra partidario de la política seguida por el jeneral Freiré i el 
jeneral Pinto. — El redactor de El Vometa toma parte en los 
ataques de que el clero es objeto. — Los penitentes discipli- 
nantes. — Algunos eclesiásticos vituperan la costumbre de que 
los cal>alleros den el bmzo a las señoras. — Don José Santiago 
Rodríguez, obispo de Santiago en Madrid. — Los jesuítas.-— 
Conclusión de El Cmieta, 

El 13 de febrero de 1827, circuló en Santiago 
una hoja suelta concebida en estos términos^: 

El Cometa 

Periódico nuevo. 

«Escribir lo que quiera, cómo i cuándo le parez- 
ca, es en compendio el plan que seguirá El Cometa. 

«Si hubiera de imitar a los periódicos que le han 
precedido, ocuparía solo en el prospecto un pliego 
entero de papel, o* al menos la mitad del primer 
número; ponderaría en él la cortedad de sus luces i 
las dificultades que ofrece el oficio de escritor; de- 
mandaría la induljencia pública en premio de los 
pequeños servicios que iba a consagrar al país; i 
por último presentaría un catálogo inmenso de pro- 
mesas que jamás se cumplen, ni ha cumplido nadie 
hasta aquí. 
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«Si esto último fuese capaz de ofender a alguno, 
tenga entendido que El Cometa respeta los capri- 
chos ajenos, tanto cuanto desea que se respeten los 
suyos, i que nada estraño le es que cada uno siga 
su gusto, cuando él también piensa seguir el suyo. 

<lEI Corneta j al anunciar su aparición antes de 
que suceda, se ha desviado un tanto de las propie- 
dades que caracterizan a los astros de su especie; 
mas, por estraño o cliocante que esto parezca, ha 
sido de su gusto el hacerlo, así como nó lo es señalar 
el día en que por primera vez debe salir a luz, por- 
que éste será el que mas le plazca i le convenga. 

«Público respetable, nada mas exije de ti El Co- 
meta que la compensación de sus gastos en la com- 
pra que te dignarás hacerle de un número regular de 
ejemplares, porque, aunque no desea llenar la bolsa 
por este medio, es pobre i no quiere perder un cen- 
tavo en servicio de un rico i poderoso tan ingrato 
como tú. Si quieres favorecerlo con algunas suscrip- 
ciones puedes ocurrir a pagarlas adelantadas a la 
tienda de don Antonio Ramos. Esta no es descon- 
fianza sino precaución, i mui prudente. Es preciso 
que la cuenta sea bien clara: por nueve pliegos de 
El Cometa darás ocho reales en plata buena i co- 
rriente. Él no quiere tratar por números, porque 
Suede antójársele sacar en unos solo medio pliego 
e papel, i en otros, dos, tres o cuatro; i en ambos 
casos, alguno de los dos contratantes quedaba per- 
judicado. Vale por un prospecto. 

«Santiago, febrero 13 de 1827.» 



El primer número de El Cometa apareció el 16 
de febrero de 1827. 

Alcanzaron a publicarse catorce números, i a mas 
tres Alcances i ocho Colas, 
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El redactor principal fue don Melchor José Ra- 
mos. 

Su maestro don Francisco Javier Luna Pizarro 
escribió todos los artículos referentes a las cuestio- 
nes del Perú i Colombia. 

El Pablo de Gondy peruano, como algunos le 
llamaron después, gozaba de una gran reputación 
en Chile. 

Durant<í su primer viaje, en agosto de 1823, ha- 
bía obtenido votos para que se le nombrase redac- 
tor de las sesiones del congreso; i después del segun- 
do, se había pensado hacerle rector del Instituto 
Nacional. 

Don Bruno Larraín colaboró con ellos en El 
Cometa. 



Los redactores del nuevo periódico enarbolaron 
su bandera desde el primer número. 

El Cometa no venía adornado de una larga cabe- 
llera a manera de peluca, o envuelto en una atmós- 
fera de humo como el tabaco que se quema, con lo 
cual se indicaba a las claras que iio pertenecía al 
bando conservador, pelucón o estanquero. 

Don Melchor José Ramos no era un soldado que 
ocultase su cucarda, ni que negase a sus jefes. 

En el primer número decía: 

«El 13 del corriente elijió el congreso al jeneral 
Freiré presidente de la República i al jeneral Pin- 
to vicepresidente por el término de dos años cinco 
meses. 

«Uno i otro son dignos de la confianza pública; 
i sus importantes servicios los hacen acreedores al 
puesto supremo. El primero ya lo ha desempeñado 
en otra ocasión por un período de tres años, deján- 
donos el ejemplo del mas sublime desprendimiento 
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i ele todas las virtudes que deben adornar al jefe de 
un pueblo libre. 

«La opinión de la sala estaba algo dividida sobre 
cuál de los dos obtendría la primera n\ajistratura; 
de suerte que el jeneral Pinto sacó algunos sufra- 
jios para presidente. Esta elección habría sido tan 
acertada, como la que se hizo, porque no hai chile- 
no que no este penetrado de las grandes cualidades 
que le adornan. De todos modos, el voto de la na- 
ción quedaba satisfecho. 

«Para corresponder a tan digno encargo, no du- 
damos que el nuevo presidente, aprovechando de la 
esperiencia que le prestó su anterior administra- 
ción, continuará en ésta, con mas éxito que en aqué- 
lla, la grande obra de hacer feliz a su patria, esti- 
mulando a sus conciudadanos al respeto de las leyes, 
removiendo los obstáculos que se oponen a la rique- 
za nacional, conservando intacta esa libertad a que 
tanto ha contribuido, i sobre todo, llamando a su 
lado a los primeros hombres del país para que la 
coadyuvación de sus luces haga tanto mas feliz su 
gobierno. Si antes la guerra i otras muchas aten- 
ciones no le permitieron casi otra cosa que mante- 
ner estacionario el país, hoi que han cesado esos 
inconvenientes, la patria espera de él su elevación 
i grandeza, porque cree que en sus manos sucederá 
la paz a la discordia i la prosperidad a las desgra- 
cias, que tanto tiempo ha lamentado.» 



Don Melchor José Ramos se afilió resuelta i pú- 
blicamente en el partido liberal; pero sin perder 
por eso su personalidad, como la gota de lluvia que 
cae en el agua de un río. 

Nunca abdicó su conciencia. 

Aunque educado por el fraile Maguilla, el cañó 
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nigo Luna Pizarro, el presbítero íñiguez, siguió, 
sin embargo, la corriente impetuosa que iba a estre- 
llarse contra los muros de la iglesia i contra las pa- 
redes de los conventos. 

Las cuestiones eclesiásticas, grandes i pequeñas, 
estaban a la orden del día, principalmente las pe- 
queñas, a que se daba una importancia suma, como 
si fueran la piedra angular de la relijión. 

El redactor de El Cometa tomó parte en esas 
guerrillas i escaramuzas qua preceden a una batalla. 



El subdelegado de Renca, don José María Infan- 
te, espidió con fecha 7 de abril de 1827, el decreto 
siguiente: 

«Por cuanto, cuando la ignorancia se asila de la 
superstición, adquiere necesariamente un fatal influ- 
jo sobre la moral pública, conduciendo, entre los 
desvarios del espíritu, todos los vicios juntos, con 
aquel aparato sagrado que impone silencio a las vir- 
tudes reales. Esta funesta esperiencia ha tocado el 
mundo cristiano en odio de la majestad del culto, 
en las bacanales vergonzosas, donde el galanteo, la 
embriaguez, la mas pueril vanidad, el latrocinio 
mismo, se honran con la sacrilega denominación de 
penitencias públicas. Ellas reconocen su cuna en el 
fanatismo mezclado a la hipocrecía; i alimentadas 
por la mas ávida perversidad han deshonrado el 
celestial carácter de nuestra profesión relijiosa. Des- 
terrados, en fin, estos abusos de todo el mundo civi- 
lizado, parece que se han procurado en este partido 
de Renca un asilo particular para continuar en él, a 
pesar de las repetidas disposiciones del gobierno 
supremo. Por tanto, i para evitar la continuación 
de una práctica tan degradante, ordeno: 

«1.^ Se prohiben absolutamente las bacanales i 
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líaseos místicos conocidos por 2^^^iitencias 2^f'Micas 
en el distrito de la primera subdelegación de mi 
mando. 

«2.^ Los prefectos i demás justicias de mi depen- 
dencia cuidarán del cumplimiento estricto de esta 
orden, aprehendiendo a los pretendidos penitentes 
en la forma i trajes en que fueren encontrados, re- 
mitiéndolos a la cárcel pública. 

«3.*^ Para conocimiento de todos, publíquese por 
bando, etc. 

«Renca, 7 de abril de 1827. 

««/o^'^' María Infante.^ 

El Cometa, apoyó este decreto. 

He aquí sus palabras: 

«No solo en Renca se ven todavía penitentes 
disciplinantes, sino también en la misma capital de 
la República. ¿A quién nos quejaremos de esto? 
¿Quién será responsable de los innumerables robos 
i asesinatos que cometen en estos días de peniten- 
cia los disciplinantes u otros disfrazados con su tra- 
je? No hai mas recurso que esperar salga la policía 
de su letargo. 

«El viernes de la semana anterior (6 de abril de 
1827) hubo en el barrio del Tajamar arriba una 
procesión compuesta de ciento treinta penitentes, 
que mas parecían espectros, o furias del averno 
encarnizadas contra sí mismas, que pecadores arre- 
pentidos ante el Dios de paz i misericordia. 

«Cuando esperábamos que la policía ocurriese a 
desbaratar este infame espectáculo> lo vimos con- 
cluir mui tranquilamente después que un buen reli- 
jioso excitó a su auditorio a continuar en esta prác- 
tica piadosa, si no quería que las cataratas del cielo 
se abriesen e inundasen la tierra i que las tempes- 
tades i lüb trucnotí conmovie«en üus cimiento!^, etc. 
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«Éste i todos los nnnistros del culto que se dedi- 
can al laudable ejercicio de predicar a la plebe, 
deben convencerse que mas provecho sacan la reli- 
jión i la sociedad de la moralidad de aquélla, que no 
de penitencias tan crueles, hechas las mas veces sin 
saber por qué.» 

Santiago se ha libertado del tremendo espectácu- 
lo de los penitentes disciplinantes; pero ha tenido 
después el de los cucuruchos. 



Había en Chile a la sazón muchas cuestiones 
eclesiásticas de suma importancia: la reforma de 
regulares, la venta de sus bienes, el reconocimiento 
del patronato nacional, etc. 

El clero pensaba, i mucho en ellas; pero, al mis- 
mo tiempo, provocaba otras de mínima cuantía, i 
las trataba con tanto calor, como si las primeras no 
existieran. 

El escote, el corsé, las medias caladas de las se- 
ñoras suministraban fecundo tema para pláticas, 
amonestaciones i reprimendas. 

Algunos sacerdotes impulsados por un celo mo- 
nacal excesivo se fijaban en ápices ridículos, i abo- 
minaban, como pecados mortales, acciones que no 
merecían el menor reproche. 

El Cometa^ con fecha 9 de mayo de 1827, denun- 
ciaba el hecho siguiente: 

«En los discursos cuadrajesimales que se han 
pronunciado en las varias iglesias de esta ciudad, 
ha resaltado un orador por su nuevo método de 
enseñar, que por cierto no es mui evanjélico. Para 
enmendar o convertir a una clase de pueblo, se pro- 
voca a otra a que la apremie de una manera no mui 
civil. Queriendo estirpar la costumbre de ofrecer el 
brazo un hombre a una señora, suplicó i encargó, 
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con toda la eficacia que le inspiraba su celo, a los 
muchachos-i jentes del bajo pueblo, que les gritasen 
i burlasen en las calles. 

«Sus oyentes, i los oyentes de éstos, aunque no 
lucrasen mucho de su predicación, no olvidaron su 
relijiosa súplica, i teniendo presente a su paterni- 
dad entre los vapores de Baco, han insultado a al- 
gunas personas que han tenido el comedimiento de 
llevar del brazo a señoras.» 

El articulista terminaba su acusación lanzando 
una pedrada a los acaudalados patricios que se ha- 
bían alistado en el partido conservador. 

«Si el rico avariento se condenó (decía al con- 
cluir), vaya pidiendo su paternidad que esos obe- 
dientes pobres quiten las riquezas a esos poderosos 
señores, porque es pecado ominoso atesorar.» 

El clero no cejó en la cruzada emprendida con- 
tra la moda calificada de indecente. 

Se conocía a las mujeres i a las hijas de los libe- 
rales, en que la habían aceptado i persistían en 
ella. 

Yo mismo he alcanzado tiempo en que se predi- 
caba violentamente contra la costumbre de que los 
caballeros i las señoras anduvieran de bracero. 



Un decreto espedido el 2 de agosto de 1824, ha- 
bía separado de su diócesis a don José Santiago 
Rodríguez, obispo de Santiago. 

Ese decreto lleva al pie la firma del director su- 
premo don Ramón Freiré i la del ministro de go- 
bierno don Francisco Antonio Pinto. 

«La opinión jeneral del país (se decía en ese do- 
cumento) condena al actual obispo de esta diócesis 
doctor don José Santiago Rodríguez por la cons- 
tante oposición que en todas las épocas de la revo- 
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lución ha manifestado a la independencia nacional; 
por la descarada protección que ha dispensado a 
aquéllos eclesiásticos que mas se han distinguido 
por su odiosidad a la revolución i notables servicios 
en favor de los españoles; por el empeño de haber 
colocado a la cabeza de los curatos a individuos que 
por sus crímenes contra el país, unos habían sido 
estrañados de nuestro territorio, i otros públicíimen- 
te castigados; por el atentado de agregar a sus títu- 
los el de del consejo de Su Majestad,"^ 

Otro decreto, fecha diciembre 22 de 1825, había 
desterrado de la República al espresado obispo, por 
motivos especificados en un manifiesto que sería 
ocioso estractar. 

Este segundo decreto estaba firmado por don 
José Miguel Infante, que a la sazón gobernaba el 
país i por su ministro don Joaquín Campino. 

El clero secular i regular, la jente devota i el 
partido realista que había sido vencido en Chaca- 
buco i Maipo, miraron esa separa<5Íón i ese destie- 
rro, como dos atentados excecrables. 

El santo obispo era un mártir de la fe. 

A pesar del trascurso del tiempo, el agravio 
aun ahora manet alta mente repostum. 

Dado este antedente, el lector puede colejir cómo 
sería recibido un artículo inserto el 23 de mayo en 
El Cometa, que principiaba por esta frase: 

«Hemos sabido que el gobierno ha recibido co- 
municaciones oficiales de la llegada del reverendo 
obispo de Santiago a la corte de Madrid; i cartas 
particulares anuncian la buena acojida que le han 
hecho los apostólicos i jesuítas que, como en Fran- 
cia, se han apoderado de la dirección de los nego- 
cios. La recuperación de las Amóricas, junto con 
la muerte de todo principio constitucional, es la 
divisa do esto partido, el que ha adquirido un re- 
fuerzo importante con la incorporación del obispo 
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para atorinentar a los chilenos i ensayar una nueva 
clase de guerra mas homicida i esterminadora que 
la que se ha sufrido para alcanzar la independen- 
cia.» 

Don Melchor José Ramos venía a corroborar 
hasta cierto punto los considerandos que habían 
servido para decretar el destierro del obispo de 
Santiago. 

La inculpación hecha al prelado proscrito reper- 
cutió en el corazón de todos sus parciales. 



El número 13 de El Cometa, correspondiente al 
31 de mayo de 1827, trajo un artículo en contra de 
los jesuítas. 

Principiaba así: 

«Un caballero francés ha tenido la bondad de 
manifestarnos una carta de su país en que se habla 
de los manejos infames que empleaba la congrega- 
ción para acabar con la libertad de la Francia i 
hacer trascendental el sistema de lejitimidad i servi- 
lismo a otros pueblos, especialmente a los de Amé- 
rica, donde espera restablecerlo con facilidad, me- 
diante la poca vijilancia i descuido de la autoridad.» 

Ese ataque violento contra los jesuítas irritó la 
bilis de los clericales que miraban la Compañía de 
Jesiis como el rejimiento principal de la sagrada 
milicia. 

Don Pedro Chapuis redactaba a la fecha El Ver- 
dadero LiberaL 

Era un francés a quien se tildaba de emisario de 
los jesuítas i de mercader de palabras, puesto a 
sueldo del partido conservador. 

Ese aventurero de la pluma sostuvo que el redac- 
tor de El Cometa no había recibido las cartas de 
que hablaba i que había insultado a la Francia en el 
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momento mismo que conVenía atraérsela para que 
reconociera la independenciade Chile. 

Don Melchor José Ramos no quiso entrar en ese 
jénero de polémica, temiendo que le obligase a dar 
el espectáculo de un combate de gladiadores en la 
prensa. 



El Cometa, como el astro cuyo nombre, había to- 
mado, no brilló mucho tiempo en el cielo político. 

Desapareció el dia menos pensado: el 12 de junio 
de 1827, fecha del Alcance al número 14. 

Don Melchor José Ramos escribió en sus co- 
lumnas sobre diversas materias, especialmente sobre 
la representación nacional. 

Entre otras cosas, pidió la disolución de las asam- 
bleas provinciales, que introducían la desorganiza- 
ción en el país, arrastrándole, por lo tanto, a su 
ruina. 



V 



Don Melchor José Ramos es nombrado oficial mayor del minis- 
terio del interior. — Procura esmerarse en el estilo de sus 
escritos. — Ataques que don Pedro Chapuis le dirije. — Con- 
vite dado el 18 de setiembre de 1827. — Escándalo que pro- 
duce. 



El 29 de abril de 1827, falleció don José María 
Astorga, oficial mayor del ininisterio del interior, 
a la temprana edad de treinta i cuatro años. 

Durante los seis que había desempeñado ese 
empleo, se había distinguido por su laboriosidad e 
instrucción. 

Dejaba a su muerte una selecta biblioteca, en la 
cual se encontraban las producciones de Montes- 
quieu, Delolme, Benjamín Constant, Jeremías Ben- 
tham, etc. 

La escasez de recursos hizo que la familia del 
difunto la pusiese a venta en la tienda de don Ni- 
colás Zamudio. ¿ 

En el trascurso de cinco o seis días, se realizaron 
casi todos los libros escritos en latín, castellano i 
francés; pero apenas tuvieron compradores mas de 
doscientos volúmenes en inglés, cuyos autores eran 
Shakespeare, Pope, Gray, Goldsmith, Tompson, 
Young, Hume, etc. 

Notaré de paso que la viuda puso un aviso para 
suplicar que se restituyesen a la sucesión las obras 
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prestadas por su marido, lo cual deja colejir que es 
achaque antiguo entre nosotros la persuasión de 

3ue el comodato trasfiere el dominio en materia 
e libros. 

El 2 de mayo de 1827, el presidente don Ramón 
Freiré renunció la majistratura suprema. 

Subrogóle en su puesto el vicepresidente don 
Francisco Antonio Pinto, quien asumió el mando 
el 8 del mismo mes. 

El 11 de mayo de 1827, el jefe del poder ejecu- 
tivo pidió al congi'eso que permitiera a don Mel- 
chor José Ramos dejar el empleo de taquígrafo a 
fin de que pudiera aceptar el destino de oficial ma- 
yor del ministerio del interior. 

Así se resolvió. 

Al día siguiente, esto es, el 12 de mayo, se con- 
firió a nuestro protagonista el cargo mencionado. 

El nuevo presidente quería rodearse de jóvenes 
intelijentes que le ayudaran en la ardua empresa 
de plantear una reforma radical en el país. 

Don Melchor José Ramos aceptó con gratitud 
un empleo que le daba una posición holgada i le 
permitía intervenir en los negocios públicos. 

Admiraba a don Francisco Antonio Pinto i le 
gustaba trabajar bajo su dirección. 

El contento de Ramos rebosa en estos renglones 
que escribía cuatro días después de su nombra- 
miento: 

«¿Qué calidad es mas constantemente apreciada 
en los hombres? La nobleza de corazón. En este 
caso, nos hallamos los chilenos con nuestro bonda- 
dosísimo jeneral Freiré. 

«¿I el jeneral Pinto? 

«Reúne eljenio del militar, las miras del hombre 
de estado i el carácter conciliador del filósofo». 
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Don Melchor José Bamos había recibido el bau- 
tismo de la tinta en El Correo Mercantil e Indus- 
tnal. 

Estaba mui distante de ser un literato adocena* 
do, cualesquiera que sean sus incorrecciones, dis- 
culpables en aquel tiempo. 

Cuidaba, o por lo menos procuraba cuidar, del 
fondo i de la forma en sus producciones. 

Xo es un hombre insignificante el que escribía 
en El Cometa el 16 de mayo de 1827: 

«¿Qué se economiza mas en Chile? La facultad 
de pensar. Del millón de habitantes que se le su- 
pone ¿cuántos serán los sujetos que piensan? Tai- 
vez no lleguen a seis; i lo que éstos dicen, lo repi- 
ten unos pocos con calor, otros pocos bostezando, i 
la mayor parte no repite nada». 

A renglón seguido agrega: 

«¿Cuántas clases de escritores tenemos hoi en 
Chile? Sin hacer caso de los conocidamente dispa- 
ratados, yo los reduciría a dos: los unos espirituales 
i los otros mecánicos. Los primeros ponen su prin- 
cipal atención en esplicar con fidelidad i fuerza sus 
ideas i afectos, tales como los sienten i conci- 
ben, sin cuidarse del estilo. Los segundos, a quienes 
llamo escritores mecánicos, estudian principalmen 
te el purismo de las palabras i el ^nido i coloca- 
ción simétrica de ellas. El escritor nuestro que 
uniese novedad, importancia i elevación de ideas; 
jenerosidad, virtud i nobleza de sentimientos; pu- 
reza, elegancia i corrección de estilo, ése sería mi 
querido, mi modelo, mi maestro». 



Nuestro periodista empezó a foguearse en el 
tiroteo incesante de la prensa cuando dirijía El Co- 
meta. 
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Sus adversarios le atacaban a menudo, j)ero sin 
negar sus méritos. 

Don Pedro Chapuis, el mas encarnizado de to- 
dos, escribía, criticando uno de sus artículos, en el 
número 39 de El Verdadero Liberal: 

«Un joven que recientemente ha salido del eole- 
jio, debería hablar coa mas modestia. Un tono tan 
decisivo no conviene aun al talento. Creemos que 
puede decir con el famoso Cid: 

Je suis jeune, il est viui; mais'aux ames bien nées 
le talent n'attend pas le nombre des annés. 

«Pero, con todo, es preciso guardarse del amor 
excesivo de sí mismo i ser moderado en una i otra 
fortuna. 

«El escritor a quien se atribuía la redacción de 
El Cometa no hubiera escrito cosa semejante. Por 
eso hemos oído decir: 

El Cometa se murió, 
i preguntan con alarma: 
^Cómo aquesto sucedió i* 
Señor, se le fue el alma.» 

Segiin Chapuis, el periódico de Ramos i de La- 
rj'ain era un cuerpo opaco, un cadáver, desde que 
se había ausentado don Francisco Javier Luna Pi- 
zarro, que le comunicaba toda su luz. 

El agresivo francés volvía a repetir lo mismo en 
el número 42 de su periódico, al cual muchos deno- 
minaban El Falso Liberal: 

«El señor oficial mayor del interior puede mui bien 
haber sido educado en el colejio de la Independen- 
cia de Lima; ha podido desempeñar distintos em- 
pleos, algunos de ellos en el Instituto Nacional; ha 
sido, i nos lisonjeamos en creerlo, un excelente es- 



— 49 — 

tudiante; mas hasta aquí no ha dado pruebas de 
ser tan buen maestro». 

Como se ve, se reprochaba a don Melchor José 
Ramos usar un estilo arrogante i destemplado. 

Tal acusación carece de fundamento. 

El estudioso joven huía siempre de toda polémi- 
ca en que hubiera dicterios i personalidades. 

<iEl Cometa se impuso desde antes de salir (se 
decía en el número 2) i se impone de nuevo la obli- 
gación de abstenerse absolutamente de toda clase 
de personalidades, porque pugnan con su carácter, 
i mucho mas con la docencia i moderación, que de- 
ben ser la regla que dirija sus producciones, no 
privándose por esto de la libertad de escribir lo que 
quiera i coTtio le parezca, pues ella es conforme a 
las leyes que prohiben la licencia i el desenfreno 
en el escribir públicamente». 



Los cuadros de fantasía son un contrasentido en 
la historia. 

Si no están pintados con exactitud, prefiero las 
vistas fotográficas. 

Aun cuando éstas sean oscuras o borroneadas, 
retratan por lo menos la fisonomía real de las per- 
sonas i de las cosas. 

No faltan elementos para contemplar algunas 
escenas del tiempo pasado sin movernos de nuestro 
asiento. 

Vamos a verlo. 

El 18 de setiembre de 1827 fue celebrado en 
Santiago con especial regocijo: gobernaba el parti- 
do liberal en que abundaban la juventud i el entu- 
siasmo. 

A las cuatro de la tarde de ese día, hubo dos 
grandes banquetes: uno en la fonda inglesa de 
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veinte i nueve cnbiertoB i otro en la francesa de 
cincuenta i seis. 

I>js exaltados se reunieron en esta ultima. 

Don Melchor José Ramos figuraba entre ellos. 

£1 frontispicio de la casa estaba adornado con 
las banderas de todos los estados americanos. 

El comedor se hallaba decorado con la mayor 
suntuosidad: flores, cortinas, motes, divisas. 

Escuchemos los dircursos que en él se pronun- 
ciaron para concKíer el espíritu que animaba a la 
vanguardia del liberalismo. 

J^ tendencia de un partido puede percibirse en 
la mesa de un festín. 

La verdad circula entre las copas cuando las bo- 
tellas se destapan i las lenguas se sueltan. 

El presidente del banquete era don Joaquín 
Campino i el vicepresidente don Carlos Rodríguez. 

Apenas se concluyó el segundo servicio, los con- 
currentes se levantaron de sus asientos. 

Después de haberse paseado un corto rato en el 
jardín, volvieron a la sala i comenzaron los brindis. 

No quiero omitir un i-asgo car?\cterístico. 

iCada uno de los brindis, dice el Monitor Im- 
jKtrcialy era conducido a las nubes por dos o tres 
cohetes cuyo estampido causaba la alegría». 

Voi a copiar solo algunos. 

DON JOAQUÍN CAMPINO 

«Señores: nos hemos reunido para recordar i ce- 
lebrar la instalación del primer gobierno nacional. 
Mucha sangre, muchos sacrificios, padecimientos i 
azares han sido necesarios para llegar a calificar el 
paso dado el 18 de setiembre de 1810: sobre si 
debía llamai'se un acto de rebelión o el ejercicio de 
nuestra soberanía e independencia, el uso de nues- 
tros naturales derechos. Yo propongo el primer 
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brindis por el dogma americano, la soberanía po- 
pular, que, desengañando a los hombres de que no 
son la propiedad de ningún individuo ni familia, i 
proclamando que los gobiernos son para los pueblos 
i no los pueblos para los gobiernos, eleva la espe- 
cie humana, establece sus derechos i asegura las 
esperanzas de su mejora social. — Que este dogma 
de la soberanía popular pase hasta nuestra última 
jeneración aplicado en su ejercicio i práctica con- 
forme a nuestras conveniencias i aptitudes sociales». 

DON GARLOS RODRÍGUEZ 



«Los poderosos calumnian al pueblo, suponién- 
dole preocupaciones para dominarle. Los patriotas 
de 1810 le vindicaron. Brindemos, señores, porque 
los liberales, esos republÍ3anos a toda prueba, in- 
mortalicen aquel esfuerzo levantando el edificio de 
la libertad civil sobre la base indestructible del 
dogma sagrado de la igualdad». 

DON JUAN FARIÑA 

«Sobre las escombros de un trono manchado de 
usurpaciones, la familia de Arauco edificó el tem- 
plo augusto de su independencia. Brindo, señores, 
porque en el mundo de Colón no aparezca el cometa 
funesto que se ha dejado ver en las orillas del Sena 
(los jesuítas), consumiendo su maligna influencia 
los líltimos restos de la gloria de la nación france- 
sa, i porque los hombres libres del viejo mundo 
busquen i hallen asilo en las nuevas repúblicas, 
donde las leyes protejan la libertad civil i la tole- 
rancia relijiosa». 
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EL CANÓNIGO DON JULIÁN NAVARRO 

«Cuando las crueldades i tiranías de Carlos I 
estemiinaban el clero de Escocia, éste manifestó al 
mundo civilizado que la mejor de las virtudes mo- 
rales era el amor a la patria; i que, cuando se trata 
de los derechos del hombre, la razón es el arbitro 
supremo en la^j cuestiones con el trono i el altar. 
Que el clero de Chile, a imitación de este noble 
ejemplo, sea patriota por convencimiento, ilustra- 
do sin libertinaje, relijioso sin fanatismo. Brindo, 
señores, porque los sacerdotes, haciendo valer el 
poder que su santo ministerio les da en la sociedad, 
i la influencia que tienen sobre las conciencias, per- 
suadan a sus conciudadanos que los derechos del 
hombre i el sistema republicano están conformes 
con la moral evanjélica». 

DON MELCHOR JOSÉ RAMOS 
Uronnnció tres brindis. 



«El árbol plantado el 18 de setiembre de 1810 
se robustece diariamente con el jugo vivificante 
que le suministraron las virtudes de los hijos de 
Arauco. Mientras existan verdaderos chilenos, él 
no será mar<chitado; estenderá sí su copa bené- 
fica; i a su sombra augusta se acojerán los hombres 
libres de todo el mundo que, huyendo de la co- 
rrupción de los tronos i de la tiranía de los reyes,^ 
busquen un asilo a su dignidad i a sus derechos». 



«A las repúblicas de América. — Que vivan siem 
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pre unidas i amigas para esplendor de la causa que 
en común han defendido; i que, siempre fuertes i 
celosas de sus derechos, repelan con enerjía las ar- 
teras asechanzas que aun deben esperar de la necia 
lejitimidad reinante en el viejo mundo i del enca- 

f)richado fanatismo. Brindemos, señores, por la 
ibertad perpetua de todos los pueblos que habitan 
el continente colombiano». 



«Hagamos votos, señores, porque la convención 
nacional ilustre su nombre, cooperando a las miras 
benéficas del gobierno, i sobre todo, porque des- 
cargue sobre la projenitura el viltimo golpe que 
aguardan los que la tienen para confundirse con 
sus hermanos i conciudadanos. El congreso de 1828 
encontrará entonces hombres iguales; i sus leyes 
podrán ser las mas justas i equitativas, como que 
no tendrá que combinar los abominables privilej ios 
de unos pocos con los derechos sacrosantos de 
todos». 

DON SANTIAGO MUÑOZ BEZANILLA 

«Que el jenio que hoi preside a Chile pueda con- 
seguir unir cordialmente a todos los patriotas a 
quienes las facciones dividieron; que jamás capitule 
con las antiguas preocupaciones civiles i relijiosas, 
que eran el fundamento del sistema colonial; que 
las combata de frente con denuedo; i que, por últi- 
mo, cuando ese puñado de frailes i clérigos necios, 
avaros e impostores, pretendan imitar al agorero 
Puchecalco, excitando la devoción del populacho i 
de los hipócritas con vaticinios, para que los sos- 
tenga en su preponderancia, empuñe la clava de 
Tucapel, i como aquél no le deje jamás medir pla- 
neta, ni inventar revelaciones. — Brindo, pues, por- 



— De- 
que todos los republicanos formemos umi masa 
compacta, bastante fuerte a rechazar los embates 
de las costumbres coloniales, que, en sus últimas 
agonías, hacen esfuerzos pai-a levantai-se.» 

DON MANUEL ARAOS 

«La celebración de este día solo coiTesponde a los 
hombres libres que, no solo quisieron emancipai'se 
de la metrópoli europea, sino levantar la república 
sobre las ruinas del sistema feudal que nos rejía, i 
del fiero fanatismo que nos había hecho estúpidos 
esclavos del altar, aliado del trono i de la teocracia, 
que daba tanta preponderancia al clero sobre el 
pueblo, fascinado con misterios incomprensibles for- 
jados bajo negi'os capuces para enriquecerse con su 
sustancia. Corre5»ponde también a los ciudadanos 
intrépidos que, no temiendo el cañón mortífero ni 
la cuchilla de los tiranos, han sacrificado cuanto 
tenían por la causa pública. Brindo, pues, por el 
esterminio de las costumbres coloniales, por los 
valientes que lo han de verificar, por los liberales, 
al fin.» 

Después de las ocho de la noche, los concurrentes 
se dirijieron a la filarmónica, donde había una reu- 
nión de mas de trescientas personas. 

La belleza i la elegancia de las señoritas chilenas 
lozaneaban, como siempre, entre la seda i los enca- 
jes. 

Doña Isidora Zegers i doña Rosario Garfias 
encantaron a la sociedad con sus voces melodiosas. 



Esto Imnquete causó escándalo, i fue esplotado 
en contra del gobierno. 

La mayoría de los chilenos era católica hasta 
rayar en el monaquismo. i 
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Todos los años, el presidente i los empleados 
comulgaban devotamente en la Catedral el jueves 
santo. 

En la tarde del mismo día, el presidente, acom- 
pañado a veces de los principales funcionarios civi- 
les i militares, rezaba las estaciones, recorriendo 
varias iglesias. 

Esta práctica se conservó durante nmcho tiempo. 

El presidente i los ministros asistían a la proce- 
sión de Corpus. 

Lacayos vestidos de lujosas libreas llevaban coji- 
nes de terciopelo carmesí para que dichos magnates 
se arrodillasen en el templo i en la calle. 

Todos los días por la mañana, cuando la campa- 
na de la Catedral indicaba que el sacerdote alzaba 
la hostia en la misa mayor, la población se proster- 
naba en tierra. 

En la tarde, cuando se tocaba la oraci<in, hom- 
bres i mujeres, aquéllos con el sombrero en la mano, 
recitaban la salutación anjólica. 

En la noche, a las ocho, se rezaba un padre nues- 
tro por las ánimas benditas del purgatorio. 

Los viernes de cada semana, a las tres de la tar- 
de, sonaban tres campanadas en la torre de la Com- 
pañía, para recordar la agonía de Jesús crucificado. 

Al oír ese lúgubre lamento, todos rezaban tres 
credos. 

Dada la creencia jeneral, manifestada por estas 
costumbres, ya puede colejirse el alboroto suscitado 
por el banquete de los liberales. 

La gritería producida por algunos de los bi'indis 
copiados anteriormente fue aturdidora. 

Don Manuel Araos se quejó de que el suyo esta- 
ba alterado, i que la conclusión era esta: 

<idel fiero fatiatismo i de la teocracia que se sos- 
tenía con los misterios inquisitoriales para hacer 
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concurrir la santidad de la relijión a las miras de 
los opresores de la especie humana.» 

Un poeta clásico habría escrito que la discordia 
había penetrado en Santiago con su collar de ser- 
pientes i sus teas incendiarias. 

La clerecía i sus secuaces por una parte i el ban- 
do liberal por la otra sostenían cruda guerra. 

La intolerancia era tal, que había choques hasta 
en las calles. 

Don Santiago Muñoz Bezanilla refiere el hecho 
siguiente ocurrido siete días después del banquete 
dado el 18 de septiembre: 

«La tarde del 26, un ciudadano bastante visible 
por su clase i relaciones de familia marchaba de 
prisa por cierta calle por un asunto particular de 
suma urjencia. Siendo pasada la hora precisa para 
evacuarlo, i viendo venir el viático de la ¡jarroquia 
de la Catedral conducido por un teniente cura (N. 
Ruíz, exfraile dominico) trató de doblar con precipi- 
tación una bocacalle, llevando su sombrero en la 
mano, a fin de no verse en el caso de demorarse 
arrodillado un cuarto de hora o mas. 

«Este acto, que debía ser indiferente al teniente 
cura, le dio motivo para trasformarse de porta viá- 
tico, de ministro del Dios de la paz i la tolerancia, 
en jefe militar i en juez de alta policía; i mandó a 
uno de los soldados de coraceros, de los dos que 
custodiaban el carruaje, que alcanzase al ciudadano, 
que ya iba mas de media cuadra distante, i le inti- 
mara que se arrodillase o le llevase preso. 

«En efecto, el soldado le hizo la intimación, a la 
cual aquél contestó que no reconocía la autoridad 
en el que mandaba tal cosa para hacerlo, i que en 
su virtud se retirase. 

«El soldado lo verificó; pero volvió mui pronto 
seguido de un puñado de los vagos que siempre 



— 57 — 

acompañan al viático, i sin mas hablar comenzó a 
descargar golpes con su espada sobre él, apellidán- 
dole hereje. Viéndose acosado, i sin armas para re- 
sistir a esta banda de frenéticos conducida por los 
sacristanes de la parroquia que la animaban a despe- 
dazar al hereje, según decían, tuvo que asilarse en 
una casa que iba a ser asaltada i puesta a saco sin 
duda (principal moral de toda acción católica de 
esta naturaleza) cuando se presentó el sarjento 
mayor Sota, e hizo retirar al soldado i demás canalla, 

«Entretanto pasaba aquella escena, el menciona- 
do cura desde su cuartel jeneral (el carruaje que 
había hecho alto) i el que lo tiraba, daban las ór- 
denes de avance, retirada i demás maniobras mili- 
tares; el cura hacía sus proclamas, el cochero las 
modificaba i el populacho marchaba al ataque con 
denuedo.» 

El lance no terminó aquí. 

El caballero agredido elevó una rei}resentación 
a la autoridad eclesiástica. 

El gobernador del obispado don José Ignacio 
Cienfuegos resolvió castigar al belicoso sacerdote. 

Cuando el ofendido supo tal cosa, pidió que se 
revocase la pena siempre que se' le diese una satis- 
facción por la prensa, en lo cual se convino. 

Poco después, el señor Cienfuegos se retiró al 
campo; i su sucesor i el clero aconsejaron al sota- 
cura, según se aseguró, que sufriese el martirio 
antes de consentir en ésa ignominia. 

La satisfacción no se publicó. 

Conviene saber que don Mariano de Egaña había 
decretado en un reglamento de policía promulgado 
el 21 de mayo de 1823, entre otras disposiciones, 
la que sigue: 

«Todo habitante o transeúnte en el país se arro- 
dillará a presencia del santísimo sacramento, i hasta 
perderlo de cista^ siempre que sea conducido [K)y 
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las calles en procesión, o forma de viático; i a los 
infractores con advertencia i meditación, se apli- 
cará por primera vez la pena de un arresto de vein- 
te i cuatro horas, i poi: la reincidencia la de re- 
clusión desde un mes hasta seis.» 



VI 



Im Clave. — El comercio de libros en Chile. — Juicios de don Mel- 
chor José Ramos acerca de las obi-as que llegaban al país. — 
Verdiuiem idea de la Santa Sede por Tamburini. 

La obra principal de don Melchor José Ramos 
os La Clave, periódico que se sostuvo mas de dos 
años por un mérito indisputable. 

El número primero salió a luz el 21 de junio de 
1827/ 

El último apareció el 29 de octubre de 1829, al 
cual siguió un suplemento, que lleva la fecha de 1.*^ 
de noviembre de dicho año. 

Todos ellos están distribuidos en tres tomos. 

El 16 de junio de 1827, don Melchor José Ra- 
mos hizo repartir en Santiago el prospecto si- 
guiente: 

La Clave 

Periódico político i noticioso, 

«Las materias que debe comprender este perió- 
dico, sucesivamente i según lo permita su estensión, 
serán: 

«Las observaciones meteorolójicas de los días 
que medien entre la publicación de los números. 

«La entrada i salida de buques del puerto de 
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Valparaíso, í cuanto concierna i sea de alguna uti- 
lidad al comercio i a la industria nacional. 

«Los decretos i medidas que dictíire el gobierno; 
noticias positivas del interior; i otras muchas ocu- 
rrencias que no es fácil clasificar. 

«Una razón de las obras clásicas que nueva- 
mente se introduzcan con una breve esposición de 
su contenido. 

«Las noticias estranjeras cuyo conocimiento inte- 
rese al público, i a las veces algunos estractos de 
los periódicos mas acreditados de Europa i Amé- 
rica. 

«Después de todo esto, los editores hablarán so- 
bre los asuntos políticos del día; harán las reflexio- 
nes a que den lugar, tanto las noticias nacionales, 
como las de afuera; i pondrán en su verdadero 
I3unto de vista las determinaciones del gobierno, 
espresando su objeto, su necesidad i otros particu- 
lares que son indispensables para evitar siniestras 
interpretaciones. — Esta última parte, que ha de 
constituir lo esencial del periódico, es lo que nos ha 
determinado a darle el nombre de Clave, Si logra- 
mos desempeñarla según nuestras luces, haremos 
quizá un servicio, puesto que en ella el público 
encontrará datos seguros para proceder con acierto 
i rectitud en el juicio que forme de la administra- 
ción. 

«Según el plan que acabamos de detallar, no po- 
demos obligarnos a insertar ningún remitido de 
cualquiera clase que sea. Si algunas personas se 
dignasen favorecernos con sus producciones, nos 
aprovecharemos solo de las ideas útiles que conten- 
gan, cuidando de no confundirlas con las propias, 
porque nunca es justo recibir aplausos que en rea- 
lidad iK) so merecen. 

«Las suscripciones se reciben en la tienda de don 
Antonio Ramos. Su importe es el de ocho reales 
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por igual número de pliegos. Los avisos que deban 
publicarse se entregarán al administrador de esta 
imprenta antes de las cuatro de la tarde del día 
anterior al de la publicación del periódico, que por 
ahora será el jueves de cada semana». 

Don Melchor José Ramos cumplió relijiosa- 
mente el programa indicado. 

Solo faltaron las observaciones meteorolójicas. 

Don Ramón Briseño espresa, en su Estadística 
Bihliogrdfica de la literatura' chilena^ que también 
tomaron parte en la redacción «don Bruno Larrain 
i otros, entre ellos don Juan Francisco Zegers, los 
señores Labe i Lozier, don Melchor de Santiago 
Concha, don José Tomás Argomedo i don Fran- 
cisco Fernández». 



La España había cerrado casi ¡lor completo la 
entrada a los libros en las posesiones hispano-ame- 
ricanas. 

Castigaba a sus introductores, i castigaba a sus 
lectores. 

Solo penetraban en aquel claustro inmenso de 
contrabando o por una rara casualidad. 

El duque Víctor de Broglie cuenta en la relación 
de su viaje a los Estados Unidos que regaló a un 
mejicano una obra sobre la revolución de las colo- 
nias inglesas i la Historia Filosófica de las Indias 
por Raynal. 

«Si las colonias españolas se sublevan contra su 
soberano, dice, podré alabarme de haber contri- 
buido a ello» (1). 

El Español Constitucional refiere que un ejem- 
plar de La Lei Natural de Volney se vendió en 
cien pesos en la isla de Cuba. 



(1) Sainte Beiive, Cmiseries du hmdi, tomo 2. 
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¿Qüó sucedería en Chile, que se hallaba a milla- 
res de leguas de la Europa? 

Costaba un trabajo enorme importar aquella 
mercadería abominable; costaba sudores de muerte 
conservarla oculta; costaba un sobresalto tremendo 
usufructuarla a puerta cerrada. 

Camilo Henríquez tuvo que jemir en los calabo- 
zos de la inquisición en Lima por haber cometido 
este pecado. 

El gobierno republicano no puso trabas a su in- 
ternación; pero la guerra de la independencia, i la 
falta de datos acerca de un mercado desconocido, 
hicieron que su remesa fuese intermitente i tardía. 

Había mucha demanda i poca oferta. 

Al principio, los libaos se vendían en Santiago en 
medio de las especies mas heteroj éneas. 

No existían librerías destinadas esclusivamente 
a ello. 

Puede servir de comprobante este aviso inserto 
en La Clave: 

«En la calle de San Carlos, llamada antes de los 
Huérfanos, en el almacén de la casa número 47 se 
venden los artículos siguientes: libros místicos, gra- 
mática inglesa, la grande obra en cuatro tomos del 
memorable chileno el padre Lacunza con el título 
de La Venida del Mesías en gloría i majestady la 
gran pomada nuevamente descubierta para asentar 
las navajas de barba. Esta pomada da filo a la na- 
vaja i la suaviza, haciendo inútil la piedra. Tam- 
bién hai surtimiento de cintas, randas de hilo de 
varias clases, plumas negras para los sombreros, es- 
tuches de navajas finas de barba, navajas de bolsi- 
llo de dos hasta ocho piezas, flecos blancos, macano, 
vitriolo, jabón de olor i otros varios artículos, que 
todos se venderán a precios mui equitativos». 

Don José Joaquín de Mora puso a vento sus 
obras i otras impresas por el famoso librero de 



-r 63 — 

Londres Rodolfo Ackermann en el almacén de don 
Manuel de Huici. 

Se vendían también libros en la tienda de don 
José Miguel Mulet, en la de don Joaquín Iglesias 
i alguna otra. 

En el almacén de don Manuel de Huici, se ven- 
día públicamente la obra titulada Cartas de Ahe- 
J'ardo i Eloísa^ en verso castellano, a pesar de haber 
sido prohibida por un edicto de la inquisición espa- 
ñola. 

Los conservadores se indignaban contra seme- 
jante impiedad. 

Los liberales habían aprendido de. memoria esas 
epístola.^ de fuego, que declauiaban con exaltación: 

En este silencio i triste albergue, 
de la inocencia venerable asilo . . . 

Lo mas curioso es que frai Tadeo Silva cita es- 
tos versos en defensa de los monasterios de monjas. 

Se conoce que el buen padre sacaba una flecha 
de cualquier astilla. 



Imitando el procedÍBftiento de Camilo Henríquez 
en el Mercurio de Chile, don Melchor José Ramos 
tuvo el cuidado de recomendar en La Clave todo 
libro interesante que llegaba a nuestro territorio. 

En un principio, sus juicios eran estrem.adamente 
concisos. 

Se asemejaban a los anuncios que los noticieros 
ponen en la crónica de un diario. 

Poco a poco fueron tomando una estensión ma- 
yor. 

Voi a trascribir algunos ejemplos de los primeros. 

Viaje a las rejiones equinocciales del nuevo con- 
tinente hecho en 1799 hasta 150^ por Alejandro 
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Humboldt i Amado Bompland, redactado por Ale- 
jandro Humboldt, con mapas jeográficos i físicos. 
«Esta obra es una continuación del Ensayo Polí- 
tico de la Nueva España, i contiene la esposición 
del viaje que hizo el autor por las islas Canarias i 
la pai-te de la América Meridional que comprende 
el vasto territorio de Colombia. 

«Todo el mundo hace justicia al mérito de las 
obras con que los señores Humboldt i Bompland 
han enriquecido las ciencias naturales. Las relacio- 
nes que hasta aquí teníamos sobre la pai-te física de 
nuestro continente eran mui inexactas, la mayor 
parte dadas por viajeros que solo visitaban las cos- 
tas, o por hombres incapaces de examinar las in- 
mensas riquezas que en los tres reinos prodiga 
nuestro suelo. Los señores Humboldt i Bompland, 
venciendo las dificultades de tamaña empresa, nada 
han perdido de lo que podía ofrecerse a la observa- 
ción; i sus trabajos contribuirán a fijar la ciencia 
ue hasta aquí se ha denominado vagamente física 
el mundo o jeografía física. 

«La obra que se acaba de publicar, es uno de los 
preciosos depósitos que componen la historia del 
viaje; i por estos títulos, como también por el mé- 
rito de la edición i mapas jeogi'áficos, debe colocarse 
en nuestras bibliotecas». 

El Espíritu del derecho i sus aplicaciones a la 
política i organización de la monarquía' constitu- 
cional, por Alberto Fritot. 

«Esta obra es un compendio de la que publicó 
el autor con el título de Ciencia del píiblicista. 

«Divide la ciencia del derecho en dos partes: una 
que llama filosófica o moral, i la otra orgánica o 
constitucional. Subdivide la primera en tres prin- 
cipales: derecho público, político i de jentes; i en la 
segunda sientíi los principios que deben guiar al 
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lejislador en la organización interior de las socie- 
dades. 

«El orden de la primera parte es mui simétrico. 
Su capítulo primero sienta una base, i el segundo 
se divide en dos títulos. El primero trata de los 
principios fundados en la base; i el segundo, de las 
consecuencias de estos principios. Este método no 
presenta mucha variedad; pero la pureza de las doc- 
trinas, la elección juiciosa de las autoridades i la 
lójica del autor hacen esta obra verdaderamente 
apreciable». 

Manual del derecho parlamentario, recopilado 
por Tomás Jefferson, presidente que fué de los Es- 
tados Unidos, anotado por Pichón, traducido al 
español por don Joaquín Ortega, i publicado en 
París en 1827. 

«Esta obra solo consta de un volumen en octavo; 
pero en su clase es superior a cuantas conocemos 
hasta aquí. Además de una colección completa de 
las reglas que observan en sus deliberaciones las 
asambleas mejor organizadas, comprende también 
los reglamentos que siguen el senado i cámara de 
representantes de Estados Unidos. 

«La lectura de ella debe interesar mucho a todo 
el que se halla en el caso de ser elejido miembro de 
nuestras lejislaturas, porque le dará nociones exac- 
tas acerca del modo como puede desempeñarse bien 
este cargo, tanto respecto de sí, como en sus rela- 
ciones con los demás, i le conducirá a influir en la 
reforma del reglamento que ha dirijido la táctica 
de los anteriores congresos, cuyos estravíos han 
provenido casi esclusivamente de los defectos e 
inexactitud de aquél. No hai uno que no esté pene- 
trado de esta verdad, como asimismo de que Chile 
no se constituirá jamás, sino bajo los auspicios de 
un cuerpo representativo ilustrado i bien dirijido. 
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lo cual hace esperar que el público dará a esta obra 
todo el aprecio que merece j». 

Manual Diplomático por el barón Carlos Mar- 
tens, traducido al e>spafiol por don Mariano José 
Sicilia, i publicado en París el año de 1 826 en cua- 
tro volúmenes, octavo. 

«En esta obra, se trata de un modo claro i con- 
ciso de los derechos i funciones de los ajentes diplo- 
máticos, siguiendo lo que acerca de esta ciencia han 
enseñado Wiquefort, Bielfed, Mayneval i Flassan; 
de las nociímes jenerales que dan a conocer los de- 
beres del diplomático; i de lo que respecta a la for- 
ma, estilo i ceremonial que se deben observar en 
las composiciones políticas. Contiene además una 
colección de piezas diplomáticas escojiias entre los 
documentos mas preciosos e interesantes por la 
importancia de los asuntos i la elegante claridad i 
corrección de su estido, concluyendo con un catá- 
logo escojido de las mejores obras que hasta ahora 
se han publicado sobre esta materia. Los pocos 
ejemplares que han llegado, se han espendido inme- 
diatamente a un precio excesivo; i creemos que 
cuantos vengan encontrai-án compradores, según 
el aplauso con que ha sido recibida esta obra». 

EL REPERTORIO AMERICANO. 

«Han llegado los dos primenos números de un 
nuevo periódico trimestre que se publica en Lon- 
dres con el título de Repertorio Americano] i no 
obstante el mérito de sus producciones, i principal- 
mente la importancia de su objeto, hasta ahora ve- 
mos que es poco conocidD del público chileno. 

«Los autores se proponen tratar i dar lugar en 
sus pajinas a todo lo que pueda interesar i ser útil 
a los nuevos estados americanos. Esta cuaUdad, 
agregada a los excelentes i abundantes conocí mien- 
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tos de aquéllos, al gusto que manifiestan en la elec- 
ción de los asuntos i a su ilustrado patriotismo, 
hace la obra mucho mas apreciable para nosotros, 
que todas aquellas en que no encontramos algo que 
alhague i lisonjee el espíritu nacional, aunque, por 
otra parte, nos ofrezcan todos los embelesos i atrac- 
tivos del injenio i el saber. 

«Como estamos persuadidos de que su poca cir- 
culación ha dependido de no haberse anunciado 
antes, nosotros lo hacemos ahora confiados en que 
por este medio llegará a jeneralizarse entre nues- 
tros paisanos. A fin de que nuestros deseos tengan 
el éxito que apetecemos, insertamos el prospecto 
que precede a la publicación del primer número. 
El plan que él indica, acreditará lo que acabamos 
de decir». 

Posteriormente decía hablando de la misma re 
vista: 

«Han llegado algunos ejemplares del tomo 3.^ 
de la obra periódica que se publica en Londres 
bajo el título de Repertorio Americano, correspon- 
diente al segundo trimestre de 1827. Su lectura, 
aunque rápida, nos le hace apreciar con igual inte- 
rés que a los dos primeros, de que dimos ya noticia 
en uno de los niimeros anteriores. Así es que nos 
creemos con derecho de recomendarlo al público 
chileno; i no tememos que, después de conocido por 
él, su juicio difiera del nuestro. 

«La primera sección dedicada a humanidades i 
artes liberales consta de algunas poesías americanas 
antes inéditas i de excelentes análisis de distintas 
composiciones del mismo jénero; de una noticia so- 
bre la lengua de los salvajes de la América del nor- 
te, escrita por M. Morenas, i traducida de la Re- 
mosta Enciclopédica; de los artículos: Ortografía 
Castellana, contestando a una impugnación inserta 
en el Sol de Méjico contra las reformas que pro- 
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puso para este ramo la Biblioteca Amencana, pre- 
decesora del Repertono; EtimolojíaSy comprendien- 
do la de los sustantivos nadies nada y i la de sus 
equivalentes en la lengua francesa, con la del verbo 
ser; Bibliografía Española antigua i modeimay 
siguiendo el orden alfabético de los apellidos o nom- 
bres de los escritores mas célebres de España. Este 
último es de un mérito singular, no obst^vnte haber 
quedado suspenso al concluir la letra A. Finalizado 
que sea en los dos tomos subsiguientes, debe con- 
siderarse como una historia abreviada de la litera- 
tura de aquella nación, que abrazará en pocas pa- 
jinas cuanto convenga saber en esta parte a la 
juventud estudiosa i aplicada, la cual, escasa ordi- 
nariamente de recursos con que satisfacer su no- 
ble afición, se ve con frecuencia en la necesidad de 
abandonar una carrera brillante i digna de las ma- 
yores consideraciones. 

«La segunda sección destinada a ciencias mate- 
máticas i físicas con sus aplicaciones, es un conjun- 
to de piezas no menos agradables que útiles, tan 
instructivas i curiosas para el naturalista i el jeó- 
grafo, como aparentes para excitar en el que no lo 
es deseos de adquirir unas nociones sin las cuales 
es difícil espedirse medianamente bien en las dis- 
tintas profesiones que reconoce la sociedad, i aun 
en las relaciones del trato familiar i doméstico. 

«La tercera i última consagrada a ciencias inte- 
lectuales i morales consta de nueve artículos i un 
Boletín Bibliogrdjico o noticia de libros reciente- 
mente publicados que pueden interesar en América. 
Toda ella es un modelo de fina crítica i buen gusto 
por la clase de las obras que se examinan i anali- 
zan, por la hermosura, precisión i enerjía de los 
raciocinios que sirven de fundamento a las califica- 
ciones, por la pureza del lenguaje i la belleza del 
estilo, que, sin faltar a la sencillez tan necesaria en 
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esta especie de escritos, mantiene fija la atención 
del lector aun en las materias mas áridas i los pasa- 
jes menos importantes. 

«En esta misma sección, se encuentra la conti- 
nuación de un artículo que los redactores dejaron 
pendiente en el tomo 2.° i que denominan Materia- 
les para formar unas ef emendes o fastos america 
nos. En él, se refieren brevemente los sucesos mas 
notables de América i los que dicen relación a ella 
desde los tiempos de la conquista hasta nuestros 
días. El método empleado en la enumeración de 
éstos es citar el año, mes i día en que acontecieron, 

Í)ero sin seguir el orden de los anos, sino solo el de 
08 meses i días; de suerte que el que solicite ins- 
truirse de alguno no deberá investigar la época a 
que pertenece, sino qué día, en qué mes tuvo lugar, 
i fácilmente los hallará, poseyendo de antemano 
cualquiera de estos dos últimos datos. No se espe- 
re encontrarlos todos, porque esto sería suponer 
una obra consumada, cuando apenas es un lijero 
ensayo que exije muchas adiciones. Tal es; i desea- 
ríamos se agregase a la división correspondiente al 
día 12 de febrero la noticia de la jura de la inde- 
pendencia de Chile, memorable por su naturaleza 
i mucho mas por las circunstancias peligrosas en 
que se verificó. Esta falta, nacida de un olvido o 
descuido natural en personas a quienes deben ocu- 
par gravísimas atenciones, merece sin duda la indul- 
lencia de los perjudicados, que lo son todos los chi- 
lenos, pero de ningún modo el sacrificio de que 
éstos se priven de reclamar su reparación; i noso- 
tros, que tenemos la gloria de pertenecer a su núme- 
ro, no podemos dejar pasar esta ocasión sin exijirlo 
así de los dignos redactores del Repertorio, empe- 
ñando a favor de nuestra demanda la imparcialidad 
i exactitud que protestaron ellos mismos al princi- 
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piar sus tareas i han relucido siempre en sus apre- 
ciables escritos.» 

Manual del ahogado amencano por el profesor 
de jurisprudencia don J. E. de O. en dos volúme- 
nes. 

«Escrita en español e impresa en París el año de 
1827, esta obra es útilísima, no solo para los que 
se dedican a la carrera forense, sino también para 
toda clase de personas. En ella encuentra el abo- 
gado una suma de lo que sabe, un recuerdo de lo 
que aprendió i un auxilio para su memoria. El joven 
que quiera abrazar esta profesión, tendrá el compen- 
dio de lo que debe aprender, un hilo que le guíe 
por el intrincado laberinto de esta ciencia i una luz 
que le muestre el camino para adquirir conocimien- 
tos mas profundos. Finalmente los demás ciudada- 
nos podrán tomar sin trabajo las noticias que nece- 
sitan para su gobierno, para el arreglo de sus 
negocios, para el acierto i seguridad de sus contra- 
tos, para el ejercicio de sus derechos i para el 
desempeño de sus obligaciones, ahorrándose de este 
modo a sí mismos i a sus herederos los infinitos 
pleitos i sinsabores que suele producir la ignoran- 
cia de las leyes. Su estilo es claro i lacónico; se 
han mejorado las definiciones que en nuestros cuer- 
pos de lejislación se hallan o diminutas o redundan- 
tes; i se han puesto algunas notas arregladas jene- 
ralmente a las doctrinas del célebre jurisconsulto 
inglés Jeremías Bentham.»' 



En 1784, se imprimió en Pavía un libro titulado 
Vera Idea della Santa Sede, que fué prohibido en 
Roma por decreto datado el 7 de agosto de 1788. 

No llevaba nombre de autor. 

Mas tarde, Pedro Tamburini lo reconoció como 
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suyo; i un emigrado español en Londres lo vertió 
al castellano para esparcirlo en el nuevo mundo. 

El traductor dedicó la obra a las repúblicas ame- 
ricanas, las cuales habían tenido i tenían muchas 
cuestiones con el soberano pontífice a causa de la 
revolución de la independencia. 

Colocó en la portada del libro este epígrafe bien 
significativo: 

State et nolite iterum jugo servitiUis continein, 

(San Pablo). 

Hé aquí el juicio que don Melchor José Ramos 
pronunció acerca de la obra: 

^(.Verdadera Idea de la Santa Sede escrita en 
italiano por el presbítero don Pedro Tamburini de 
Brescia, i dedicada a los pueblos libres de América 
por su traductor D. N. Q. S. C. Un tomo 8.° de 
trescientas pajinas. 

«Esta, obra está dividida en dos parte. En la 
primera, trata su autor de la diferencia que hai 
entre la iglesia i el obispo, entre la sede i el que la 
ocupa; da una idea exacta de la corte de Roma, 
del colejio de los cardenales i de las congregaciones 
romanas; i hace sabias reflexiones, de las cuales 
deduce reglas ciertas para conocer i valuar la auto- 
ridad de éstas. En la segunda, se contrae a hablar 
del orijen, naturaleza i estensión de los derechos 
esenciales de la santa sede; detalla los del primado, 
determinando la parte que éste tiene en las decisio- 
nes doctrinales por razón de su autoridad; i esta- 
blece algunas máximas jenerales para reglar la 
sumisión debida a los decretos de Roma. 

«Su título basta para hacerla apreciable a nues- 
tros conciudadanos; i el método que observa, la 
hace digna de servir al estudio del derecho eclesiás- 
tico. En nuestro concepto, debiera adoptarla el 
Instituto Nacional; i hacemos esta indicación por- 
que sabemos que los directores de este establecí- 
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miento han reconocido los defectos de las Institu- 
ciones Canónicas por Devoti i buscan con anhelo 
una obra que merezca ocupar el tiempo de los alum- 
nos, i no hacérselo perder inútilmente, como ha 
sucedido con aquélla. 

«El rasgo que insertamos a continuación, es un 
apostrofe con que concluye el traductor su prólogo. 
Recomendamos su lectura por las muchas i útiles 
verdades que en pocas líneas contiene: 

— «Entretanto, si la voz de un desconocido pu- 
diera resonar con fruto desde los oríjenes del río 
Norte hasta las márjenes que baña el de la Plata, 
yo diría a los estados de una i otra América: 

— «Hijos venturosos de la desgraciada España, 
que os presentáis desde la cuna bajo tan felices aus- 
picios i con tan lisonjeras esperanzas, asistidos de 
los votos i bendiciones de cuantos hombres libres 
encierra el mundo civilizado, sabed que poco habéis 
conseguido con sacudir el yugo de Castilla, si some- 
téis vuestras cervices al de Roma. Que el ejemplo 
de lo ocurrido en Chile con el nuncio Muzi no sea 
perdido para ninguno de vosotros. Sed cristianos 
sin superstición, católicos sin ultramontanism o, reli- 
jiosos sin intolerancia. Elejid pastores sabios i ejem- 
plares, cuyo celo sea ilustrado i no fanático, caritati- 
vo i no furioso. Restableced la antigua disciplina de la 
iglesia. Protejed en las vuestras toda la latitud de 
franquiciasi libertades que les corresponde de derecho 
primitivo. Ordenad i disponed, según vuestros usos i 
costumbres, i los intereses de vuestra conveniencia 
pública, elréjimen esterno eclesiástico, que cae bajo 
la autoridad de los gobiernos temporales, i no os 
dejéis alucinar ni seducir por arterías hipócritas, ni 
atraveséis los mares para venir a comprar bulas a 
largas distancias, i mendigar auxilios relijiosos que 
debéis pedir a vuestros propios i lejítimos pastores, 
i que ellos os dispensarán mas lejítima i saludable- 



^ 73 — 

mente, i con mayor celo i caridad, que los estraños. 
Volved los ojos a la España caduca, delirante, con- 
vulsiva i atormenteda de males innumerables, tris- 
te objeto de serias meditaciones para los entendi- 
mientos reflexivos i de lástima para las almas 
filantrópicas que la contemplan. Convertid hacia 
ella los ojos, no para escarnecerla i baldonarla, que 
no abrigan vuestros pechos sentimientos indignos 
de una índole jenerosa, sino para reconocer en sus 
duelos i quebrantos los desastres a que son condu- 
cidas las naciones por la superstición i el fanatismo. 
«No son otras las causas de su enfermedad, cau- 
sas que la han trabajado de mui antiguo, i cuvo 
influjo destructor la han traído por último al deplo- 
rable estado en que se encuentra. Preguntad sino 
¿quien dictó los bárbaros decretos de Fernando V, 
de la reina Isabel i de Felipe III, que arrojaron de 
la España, en poco mas de un siglo, cuatro millo- 
nes de habitantes vitiles de su población? La supers- 
tición i el fanatismo relijioso. ¿Quién puso en ella 
obstáculos insuperables al comercio de las ideas i a 
la propación de las luces? La superstición i el fana- 
tismo relijioso. ¿Quien la ha retraído del estudio 
de las ciencias provechosas, circunscribiéndola, como 
en un laberinto, dentro de las intrincadas i revuel- 
tas sutilezas de la escolástica? La superstición i el 
fanatismo relijioso. ¿Quién la ha abstraído, digá- 
moslo así, de las grandes familias europeas? i mien- 
tras las casi bárbaras naciones del norte a impulso 
de algunos jenios estraordinarios se han lanzado 
con brío en la carrera de la civilización ¿qué jenio 
maléfico ha detenido tan atrás a la España, force- 
jando inútilmente por alcanzar a las menos avanza- 
das? La superstición i el fanatismo relijioso. ¿Quién, 
después de haber yermado sus campos i despoblado 
sus provincias, ha sustituido la ociosidad al trabajo, 
la holganza a la industria ? La superstición 
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i el fanatismo relijioso. Americanos! La España 
os dio su lengua i su relijión, presentes inestima- 
bles ambos, cada cual en su jénero; pero también 
os comunicó sus errores. No permita el cielo que, 
rota la coyunda de la dominación española, conser- 
véis de nuestra antigua metrópoli las supersticiones 
i el fanatismo relijioso i la dependencia ultramon- 
tana». 

La idea de la separación de la iglesia i el estado 
no había surjido a la fecha en la intelijencia de nin- 
gún publicista chileno, que yo sepa. 

En cambio, la de constituir una iglesia nacional 
contaba algunos prosélitos. 

Don José Miguel Carrera había concebido este 
proyecto; i aun había intentado realizarlo, bien que 
clandestinamente. 

Pedro Tamburini, limitando la autoridad del 
papa i atacando su infalibilidad, allanaba el camino 
para emprenderlo. 

Se susurraba, no sé con qué fundamento, que el 
libro italiano había sido traducido por el célebre 
don Joaquín Lorenzo de Villanueva. 

Bien pudiera haber sido. 

«La traducción está hecha con destreza (decía don 
Andrés Bello en Londres); i hai en ella la claridad 
i sencillez que se requieren en escritos de este jéne- 
ro, como una frase pura i castiza de la lengua cas- 
tellana.» 

El análisis de la obra de Tamburini despertó la 
curiosidad en Santiago. 

Muchos quisieron leerla; pero no había otro 
ejemplar que el perteneciente a don Melchor José 
Ramos. 

Algunos liberales resolvieron entonces hacerla 
imprimir, venciendo las dificultades enormes que la 
carencia de materiales i de obreros oponían a la 
publicación de un volumen de trescientas pajinas. 
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«En este circunstancia, dice don Francisco Fer- 
nández en el Inde^oendiente^ llegó un crecido núme- 
ro de ejemplares, que inmediatamente fueron ven- 
didos.» 



VII 



Examen crítico de algunos lil>ros hecho por don Melchor José 
Ramos. — Atlas histórico, jenealójico, ci'OTwlójicOy jeogi'áfico, etc. 
por el conde de las Casas. — Viaje a Chile i la República Ar- 
jentina por Juan Miers. — Ch^amática jeneral de la lengua chile- 
na por el padre Luís de Valdivia. 

El redactor principal de La Clave no se ha limi- 
tado siempre a emitir un juicio bre\'isimo i descar- 
nado acerca de los libros enumerados en su boletífi 
bibliográfico. 

A veces ha dejado correr la pluma con soltura, 
manifestando que poseía las dotes necesarias para 
apreciar los verdaderos quilates de las obras anali- 
zadas. 

Voi a dar algunas muestras de sus aptitudes de 
crítico. 



Atlas histónco, jenealójicOf cronolójico, jeogrdji' 
co por el conde de las Casas. 

«Algunos ejemplares circulan de esta obra im- 
portante, que ha dado celebridad a su autor por el 
método injenioso de presentar sus cuadros con tan- 
ta claridad, laconismo i artificio, que al mismc^ 
tiempo se instruye el lector de la jeogi*afía históri- 
ca i de todas las épocas de la cronolojía. 

«El estudio de la historia conforme a este meto- 
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do, no solamente ofrece resultados útiles i eficaces, 
jaino que es una ocupación deliciosa por la ameni- 
dad que presenta en sus combinaciones con la 
jenealojía i cronolojía. Los cuadros históricos nos 
parecen, sin embargo, insuficientes para poder cla- 
sificarlos como un curso de historia; ni creemos 
tampoco que esta haya sido la mente del autor, 
sino ofrecer un sucinto manual histórico, o una 
clave para estudiar la jeografía con todo el prove- 
cho posible. Bajo este excelente plan, se enseña 
actualmente en el colejio de esta ciudad, i no du- 
damos de los progresos que hará nuestra juventud 
en el estudio de esta ciencia. 

«El Atlas de que hablamos, ha sido traducido en 
París al castellano a fines de 1826; i nos hemos 
quedado atónitos cuando, comparando la traduc- 
ción con el orijinal que tenemos a la vista impreso 
el año de 1824, no solo hemos encontrado grandes 
intercalaciones ejecutadas en el texto por el traduc- 
tor, sino también en un sentido opuesto a lo que 
dice el mismo autor. Quizá en esta esplanación se- 
remos mas difusos de lo que conviniere a un perio- 
dista; pero el honor chileno, vulnerado tan atroz- 
mente por un hombre que debe a Chile la opulencia 
de que goza, nos servirá de suficiente escusa. 

«Nos contraeremos al bosquejo de Chile ejecu- 
tado por don Antonio Arcos, como se ve al pie de 
la misma cai-ta con las iniciales A. de A. Es mui 
importante que el público no confunda la respeta- 
ble opinión del conde de las Casas con la que emite 
don Antonio de Arcos en el bosquejo histórico de 
Chile. El sabio autor del Atlas, desprendido de 
partidos i superior a los mezquinos sentimientos 
que estos inspiran, ha trazado los sucesos de nues- 
tra revolución con una imparcialidad digna de la 
historia; pero A. de A., desviándose de las ideas 
del autor, ha mojado su pluma en arsénico i desa- 
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hogado pasiones que debieran haberse estinguido 
en un hombre que falta cinco años de Chile, i los 
ha vivido en París en el seno de las comodidades. 

«Baste decir que don Antonio de Arcos ha resi- 
dido entre nosotros desde el año de 1817 hasta 
principios de 1822 con el carácter de primer comer- 
ciante de Chile, para que no parezca exajerada la 
proposición de que él estuvo enrolado en uno de los 
partidos que han dividido nuestro país. Chile, como 
todos los demás del mundo en sus circunstancias, 
ha sido plagado de este azote. La calumnia, las 
vengajuzas i todo el séquito del espíritu de partido 
han sido el arma con que alternativamente han li- 
diado las facciones; i con ella se nos presenta ahora 
en la arena el autor del bosquejo, sin considerar 
que nos ofrece un flanco para usar de crueles repre- 
salias. Pero, aunque no estamos en el centro de la 
civilización, sabemos, sin embargo, apreciar las 
cosas en su realidad. En todos los partidos, señor 
don Antonio ha habido hombres do probidad i 
malvados insignes; ninguno ha sido esclusivamente 
justo, ni constantemente malo; unos i otros han 
cometido grandes faltas i practicado servicios emi- 
nentes; i esta ha sido en todas las edades la fisono- 
mía de un pueblo envuelto, como el nuestro, en una 
revolución tan trascendente, como en la que vivimos. 

«A esta altura debía haberse colocado A. de A. 
para haber bosquejado la revolución de Chile; i en- 
tonces no habría exhumado los huesos de los Carre- 
ras por el solo placer de cubrirlos con un sambenito. 
Estas tres ilustres víctimas pertenecen a la histo- 
ria; i los accidentes que acompañaron a su prema- 
tura i trájica muerte inspirarán a los chilenos de 
todos tiempos sentimientos de compasión i ternu- 
ra. Ellos hicieron grandes servicios a la revolución, 
que meditadamente ha pasado por alto el autor del 
bosquejo; i solo ha fijado su vista en aquellos he- 
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ches que podían serles desfavorables, en el modo en 
que los espone. 

«Los hombres públicos, señor don Antonio, de 
todos los siglos, hian cometido grandes faltas; i sería 
la parcialidad mas injusta considerarlos por un solo 
laoo, como usted lo ha hecho. Catón de Útica, que 
es el modelo de la virtud, ¿no es acusado por César 
de varios delitos, de que aun el mismo Plutarco no 
se atreve a indemnizarle? ¿No fue Catón el Censor 
un avaro, Tiraoleón un asesino de su hermano i 
Binito el Joven cruel i parricida? ¿Concluh-emos, 
por tanto, que estos héroes, que hom'an a la huma- 
nidad han sido unos insignes hipócritas i malvados? 
No, señor; lo que debemos hacer, es deplorar las 
frajilidades de nuestra naturaleza humana, que en 
esta materia nada ha creado completo. 

«Sentimos decir a usted, señor don Antonio, que 
hai mucho de inmoral en ese empeño de echar sus 
odios en las cenizas de los muertos. Aun no cono- 
cemos felizmente tan vil complacencia; i ni nues- 
tros periodistas, ni nuestras pasiones han turbado 
jamás el inalterable reposo de sus respetables som- 
bras, cualesquiera que hayan sido sus opiniones i 
el partido a que han pertenecido: lejos de eso, to- 
dos hemos cubierto de flores la tumba de los mu- 
chos desgraciados que ha segado la revolución. Los 
Carreras vivirán mientí-as haya tradiciones entre 
los chilenos; i la posteridad mejor que nosotros 
sabrá recompensar sus grandes servicios a la inde- 
pendencia. 

«Ni era necesario injuriar su memoria para que 
A. de A. hubiera hecho una mención honorable 
del señor O'Higgins. Era mui justo que así fuera, 
porque sus distinguidos servicios le han colocado 
en la alta escala de los hombres eminentes de Chi- 
le. Quizá A. de A. le ha perjudicado por el aire de 
partido que se nota en su narración; i O'Higgins 
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no necesita de esta parcialidad para presentarse en 
la historia de Chile como uno de sus mas recomen- 
dables monumentos. 

«Con la misma severidad que censuramos a los 
detractores de los desgraciados Carreras, lo hace- 
mos con aquellos que quieren sacrificar la memoria 
de O'Higgins i de sus amigos a venganzas perso- 
nales. Es el empeño mas insensato i una verdadera 
hostilidad contra las glorias de Chile, el pretender 
arrancar con nuestras propias manos monumentos 
preciosos a su historia, que algún día nuestros des- 
cendientes deben contemplar con satisfacción i or- 
gullo. En esta empresa, ni hai espíritu nacional, ni 
amor patrio, ni nobleza, ni elevación de ideas; todo 
es bajo, ruin i miserable; i ya es tiempo de cambiar 
de atmósfera i remontarnos a rej iones mas eleva- 
das, si queremos ser dignos descendientes de Arau- 
co i de Castilla. Nuestros conatos deben dirijirse 
todos a que, si algún día la América tiene su 
Plutarco, Chile le suministre el mayor i mas bri- 
llante número de sus vidas ilustres.» 

La nobleza de los sentimientos de don Melchor 
José Ramos, i la imparcialidad de sus apreciacio- 
nes, han quedado estampados en este artículo, como 
el sello de un monarca en una real cédula. 

Don Domingo Arlegui salió a la defensa de don 
Antonio Arcos. 

Sostuvo que éste no era el traductor del Atlas 
publicado por el conde de las Casas; sino el coro- 
nel de injenieros don Andrés de Arango, america- 
no mui conocido por su amor a la libertad, i que 
estaba dispuesto a correjir cualquier error en que 
pudiera haber incurrido. 
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Travels in Chile and la Plata, etc., hy Jhon 
Miers, 

«El inglés Juan Miers, deseoso de que su nom- 
bre se conociese en el mundo literario, no obstante 
que para ello fuese preciso sacrificar la verdad i 
ocurrir al medio vil de la impostura, publicó a su 
regreso a Inglaterra una obra en dos volúmenes, 
titulada Viaje a Chile i a la Plata, en el eual se 
contienen detalles sobre la jeocjrafía, gobierno, ha- 
cienda, costumbres, usos i minas de Chile, recojidas 
en el espacio de muchos años. El ilustrado público 
a quien ella se presentó primero, no podía aluci- 
narse tan fácilmente, como se figuró el nuevo escri- 
tor, después de las innumerables noticias fidedig- 
nas, i 8 la vez favorable!^ a Chile, que le habían 
conducido otras tantas personas respetables i ad- 
vertidas, vueltas a su seno después de una residen- 
cia mas o menos dilatada entre nosotros. La tenta- 
tiva quedó, pues, frustrada en Inglaterra, i obtuvo 
por único premio desprecios i vilipendios de las jen- 
tes sensatas. 

«No fue tan cauta la sociedad joográfica de Fran- 
cia, la cual consagró a esta obra algunas pajinas de 
su Boletín, estractando algunos trozos i aduciendo 
juntamente las reflexiones que éstos iban suminis- 
trando. Se sabe cuan aventurado es el juicio que se 
aplica a un escrito, principalmente a un escrito que 
solo se versa sobre hechos i objetos que para ser 
bien relacionados exijen la presencia del escritor, 
cuando este escritor no es bien conocido, o cuando 
al menos no se poseen muchos i fuertes indicios que 
depongan a favor de su carácter, de su moralidad, 
de sus circunstancias i de sus luces. La fidelidad de 
un escrito semejante depende también comúnmen- 
te de las afecciones que reinan en el autor o pu- 
dieron reinar cuando escribía, del temperamento 
que le domina, del estado de su salud i de su for- 
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tuna, por último, de todo aquello que es capaz de 
influir directa o indirectamente sobre las faculta- 
des del ánimo. Un hombre veraz por inclinación i 
por voluntad deja de serlo muchas veces por el 
distinto modo en que una imajinación exaltada ola 
exasperación i el aburrimiento, el tedio, i aun mo- 
lestias pasajeras, le hacen ver las cosas, observarlas 
i tratarlas. Pero la sociedad jeográfica careció ab- 
solutamente de estos i los otros datos; i no es es- 
traño que, en medio de la prudencia i sabiduría que 
seguramente presidirán en sus juicios, esperimen- 
tase el engaño i la sorpresa en el que formó sobre 
la obra de que hablamos. 

«Sin embargo, al través de las sombras de vero- 
similitud que este mismo engaño le había prepara- 
do, descubrió en la obra algunas implicancias i 
falsedades de las que casi esclusivamente compo- 
nen su todo. Tal es, entre otras, la siguiente. Mr. 
Miers describe las costumbres i usos de los chile- 
nos; i hemos creído observar que jeneralmente no 
les hace justicia, i los trata con demasiada severi- 
dad. Segvin él, todas las clases de la sociedad ejer- 
cen por habitud el ladronicio mas descarado. Los 
chilenos, a creérsele, son los hombres mas ingratos; 
carecen absolutamente de educación; i no emplean 
su vida sino en jugar, fumar, dormir i embriagar- 
se. Todos los días se cometen asesinatos que quedan 
impunes; i sus autores son protejidos, estimulados 
aun por el clero. Los coloridos de este cuadro están 
evidentemente recargados. 

«Mas ya que acusa al clero refiramos una anéc- 
dota relativa a uno de sus miembros que él mismo 
cuenta. 

«Lady Cochrane asistió en Valparaíso a un baile 
que dio el cónsul americano. 

— «Inmediatamente que entró, todas las señoras 
se adelantaron hacia ella i la abrazaron sucesiva- 
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mente, como es de uso en el país, significándole su 
cariño i los mayores respetos. En el mismo instan- 
te, desapareció de su cuerpo un diamante de consi- 
derable valor; i como lo echase menos mui luego 
Í3or haberse rasgado la parte del vestido en que lo 
levaba prendido, se hicieron sin dilación las mas 
esquisitas dilijencias para encontrarlo; pero todo 
fue imUil: el prendedor quedó perdido. Después 
de un año, un sacerdote se presentó en la casa de 
lady Cochrane pidiendo permiso para hablarle a 
solas; i le entregó el diamante, diciéndole que una 
señora a quien él había confesado, ^e lo remitía en 
restitución por mandato suyo. — 

«La sociedad jeográfica de Francia agrega: — Nos 
parece que esto no es estimular al crimen; — i con- 
tinúa: 

'■ — «Mr. Miers no concede una sola virtud a los 
chilenos., Sin embargo, encontramos testualmente 
en diferentes pasajes de su obra lo que sigue: Míos 
son estremadamente pacíficos; e^s dificil irritarlos; 
las mujeres tributan las mayores ateficiones a sus 
maridos; los jóvenes respetan en el mas alto grado 
a sus padres; casi no se ve un pobre en el país; los 
aldeanos mismos observan entre si una oficiosidad 
verdaderamevte admiiuble; etc. De consiguiente, es 
preciso concluir o que la dulzura, el amor conyugal, 
el respeto filial, la industria i la benignidad no deben 
contarse en el número de las virtudes, o que la ma- 
yor parte de las aserciones de Mr. Miers se destru- 
yen unas a las otras. — 

«Con este i otros rasgos que se leen en el juicio 
de la sociedad jeográfica, se puede asegurar que, 
aunque ha dado algún asenso a Miers en ciertos 
pormenores tan inverosímiles como los anterio- 
res, se inclina mucho a no reconocerlo como es- 
critor de algún mérito, i menos como un viajero 
cuyas indagaciones hayan sido dirijidas por la mas 
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estricta imparcialidad, por la perspicacia, el tino i 
el saber. 

«Rogamos, a los que hubiesen conocido a Mr. 
Miers, que, al leer estas líneas, no olviden la clase 
dé ocupaciones i de vida que trajo a este país; su 
profesión de molinero i nada mas, que su jenio le 
permitió ejercer mientras residió en él; sus viajes 
por la posta desde Concón, donde tenía su estable- 
cimiento, a Valparaíso, Santiago i Mendoza, sola- 
mente en solicitud de granos que moler i de otros 
negocios de igual importancia, i la presteza con 
que siempre volvía a sus lares; sus modales, la ca- 
pacidad de sus conocimientos, i aun las particulari- 
dades de su figura, a fin de que este raro personaje 
ocupe en su gratitud el lugar correspondiente a los 
singulares favores con que ha pagado su hospitali- 
dad i protección. 

«Es indudable que la sociedad jeográfica de Fran- 
cia habría sido mas severa en su crítica, i aun es 
Srobable que la habría llevado hasta calificar a 
liers de charlatán despreciable, de ingrato i estú- 
{)ido detractor de los chilenos, si hubiese conocido 
as circunstancias que se han enumerado. Él no ha 
recoiTÍdo el país, como es constante, i sin embargo, 
escribe su jeografía i jeolojía; trabajo que requería 
observaciones atentas i detenidas sobre cada punto 
de los que somete a examen, i conocimientos cien- 
tíficos i prácticos menos vulgares que los suyos. 
No ha existido junto al gobierno ni mirado con in- 
mediación sus procedimientos, sus recursos, facul- 
tades i situación; i lo llama injusto i voluble, falla 
majistral mente sobre su conducta, esplica su políti- 
ca, analiza su organización, aprecia sus rentas i cal- 
cula sus gastos. No ha estendido sus relaciones mas 
allá de los pocos gañanes de su servicio, i describe 
las costumbres i los usos de todas la demás clases, 
de toda la nación. No ha sido, ni podido ser, sino 
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moledor de tingo i viajante a lo postillón, i ofrece 
datos sobre iiiiwas esparcidas desde Valdivia i Chi- 
loé hasta la estreiuidad norte de la República. En 
fin, aquí figuraba como un hombre estra vagante i 
ridículo, i allá pretende los honores de estadista, 
historiador, filósofo, naturalista i profundo literato. 
^Qué trasformación es esta? ¿Es el clima el que la 
ha producido, o el empeño de enriquecer i lucir con 
mentiras mal combinadas, ya que no se pudo con el 
descabellado plan de los molinos de nueva inven- 
ción? 

«Empero, no debe confundírsele con todos los 
otros estranjeros que se han hallado en el caso de 
hablar o escribir acerca de nuestras cualidades so- 
ciales. Es el primero que en un fárrago de inepcias, 
contradicciones i calumnias ha cambiado todas las 
cosas, negándonos sustancial nj ente la condición de 
civilizados, i ultrajando atrozmente a la nación; es 
el primero que la ha injuriado, i es por esto el úni- 
co a quien deben odiar nuestros compatriotas, i 
odiarle despreciándolo, que es la clase de odio que 
merece.» 

Este artículo fue mui celebrado, i era natural 
que lo fuese. 

El Marciirio de Valparaíso lo reprodujo en sus 
columnas. 

Una nación tributa siempre aplausos a los cam- 
peones que la defienden con entusiasmo i valentía. 

La agresión del molinero inglés, aunque estrema- 
damente injusta, no dejó de lastimar la reputación 
de la República en las naciones estranjeras. 

«La obra de Mr. Miers, dice don Andrés Bello, 
escrita con la mayor pasión, i con el mas profundo 
sentimiento de despecho, demasiado patentes a 
cuantos tienen algún lijero conocimiento de Chile, 
fue consultada i ha gozado de cierta autoridad en- 
tre la gran multitud de 1oí5 que no tenían antece- 
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dentes sobre el verdadero espíritu del autor, o que 
carecían de término de comparación entre semejan- 
te libelo i una obra íilosóficaK i de conciencia que 
hacía falta acerca de un país enterament^e nuevo pa- 
ra los europeos.» 

Todos los eh¡l(iiios encontraron permitido que 
don Melchor J osé Ramos hubiera echado en la tin- 
ta alguna dosis de solimán molido para escribir 
su crítica contra el detractor de su patria. 



Gramática jeneral de la lengua chilena por el 
padre Luís de Valdivia. 

«Don Hermenejildo Rodríguez, vecino de Tucu- 
mán, ha oblado desde aquel pueblo a la Biblioteca 
de Santiago la Gramática jeneral de la lengua chi- 
lena, escrita por el padre Luís de Valdivia e impre- 
sa en Lima el año de 1606. Esta obra es uno de 
los monumentos mas antihuos de nuestra literatu- 
ra; i antes de ella solo se han impreso el poema de 
Arauco Domado, por el licenciado Pedro de Oña i 
la Araucana del inmortal Ercilla a fines del siglo 
XVI. La antigüedad de esta edición, la importan- 
cia i rareza de la obra, i el mérito tan poco conoci- 
do de su autor, hacen sobre manera recomendable 
la oblación del señor Rodríguez. 

«Con este motivo, presentaremos a nuestros com- 
patriotas algunos rasgos biográficos del padre Val- 
divia, cuyo nombre merece inmortalizarse entre los 
chilenos por su celo evanjélico, su amor a nuestros 
indíjenas i su infatigable empeño en asistirlos i pre- 
servarlos de las calamidades de la conquista. Sus 
eminentes servicios a la relijión i a la humanidad íe 
han hecho conocer con el renombre de Las Casas de 
Chile. Consagrado esclusivamente a su ministerio 
de predicar el evanjelio, recorría todo el país, i con 
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la misma seguridad penetraba en los aduares de los 
araucanos, como en el campo de los españoles. 

«Conociendo que la duración de la guerra i el 
mal trato que recibían los prisioneros araucanos 
eran un obstáculo a la propagación de la relijión, 
determinó marchar a la corte de Madrid en 1611 
con el fin de informar al rei Felipe III las cuelda- 
des de los conquistadores i los motivos de interés 
que tenían éstos en que se perpetuase una guerra 
tan ruinosa a los españoles, como opuesta a los fi 
nes que ostensiblemente habían manifestado los re- 
yes católicos. Felipe III escuchó las quejas del 
misionero; escribió de su puño una carta al congre- 
so araucano, invitándole a celebrar un tratado de 
paz; i elevó al padre Valdivia a la dignidad do obis- 
po i gobernador de Chile; pero (de lo que presenta 
pocos ejemplos la historia) el buen misionero se 
contentó con espresar su agradecimiento al sobera- 
no; i no quiso aceptar ninguno de los dos altos des- 
tinos que en fuerza de su mérito se le habían con- 
fiado. Regresó a Chile a fines de 1612 de simple 
sacerdote, conduciendo la carta del rei para nego- 
ciar la paz. 

«Instruido el congreso araucano de la carta de 
Felipe, dio al misionero las gracias por la pureza 
de sus servicios, i se prestó a entrar en negociacio- 
nes pacíficas. Mil accidentes, que sería largo refe- 
rir, embarazaron la celebración del tratado; i volvió 
a encenderse la guerra con la misma obstinación 
que se estaba haciendo por espacio de medio siglo. 
Esta no era un obstáculo para que el padre Valdi- 
via socorriese a los desgraciados en uno i otro cam- 
po, i en ambos se le viese desempeñar siempre el 
ministerio de un apóstol. 

«A mas de la Gramática jener al, escribió lai2^- 
lación de los sucesos de Chile i la Relación de h 
entrada del presidente Rivera, impresas, la prime- 
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ra en Lima en 1611, i la segunda en 1617. Así es 
que, como literato i como sacerdote, consagró los 
días de su vida a la felicidad i cultura de los chile- 
nos, no queriendo prestarse jamas a otras ocupacio- 
nes que a las sublimes de su ministerio: propagar 
el evanjelio en medio de azares, peligros i priva- 
ciones.» 

A riesgo de que se me tache de pedante, notare 
que la biografía del padre Luís de Valdivia es mui 
deficiente, i el catálogo de sus obras incompleto. 

En el día, cualquiera puede conocerlo por sí mis- 
mo. 

Sin embargo, ese poco era mucho para la época 
i revelaba una grande erudición. 



VIII 



Don Melchor José Ramos da cuenta de las publicaciones hechas 
en Chile. — Eolojio fúnebre del iloctor don Benumlo Vera por don 
Ventura Marín. — Ensat/o sobre las causas nms comunes i activas 
de las enfermedades que se padecen en Saiüiaqo, con indicación de 
los mejores medios para evitar su desti-uctora infíuenáa por el 
doctor don Guillermo C. Blest. — Necrolojías escritas por don 
Melchor José Ramos: don Pedro Jaraquemada; don Martín 
Calvo Encalada; don Francisco Antonio Pérez. 



Don Melchor José Ramos se conquistó en La 
Clave la fama envidiada i envidiable de un excelen- 
te escritor. 

Podían desaprobarse algunas de sus ideas o cen- 
surarse algunas de sus frases; pero todos proclama- 
ban la elevación de su talento i la soltura de su 
estilo. 

Ya no se insinuaba que era un astro opaco que 
solo difundía la amarillenta claridad que le comu- 
nicaba su maestro don Francisco Javier Luna Pi- 
zarro. 

Se reconocía que campeaba por sí solo, i que no 
necesitaba de la ayuda de nadie. 

Don Melchor José Ramos sabía dar a su perió- 
dico un interés político, comercial i literario, que lo 
hacía un plato sabroso para todo paladar. 

Es claro que, si insertaba un boletín bibliográfi- 
co para anunciar los libros introducidos en el país, 
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con mayor razón daría cuenta de las publicaciones 
hechas en Chile. 

Los casos eran poquísimos; pero él los aprove- 
chaba. 

No quería que el silencio aplastase, como la losa 
de la tumba, a los autores. 



Elojio fúnebre del doctor don Bernardo Vera 
por don Ventura Marín. 

«El 27 de setiembre de 1827 se pronunció en la 
capilla del Instituto Nacional el elojio fiinebre del 
doctor Vera por don Ventura Marín, aluiimo de 
aquel establecimiento; i como corre impreso en ma- 
nos del público, nos ha parecido innecesario darle 
un lugar en nuestras columnas. 

«La deplorable muerte de este digno patriota 
ha abierto una escena grandiosa al jenio de los chi- 
lenos i fijado una época a su naciente literatura, 
que dará principio el 27 de setiembre del presente 
año. Semejante práctica jamás había existido en 
Chile. Parecía solamente reservado al sacerdocio 
el ministerio de deplorar en el templo la memoria 
de los muertos; pero los alumnos del colejio han 
querido también desempeñar por sí mismos la grata 
obligación de llorar el fallecimiento de un compa- 
ñero i benefactor. De este feliz ensayo, debe espe- 
rar la moral pública inmensos resultados, porque 
ninguna consideración excita sentimientos mas 
grandes i desinteresados, ideas mas sublimes i pa- 
trióticas; ni inspira sacrificios mas heroicos, como 
la contemplación sobre los muertos, la ambición de 
fama postuma i las glorias de la apoteosis. 

«Los que han promovido esta fiesta funeraria, 
han prestado un servicio eminente a la depuración 
de las costumbres; i el joven que pronunció el elo- 
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jio fúnebre, merece que la posteridad le alce una 
estatua, como al fundador de tan grande institución. 
Él se ha espedido dignamente i de una manera que 
no era fácil esperar de sus pocos años. La lectura 
del Homero de Occidente en su inimitable poema 
de Fingaly es un testimonio que honra su buen 
gusto i aplicación. Quien tan temprano ha comen- 
zado a manejar la literatura clásica, no puede man- 
tener su imajinación sometida al imperio de las 
vulgaridades, ni el corazón esclavizado de afectos 
innobles i mezquinos. Una alma instruida en la 
lectura de los clásicos vaga por rejiones mas eleva- 
das, i solo se fija enio bueno i en lo grande. La 
f)redilección de estas dos cualidades se excita con 
a contemplación de lo pasado i con los recuerdos 
históricos de los grandes hombres; i el irresistible 
atractivo de sus virtudes ha sido en todos tiempos 
el semillero de las acciones heroicas. 

«La biografía en sus narraciones debe ser tan 
severa como la justicia en sus fallos, pues ha pasa- 
do el tiempo de sorprender a la posteridad con re- 
laciones apasionadas. Este juez inexorable coloca a 
cada hombre sobre la escala que le han labrado sus 
méritos o sus delitos, i le hace o el objeto del res- 
peto o de la execración de sus semejantes. Por 
esta revista tenemos que pasar los que ahora hace- 
mos la clasificación de nuestros antepasados; i de 
nuestras operaciones depende que nuestra memoria 
se presente a la posteridad con el brillo de la gloria 
o con el manto de la ignominia. 

«No deseamos que estas fiestas fúnebres se re- 

Í)itan con frecuencia, pues hacemos votos por la 
arga vida de nuestros compatriotas; pero se ha 
dado principio a esta institución, i conjuramos a los 
amantes de la probidad pública que la sostengan i 
continúen. Ella ha de ser un correctivo eficaz para 
evitar nuestros pecados políticos. Después de la 
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muerte, no hai absolución para éstos; i la califica- 
ción de nuestras operaciones llevará aquella especie 
de inmortalidad que siempre imprimen la tradición 
i la historia a las obras de los hombres. 

«No perdamos de vista la época en que vivimos, 
i que somos los fundadores de una nación. La pos- 
teridad siempre recoje con ávida curiosidad hasta 
los pormenores de su infancia; i si desde el tiempo 
del caos se han trasmitido hasta nosotros las fla- 
quezas de Rómulo i de Teseo ¿qué induljencia de- 
bemos esperar en el día, en que el inestinguible 
fanal de la imprenta publique el cuadro fiel de nues- 
tra época con los males i bienes que cada uno haya 
prestado a su patria? Un chileno no debe pensar 
sino en vivir para la postei*idad i en no mancillar 
la gloria de sus antepasados. 

«A ninguna nación cedemos en tradiciones heroi- 
cas, i nadie puede contar una falanje de abuelos 
tan ilustres i de una fisonomía tan mitolójica, como 
los chilenos, ¿Qué son los semidioses de la antigüe- 
dad al lado de nuestros araucanos? ¿El Hércules de 
los griegos en todos sus puntos de comparación no 
es notablemente inferior al Caupolicán i al Tucapel 
de los chilenos? ¿Los héroes que canta el viejo 
mundo han sido acaso mas bravos, mas desintere- 
sados, mas entusiastas de la dignidad de la patria 
que nuestros antepasados? Sus hazañas nunca tu- 
vieron por objeto saquear a sus vecinos, ni esclavi- 
zar a sus compatriotas. Pelearon por la igualdacL 
En nuestra historia, los recuerdos gloriosos son tan 
comunes, que nuestros compatriotas encontrarán 
un vasto teatro i brillantes modelos con que esti- 
mular el amor patrio de nuestra juventud.» 

Probablemente alguien reclamará sobre la com- 
paración de Osián con Homero; pero seamos indul- 
jentes. 
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Recuérdese el estado literario de Chile en aquel 
tiempo. 

Estaba reservado a don Andrés Bello la ense- 
ñanza de los diversos sentidos de la palabra clásico 
i la de las cualidades requeridas para serlo. 

Lo» literatos anteriores a la venida de don José 
Joaquín de Mora i don Andrés Bello no se halla- 
ban debidamente preparados para trazar un paran- 
gón exacto entre Homero i el pretendido Osián. 

Pienso también que puede dar lugar a mucha 
discusión la jenealojía que se atribuye al país. 

Los chilenos no son descendientes de los indíje- 
nas, sino de los españoles, escepto el pueblo o una 
parte del pueblo que proviene de una mezcla de 
unos i otros. 



Ensayos sobre las causas mas comunes i actinas 
de las enfermedades que se padecen en Santiago 
de Chile, con indicación de los mejores medios para 
evitar su destructera influencia por el doctor don 
Guillermo C. Blest. 

«La obrita que acaba de publicar el doctor don 
Guillermo Blest sobre las causas de las enfermeda- 
des que se padecen en Santiago de Chile, es mui 
digna de la consideración de cuantos se interesen 
en el importante ramo de la hijiene pública. Si por 
un lado instruye al puramente teórico, ayudando de 
este modo al conocimiento jeneral de la medicina, por 
otro aconseja al amigo del bien para evitar los ma- 
les que nacen de la falta de precaución i de prácti- 
cas desacertadas. Es deploi'able el descuido que se 
nota jeneralmente en la conservación de la salud. 
Un médico es a nuestros ojos un ánjel consolador 
cuando la dolencia nos aflije. Si consigue aliviarnos, 
bendecimos los adelantos de una ciencia que puede 
contarse entre los primeros beneficios que debemos 
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al cultivo de la razón. Si no lo consigue, vitupera- 
mos su ignorancia, i atacamos la ciencia misma. 
¡Cuánto mejor sería hacer uso de la prudencia para 
evitar por medio de un sistema de arreglo i mode- 
ración los trastornos a que está espuesta nuestra 
máquina, i que en gran parte proceden de nosotros 
mismos! 

«Todo conspira contra la salud i contra la vida 
del hombre: el aire, las vicisitudes atmosféricas, los 
alimentos, las ocupaciones, los usos sociales, hasta 
las leyes mismas, cuando no saben prevenir el cri- 
men. A tantas fuerzas reunidas solo podemos opo- 
ner nuestra parte intelectual. Ésta, compuesta de 
una memoria que conserva, de un juicio que com- 
bina, de un raciocinio que infiere, tiene un arsenal 
suficiente para contrarrestar aquellos enemigos. 
¡Cuánto no debemos, pues, apreciar a los que nos 
presentan reunidos los frutos de sus observaciones 
1 trabajos, indicándonos de este modo un conductor 
seguro que nos ahorra la faena de un estudio peno- 
so i que supone conocimientos nada comunes! 

«De este jénero es el servicio que ha hecho el 
doctor Blest. Su obra abraza un cuadro sucinto de 
las causas activas que influyen en la salud de los 
habitantes de esta capital. Algunas de ellas perte- 
necen a la esfera de la autoridad; otras muchas son 
de la inspección de todos, pues todos podemos mo- 
dificar la acción que ejercen en nuestra organiza- 
ción los miasmas, el calor solar, la temperatura 
atmosférica i los alimentos. Grandes preocupacio- 
nes existen sobre todos estos puntos: sola la ciencia 
puede destruirlas. 

«Para dar alguna idea del método i de la doctri- 
na del autor, llamaremos la atención del público 
sobre el artículo de los alimentos, pues es uno de 
los que pueden tener una aplicación mas eficaz i 
continua. Después de haber dado algunas breves i 
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claras nociones sobre las funciones dijestivas, el 
autor critica severamente el gusto depravado de la 
cocina de Chile, en la que parece que se buscan to- 
dos los ingredientes que tienen la propiedad de 
destruir el poder del estómago, i por este medio, 
la salud i la fuerza de todo el sistema. Reprueba, 
por consiguiente, el abuso de las sustancias oleaji- 
nosas, como indijestas i no nutritivas, i el compues- 
to heterojóneo de carne, ají, pimienta, ajo, cebollas, 
tomate, grasa i otros perniciosos agregados, cuyos 
efectos son directamente consonantes con sus pro- 

{)iedades venenosas. Estos efectos, enunciados en 
a memoria, hacen estremecer al hombre sensato; 
i es inesplicable cómo se obstina el uso contra ver- 
dades tan positivas. 

«El rójimen dietético de los pueblos es quizás 
uno de los ramos en que mas tarde se dejan perci- 
bir los adelantos de la civilización, i el primero que 
por su importancia debería resentirse de los datos 
que le suministran los conocimientos científicos. 
Tal es el poder del hábito, sin embargo, que resiste 
al progreso de las luces i a las lecciones de la espe- 
riencia. Así vemos perpetuarse en los pueblos los 
abusos mas opuestos a la razón, teniendo a la vista 
una mortalidad espantosa i una jeneración degi'a- 
dada i raquítica. 

«Quisiéramos poder copiar las excelentes re- 
flexiones del doctor Blest sobre la frecuencia de ho- 
micidios, i sobre el abuso del cuchillo i de la piedra, 
esos bárbaros instrumentos de destrucción tan jene- 
ralmente usados por la clase ínfima. Si nos hallá- 
semos colocados por la suerte en la administración 
de la justicia nos confundiríamos de rubor al leer 
en la obra de un escritor estranjero que — treinta o 
cuarenta personas mueren mensualmente por el 
puñal de los asesinos, que con razón podrían lla- 
marse la peste de Chile, i ningún corazón se con- 
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mueve, i ninguna medida se toma para contener 
este ignominioso diluvio de sangre humana — . No 
calumniemos a las leyes haciéndolas cómplices de 
esta vasta mole de iniquidad. Malas como son en 
sí las que forman nuestra jurisprudencia penal, bas- 
tan, si se observan, a poner freno a tanto desorden. 
El mal está, pues, en otra parte. Desígnelo el cuer- 
po lejislativo, i póngale un pronto i eficaz remedio. 
«Concluímos nuestro artículo, recomendando a 
nuestros lectores la obra del doctor Blest, como un 
manual precioso de conocimientos útiles i prácticos, 
relativos a los puntos vitales de la prosperidad pú- 
blica.» 



Don Melchor José Ramos ha escrito algunas 
necrolojías cortas de personajes notables de la revo- 
lución de la independencia. 

Merecen conservarse por él i por ellos. 

DON PEDRO JARAQÜEMADA 

«El 3 de octubre de 1827, a la una i media de 
la tarde, murió el señor coronel de ejército don Pe- 
dro Jaraquemada de una obstrucción en el hígado, 
a la edad de setenta i tres años. 

«Antiguo mayorazgo, fue alcalde ordinario i pro- 
vincial perpetuo, presidente de la suprema junta 
nacional en el año de 1813. 

«Su rejimiento fue el de mas servicio en la guar- 
nición, siempre a su costa i renunciando todo 
sueldo. 

«Fue desterrado a Juan Fernández después de 
habérsele sacado injentes sumas i saqueádosele sus 
fundos por los españoles. 

«En la jornada de Maipo, se distinguió e hizo 
considerable número de prisioneros. 



«Su fortuna fue el consuelo seguro de sus amigos 
i el patrimonio de los pobres. 

«Su probidad, su moderación i beneficencia le 
constituyeron la delicia de la amistad i el ídolo de 
su numerosa familia. 

«Con su empeño i con sus bienes, ha sostenido 
la casa de espósitos, 

«El sentimiento jeneral que ha causado su muer- 
te, anuncia que la patria ha perdido uno de sus 
mejores hijos i un modelo digno de imitación i de 
gratitud eterna.» 



DON MARTIN CALVO ENCALADA 

«El 2 de julio de 1828, falleció en esta capital 
a la edad de setenta i dos años don Martín Calvo 
Encalada; i nuestro deber de tributar a las cenizas 
de los distinguidos patriotas el justo homenaje a 
que son acreedores, nos impele a consagrar algunas 
líneas en honor de un ciudadano que, rodeado de 
una inmensa fortuna i de las ilusiones siempre inhe- 
rentes a las clases privilejiadas, se lanzó en la ca- 
rrera de la revolución, como el único medio de rom- 
per los eslabones que ligaban a su patria querida 
con la orguUosa i dominadora metrópoli, sin que le 
arredrasen en el proyecto de tan ardua empresa ni 
la incertidumbre del suceso, ni el mezquino temor 
de perder talvez en medio de todos los contrastes i 
ruinas de una empeñosa lucha los bienes que poseía 
i que le habrían facilitado el poder vivir con algún 
reposo si su corazón eminentemente patriota hubie- 
ra sido capaz de existir contento en el seno de una 
degradante esclavitud. 

«Ya en tiempo de nuestros mismos dominadores, 
su probidad, su celo activísimo i su noble desinterés 
le habían abierto el paso a destinos i comisiones 
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importantísimas. Fue varias veces miembro de la 
municipalidad de Santiago, i encargado especial- 
mente de la dirección del canal de Maipo i de la 
administración del hospital de mujeres de San Bor- 
ja. Su conducta i desempeño en estos cargos fueron 
tan a satisfacción del público, que no i:)udo menos 
de tributarle elojios tan distinguidos, cual tal vez 
nadie recibió del gobierno español i de la boca mis- 
ma de sus mandatarios. 

«Lanzado el grito precursor de nuestra indepen- 
cia, fue electo representante por esta ciudad en el 
primer congreso nacional, i nombrado después vo- 
cal de la junta superior de gobierno. Sus servicios 
en ambos cuerpos le acarrearon, después que Chi- 
le sucumbió a las armas del jeneral Ossorio, el se- 
cuestro de todos sus bienes i un bárbaro destierro 
a la isla de Juan Fernández, lugar destinado hasta 
entonces a servir de presidio de malhechores. Allí 
sobrellevó con constancia i verdadera magnanimi- 
dad los horrores i humillaciones consiguientes a 
tan cruel i desesperada situación, permaneciendo 
hasta la entrada en nuestro terrirorio del ejército 
de los Andes i de la dispersión i total aniquilamien- 
to de la fuerza española en la inmortal jornada de 
Chacabuco. 

«Regresado a esta capital, recibió del jeneral 
San Martín la acojida i distinción que pedían su 
constante patriotismo i sus padecimientos; pero su 
edad avanzada i sus achaques le pusieron en la 
imposibilidad de consagrar nuevamente sus servi- 
cios a la patria en los destinos públicos; mas ella 
halló en sus necesidades al hijo esclarecido que 
siempre respondió con jenerosidad a sus clamores. 
En los muchos i dilatados cargos, que se le confia- 
ron en todas épocas, no solamente no exijió jamás 
sueldo, estipendio, ni emolumento alguno, sino que 
su bolsillo estuvo siempre abierto para contribuir a 
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satisfacer cuantos sacrificios demandaban las cir- 
cunstancias de la guerra i la penuria constante de 
nuestro erario, Ha espirado llorado de sus deudos 
i amigos; sentido jeneralmente de sus compatriotas; 
i llevando a su tumba los suspiros i las lágrimas de 
multitud de familias, a quienes estendía en secreto 
una mano protectora i benéfica.» 



DON FRANCISCO ANTONIO PÉREZ 

«La muerte nos ha privado de uno de aquellos 
varones ilustres que destinó la Providencia para 
dar vida a esta patria a que hoi nos gloriamos de 
pertenecer. Don Francisco Antonio Pérez, funda- 
dor de la libertad de Chile, amigo impertérrito de 
la ilustración, modelo de majistrados i de buenos 
ciudadanos, ya no existe. El lunes 10 de noviem- 
bre de 1828, después de una peuDsa enfermedad de 
cinco anos, i rendido a los ataques violentos que le 
sobrevinieron liltimamente, espiró rodeado de su 
familia, arrancando lágrimas de consternación a sus 
amigos i el sentimiento mas profundo de dolor a un 
pueblo que le debía mucha parte de su presente 
felicidad* 

«Dotado de una firmeza de ánimo que contrasta- 
ba con la suavidad de su jenio siempre alegre i fes- 
tivci, el señor Pérez poseía la enerjía que exije la 
austeridad republicana, sin dejar por eso de ser afa- 
ble en el trato familiar, compasivo por las desgra- 
cias ajenas, i en estremo jovial con sus amigos i 
con todos los que se le acercaban para consultarle 
sus negocios o solicitar su benignidad. Enérjico sin 
aspereza ni precipitación, constante en sus princi- 
pios, sin intolerancia ni altanería en todos los des- 
tinos que ocupó, su conducta era guiada por la pro- 
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bidad i la firmeza, i sus disposiciones llevaban siem- 
pre consigo el sello de la cordura, de la justicia o 
de la conveniencia pública, cuyo fomento i protec- 
ción eran el objeto predilecto de sus cuidados i la 
única pasión que le dominaba. La humanidad envi- 
lecida bajo la pesada coyunda de la esclavitud, le 
estará eternamente obligada por haber sido uno de 
los primeros chilenos cuyo noble ardor abrió un 
dictamen por la absoluta libertad e independencia 
de su patria, hecho memorable que atraerá sobre 
él i todos los que le ayudaron las bendiciones de un 
pueblo virtuoso i agradecido. 

«Al dedicar este triste homenaje a la memoria 
del ciudadano que lloramos con las lágrimas mas 
sinceras, desearíamos hacerlo tan dignamente como 
es debido; mas ya que no nos es dado satisfacer 
completamente nuestros deseos, podemos al menos 
asegurar que esta ofrenda no es de aquellas que 
prodiga la adulación, sino un tributo de gratitud 
que la imparcial justicia debe ofrecer al mérito i a 
la virtud. 

«Los principales sucesos que presentía la vida 
pública del señor Pérez se hallan refundidos en 
esta sucinta relación. 

«Cuando acaeció la revolución de setiembre de 
1810 ejercía la profesión abogado en la real audien- 
cia. Desempeñaba también el cargo de rejidor en 
la municipalidad de Santiago; i como tal, concu- 
rrió con los otros mienbros de esa corporación a 
formar i ejecutar el plan para verificarla. Sirvió de 
asesor en el gobierno nacional hasta que, de resul- 
tas de la rebelión de Figueroa, quedó estinguida 
la audiencia. Entonces fue promovido a ministro 
de la cámara de justicia, que reemplazó al antiguo 
tribunal. Permaneció en ejercicio de este empleo 
hasta que, habiendo la invasión del jeneral español 
Pareja obligado a don José Miguel Carrera a mar- 
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char al sur para ponerse al frente del ejército re- 
publicano, fue llamado a ocupar en el gobierno 
supremo la silla que la ausencia de éste dejaba 
vacante. 

«La desgraciada pérdida que esperimentaron 
nuestras armas en Rancagua, le contristó sobre 
manera; pero aun no desmayó su ánimo esforzado, 
i no abandonó la capital hasta el momento en que 
se perdió del todo la esperanza da que triunfasen 
nuevamente. Así fue que, avanzando algunas par- 
tidas del ejército de Ossorio en persecución de los 
patriotas que emigraban para la part.e de los Andes, 
cayó entre sus manos, sufriendo, a pesar de sus acha- 
ques, los ultrajes i vejámenes de la soldadesca más 
soez i feroz que han tenido en América los ejércitos 
españoles. Nada le arredraba para hacer pública 
manifestación de su ardiente amor a la patria delan- 
te de sus mismos verdugos. De la dura prisión que 
le señalaron en Santiago, sé le trasladó precipitada- 
mente a bordo de un buque que desde Valparaíso 
le condujo a él i a otros varios patriotas beneméri- 
tos al presidio de la isla de Juan Fernández. Arro- 
jado allí i separado de su familia por espacio de 
mas de dos años, nunca le abandonaron la admira- 
ble resignación i confianza con que habia principia- 
do a sufrir la dilatada serie de desgracias, penali- 
dades i privaciones padecidas por él i sus ilustres 
compañeros; hasta que la gloriosa jornada de Cha- 
cabuco les abrió el camino al seno de sus casas i de 
sus amigos. 

«Inmediatamente que regresó de su destierro, el 
nuevo gobierno le cofirió el destino de rejente de la 
corte de apelaciones, que sucedió a la audiencia 
abolida segunda vez. Habiendo salido el director 
O' Higgins a perseguir los últimos restos del ejér- 
cito real que se hallaban reunidos en la plaza de 
Taleahuano, le encargó la administración del poder 
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supremo, en la cual prestó los mas eminentes ser- 
vicios hasta que, purgado el país de enemigos, se 
dio la constitución del año 1818, siendo él uno de 
los comisionados para redactarla. Del cargo de 
senador que obtuvo a consecuencia de ella, volvió 
a su autiguo destino de rejente, cuando, disuelto 
el senado, se reunió la convención nacional. Sir- 
viendo en él con el mismo celo i dignidad que cons- 
tantemente le habian distinguido, fue atacado de 
un accidente de parálisis, que, repitiéndole con fre- 
cuencia, le imposibilitó para todo trabajo mental i 
le condujo finalmente a la tumba. 

«El congreso de 1823, que se reunió cuando el 
mal no había tomado tanto cuerpo, le promovió a 
ministro de la suprema corte de justicia en la nue- 
va elección de tribunales que hizo al tiempo de re- 
tirarse; mas agravándose la enfermedad hasta el 
punto que se ha dicho, el gobierno le jubiló con una 
parte de su renta. Pero, si este ilustre chileno se vio 

Srivado del dulce placer de servir a la República, 
el modo activo que le podían su inclinación al tra- 
bajo i su amor público, disfrutó al menos hasta los 
últimos instantes de vida la satisfacción de verse 
rodeado continuamente de sus amigos i de ser el 
consultor de muchos funcionarios que le oían como 
el oráculo de la virtud i de las luces.» 



XI 



Don Melchor José Ramos ataca al clero con motivo de un inci- 
dente ocurrido en la procesión de corpus celebrada en junio 
de 1827. — Inconvenientes del culto público tributado en 
calles i plazas. — Don Melchor José Ramos desempeña duran- 
te unos pocos meses el ministerio del interior como prosecre- 
tario de estado. — Nombra una comisión para que formule un 
proyecto sobre la venta de los fundos pertenecientes a los 
regulares. — Suspensión de las leyes de elección de majistra- 
dos provinciales. — ^El paquete correo entre Chile i el Perú. — 
Reducción de los mayorazgos i vinculaciones a su primitivo 
valor. — Reemplazo de los jueces; restablecimiento de la so- 
ciedad médica; ausilio dado al proyecto de fundar un cole- 
jio para niños. — Reglamento de elecciones. — La causa de que 
don Melchor José Ramos no hubiera sido nombrado ministro 
del interior. — Reglamento del comercio de cabotaje. 



Don Melchor José Ramos tuvo su choque con 
el clero apenas apareció La Clave, 

En el número l.*^ correspondiente al 21 de junio de 
1827, refirió la siguiente ocurrencia: 

«Pasando la procesión de corpus por unos balco- 
nes, a donde habían subido algunas señoras para 
verla con comodidad, tres o cuatro eclesiásticos del 
acompañamiento se sorprendieron en estremo cre- 
yendo estuviesen de pie; i después de conferenciar 
entre sí, uno de ellos levantó la voz, i en tono im- 
perioso les dijo que se hincasen inmediatamente, 
porque pasaba el sacramento. Las señoras, que 
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estaban postradas sobre unas sillas, contestaron lo 
que había en el caso; mas no satisfecho él con esto 
repitió la misma reconvención en términos que las 
obligó a manifestarle una de las sillas, suspendién- 
dola en alto. El eclesiástico repuso entonces algo 
inmutado: — Eso no nos satisface a nosotros, — i los 
demás que formaban el corrillo continuaron mur- 
murando. Por líltimo, las señoras, por no contri- 
buir al desorden i a la distracción que esta diferen- 
cia podía causar en el concurso, hubieron de ceder 
bajando al piso que antes habian evitado por la 
mucha humedad que conservaba todavía, i porque 
arrodilladas en él no era posible divisar la función, 
como en efecto les sucedió. 

«Será difícil justificar un hecho como este. Cua- 
lesquiera que sean los motivos que aleguen los 
eclesiásticos de que hablamos, nada pesarán en el 
ánimo de aquel que los juzgue por el verdadero 
espíritu de la relijión. Si ésta nos aconseja que co- 
rrijamos las faltas de nuestros semejantes, también 
nos recomienda la prudencia i la caridad; i sus mi- 
nistros mas que todos están obligados a proceder 
en consonancia de estas reglas i son los primeros 
que deben dar ejemplo de moderación i lenidad. 

«Prescindiendo de la piedad que caracteriza al 
bello sexo chileno, i concediendo que efectivamente 
las señoras no estuviesen postradas, ¿pudo, por eso, 
avergonzárseles ante el numeroso concurso que se 
hallaba presente? ¿No debió en tal caso avisarse 
privadamente que tomasen la postura debida a 
aquella augusta ceremonia? A pesar de todo, ellas 
con una admirable docilidad atestiguaron la injus- 
ticia del agravio, i con pruebas inequívocas satisfa- 
cieron a los espectadores, alarmados quizá por una 
imprudencia; pero sepan esos señores que el sufri- 
miento tiene sus límites, i que, por haber abusado 
de él, se han causado a la relijión perjuicios de mas 
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trascendencia, que los que han podido labrarle sus 
mismos contrarios. 

«En este suceso, nada hemos estrañado tanto 
como la espresión eso no nos satisface a nosotros. Si 
no nos engañamos, el culto es establecido en obse- 
quio de la divinidad, i no de ningún hombre. El 
que practica sus ritos, no debe cuidar de que otros 
le vean, sino de que sus homenajes sean puros, 
emanados del corazón i dignos del ser a quien los 
tributa. Pretender aquello con preferencia a esto 
es consagrar la hipocresía, o reclamar para los hom- 
bres lo que esclusivamente se debe a Dios. Un 
modo semejante de procedei: tampoco será confor- 
me con la verdadera ilustración, porque ella re- 
quiere una relijión exenta de fanatismo i aquella 
moral que detesta el engaño i la superchería». 

Después de la caída del gobierno liberal se sos- 
tuvo que nadie podía presenciar desde balcones, 
aunque estuviese arrodillado, una procesión en que 
se llevase la custodia. 



El culto esterior tributado en calles i plazas tie- 
ne muchos inconvenientes, sobre todo, en tiempos 
turbios. 

La impiedad de los unos, la descortesía de los 
otros, la inadvertencia en éstos, la necesidad eá 
aquéllos, pueden dar orijen a lances mui desagra- 
dables. 

Lo que sucedía en Chile, había acaecido en otras 
partes. 

Tráigase a la memoria el proceso iniciado en 
Francia contra de la Barre, Etallonde i Moisnel, a 
quienes se acusó de que, estando a corta distancia 
de una procesión del santísimo sacramento, afecta- 
ron quedar de pie con el sombrero en la cabeza. 
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Ese proceso se sentenció en febrero de 1766, 
cuando Voltaire vivía. 

De la Barre tuvo la cabeza cortada; Etallonde 
debió su salvación a la fuga. 

Un individuo que no se arrodilló en Santiago 
ante el viático por una causa verdadera o simulada, 
casi ocasionó una colisión en la calle pública, como 
se ha referido anteriormente. 



El 12 de mayo de 1827, el vicepresidente Pinto 
nombró ministro del interior i relaciones esteriores 
a don Miguel del Solar i oficial mayor del ministe- 
rio del interior a don Melchor José Ramos. 

No habiendo aceptado la cartera el señor Solar, 
desempeñó ese cargo, como prosecretario de esta- 
do, el señor Ramos hasta el 14 de diciembre en que 
fue conferido a don Carlos Rodríguez. 

Durante ese corto espacio de tiempo, el ministro 
interino tomó varias providencias dignas de men- 
cionarse. 



Las leyes dictadas el 26 de agosto i el 20 de se- 
tiembre de 1826 relativas a la venta de los fundos 
pertenecientes a los conventos habían quedado sin 
efecto por diversas dificultades que sería largo i 
prolijo enumerar. 

El 7 de julio de 1827, don Melchor José Ramos 
nombró una comisión para que, a la mayor breve- 
dad, le presentase un proyecto sobre la enajenación 
de esos predios i el arreglo de los frailes. 



Don Melchor José Ramos no era partidario de 
la federación en Chile. 
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Una sociedad en que había reinado una unidad 
casi absoluta durante tres siglos, no estaba prepa- 
rada, a su juicio, para esa clase de gobierno. 

Un desierto de arena no podía convertirse de la 
noche a la mañana en un ameno jardín. 

Las asambleas i las elecciones provinciales intro- 
ducían la desorganización en el país. 

Un réjimen semejante conduciría indefectible- 
mente a la anarquía en la primera etapa, i al des- 
potismo en la segunda. 

Era preciso seguir un camino mas llano i espe- 
dito que evitara esos peligros. 

Con fecha 23 de julio, el vicepresidente Pinto 
presentó a la comisión nacional el siguiente pro- 
yecto: 

«Artículo 1 

«Hallándose en receso las asambleas provincia- 
les, se suspenden provisionalmente, i hasta la reu- 
nión del congreso convocado para el 12 de febrero 
de 1828 i promulgación de la constitución, las leyes 
electorales para el nombramiento de majistraturas 
provinciales, a escepción de los cabildos. Las otras 
majistraturas provinciales vacantes, o que vacasen, 
se nombrarán por el vicepresidente de la Repiíblica, 
de acuerdo con la comisión nacional. 

«Art. 2 

«En los gobiernos militares i políticos, i en los 
partidos donde residen intendentes, se suspenden ' 
los gobernadores locales, reasumiendo los dichos 
intendentes i gobernadores militares aquellas facul- 
tades que ejercían antes de la creación de los go- 
bernadores locales. 
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«Art. 3 



«Los diocesanos presentarán al gobierno los pá- 
rrocos en la fomia establecida anteriormente por 
las leyes, prefiriendo los que hasta aquí fueron 
nombrados por los pueblos en caso que su elección 
no haya sufrido defectos políticos o canónicos. 

«Art. 4 

«Si para establecer la annonía en las provincias i 
sus relaciones con el gobierno necesitase el poder 
ejecutivo de la suspensión provisional de alguna lei, 
lo consultará a la comisión nacional para resolver 
lo conveniente». 

Este proyecto estaba firmado también por don 
Melchor José Ramos, quien redactó su preámbulo, 
i lo sostuvo en La Clave, 

La cámara lo aprobó suprimiendo el artículo 4, 
e introduciendo en los otros algunas lijeras modifi- 
caciones que pueden consultarse en el tomo 3 del 
Boletín de las leyes i decretos del gobierno. 

La reacción contra el sistema federativo iba cun- 
diendo i no se temía darle un golpe oficial. 

Don Melchor José Ramos había atacado antes 
las asambleas provinciales en El Cometa, 



En setiembre de 1827, don Pedro Alexandri 
concibió la idea de establecer un paquete correo 
para llevar i traer pasajeros i correspondencia entre 
Valparaíso i el Callao. 

El buque que debía emplearse en este tráfico era 
una pequeña goleta nacional conocida con el nom- 
bre de La Ternble. 
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El gobierno consideró ventajoso el proyecto an- 
terior, que venía a regularizar las relaciones de 
todo jénero existentes entre Chile i el Perú; i a fin 
de fomentarlo, otorgó al interesado la exención de 
los derechos de tonelaje, anclaje, i papel sellado para 
licencia i cabeza de rejistro, i el abono de un real 
por cada carta que condujese. 

El decreto en que se hizo esta concesión, tiene 
la fecha de 4 de setiembre, i lleva la firma de don 
Francisco Antonio Pinto i de don Melchor José 
Ramos. 

La Terrible cambió su nombre ^oy úAe Paquete 
Volador, 

Debía hacer seis viajes redondos al año, esto es, 
uno cada dos meses. 

Había una cámara a popa i otra a proa. 

El pasajero que iba en un camarote de la prime- 
ra, pagaba seis onzas de oro en el viaje de Valpa- 
raíso al Callao, i nueve en el del Callao a Valpa- 
raíso. 

En la segunda, solo costaba tres onzas el pasaje 
por bajada i cuatro i media por subida. 

La goleta Terrible fue la precursora de la línea 
de vapores. 



El congreso constituyente había discutido en 
noviembre de 1826 un proyecto de lei sobre ma- 
yorazgos cuyo examen había interrumpido después 
de haber aprobado cuatro artículos que podían mi- 
rarse como la base de la reforma propuesta, la cual 
consistía en reducir los bienes vinculados a su pri- 
mitivo valor. 

El 6 de setiembre de 1827, don Melchor José 
Ramos presentó a la comisión nacional un proyec- 
to para que se llevase a efecto la parte sancionada, 
omitiendo la x-estante. 
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El ministro interino escribió en La Clave un es- 
tenso artículo para defender su idea. 

Él consideraba los mayorazgos como arrecifes 
odiosos que introducían la desigualdad i la pertur- 
bación, no solo en la sociedad, sino también en la 
familia. 

El jeneral Pinto i su joven ministro querían su 
abolición absoluta; pero aceptaban, como un anti- 
cipo, la cercenación aprobada, sin perjuicio de con- 
tinuar en la lucha hasta su completa estinción. 

En el preámbulo del proyecto, trataban la cons- 
titución de mayorazgos «como la lei mas injusta e 
ignominiosa que pudo inventar la barbarie de los 
siglos anteriores». 

En La Clave, don Melchor José Ramos decía: 

«Un congreso mas firme que el anterior llevará 
a efecto la disolución de los mayorazgos; pero en- 
tretanto sería imprudencia dejar de hacer lo que se 
puede, i quizás un motivo con que se diese a sos- 
pechar que solo se habían buscado efujios para 
prescindir de la cuestión actual». 



El ministro accidental dictó algunas medidas 
sobre el reemplazo de los jueces en la administra- 
ción de justicia; sobre el restablecimiento de la 
sociedad médica creada por decreto fecha 15 de 
agosto 1826; i sobre el fomento de un colejio para 
niños que don José Melián pensaba fundar en las 
inmediaciones de Santiago. 



En noviembre 22 de 1827, el vicepresidente i su 
ministro interino pasaron a la comisión nacional un 
ejemplar del reglamento de elecciones que había 
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servido para la de diputados al último congreso 
constituyente con el objeto de que lo revisase i le 
hiciese las reformas convenientes. 

Al terminar, recomendaban la agregación de un 
artículo que prohibiese a los gobernadores depar- 
tamentales i de distrito i a los párrocos el ser ele- 
jidos por los ciudadanos i feligreses respectivos, 
medida esencialísima a la libertad de los sufragan- 
tes. 

La elección de estos funcionarios era perjudicial 
a la administración pública, por cuanto quedaba 
acéfalo el territorio sometido a su jurisdicción, sien- 
do difícil su reemplazo. 



El vicepresidente Pinto quedó mui satisfecho del 
ministro interino. 

Estuvo tentado a nombrarle propietario; pero 
temió que el público criticara su elección. 

Don Melchor José Ramos contaba solo veinte i 
dos años, cuando manejó la cartera del interior. 

Por su aspecto, representaba aun menos edad. 

El jeneral don Manuel Blanco Encalada pregun- 
tó una vez al jeneral don Francisco Antonio Pinto: 

— ¿Cómo te avienes con ese muchacho, a quien 
no ha salido la barba todavía? 

El vicepresidente le contestó en el acto: 

— Perfectamente. Ese joven carece de barba, 
pero abunda en juicio. 

— Entonces no he dicho nada, contestó el captor 
de la María Isabel. Yo también prefiero el seso al 
pelo. 

Sin embargo, en el concepto del mayor número, 
las canas importaban una patente de sabiduría. 

La anécdota es auténtica. 
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En marzo de 1825, el congreso nacional sancio- 
nó una lei que permitía el comercio de cabotaje, 
ordenando que el gobierno formase un reglamento 
que debía presentar a su aprobación. 

El poder ejecutivo encargó su redacción al tri- 
bunal del consulado, que no desempeñó el encargo. 

El 13 de diciembre, el j enera! Pinto presentó 
ese reglamento a la comisión nacional. 

Fue el último trabajo de Ramos como ministro 
interino. 

Al día siguiente autorizaba el decreto que nom- 
braba ministro del interior i relaciones esteriores a 
don Carlos Rodríguez. 



La instrucciím dada en la colonia era escasa i perjudicial; senti- 
do en que debía reformarse; profesores estranjeros. — La cien- 
cia es la fuente vivificadora de la industria i riqueza de una 
nación. T ja instrucción i la virtud conducen a los puestos 
principales en una república. — La escuela debe ser obligato- 
ria. — La enseñanza mutua. 



Don Melchor José Ramos consideraba la instruc- 
ción como la savia vivificadora de una sociedad. 

Poco importaba que hubiera una constitución 
que deslindase los poderes públicos i los derechos 
de los gobernantes i de los gobernados, si los ciu- 
dadanos no sabían conservarla i mejorarla. 

La opinión era la reina del mundo; pero esa sobe- 
rana sin corona no podía dictar resoluciones acerta- 
das i justicieras si estaba dominada por la ignoran- 
cia. 

«Dos clases de instrucción, decía en 20 de diciem- 
bre de 1827, son las que proporcionan las luces a 
la masa del pueblo. Una es la que se suministra a 
la juventud por medio de escuelas; otra, la que se 
difunde jeneralmente por la imprenta libre. Ambas 
son del todo interesantes; i los lejisladores deben 
aplicarse decididamente a protejerlas por cuantos 
medios les ocurran. 

«Cualquiera sacrificio que hagan los pueblos con 
el objeto de plantear escuelas, no debe parecer gra- 
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voso atendida su aplicación. Nada es caro, cuando 
de ello depende la vida: no se siente gastar el dine- 
ro, cuando se hace por conservar la salud. La vida 
i el ser político de los estados consisten en la moral 
i virtudes sociales; i éstas son resultados de la edu- 
cación. ¿De qué provienen las costumbres fero- 
ces, los modales duros, las practicas supersticiosas, 
la insociabilidad entre las familias que debían estar 
mas enlazadas, la falta de amor a la causa publica, 
el refinado egoísmo, la indiferencia por el bien jene- 
ral i la insensibilidad hacia nuestros conciudadanos, 
sino del descuido i total abandono con que el gobier- 
no español mantuvo a nuestros padres en punto a 
educación? Apenas se veían en las ciudades utia que 
otra escuela entregada al capricho de directores 
ignorantes, donde se echaban los funestos cimien- 
tos del fanatismo, i donde se amenazaba al joven 
con la pena de condenación eterna i fuego tempo- 
ral si incurría alguna vez en la tentación de leer e 
instruirse en otros libros que aquellos que le pres- 
cribían i señalaban sus maestros. La inquisición, 
por su parte, cuidaba de que no se introdujese el 
menor rayo de luz. 

«En los demás pueblos, la educación de la niñez 
no existía, i cuando mas se libraba en manos de 
viejas ilusas o de hombres inútiles, que, por falta 
de oficio en que ganar el sustento, tomaban por 
arbitrio ser maestros de escuela. Todos ellos inep- 
tos, i no pocos viciosos, eran absolutamente incapa- 
ces de instruir a los niños, que siempre salían de 
sus manos tan ignorantes como los habían recibido, 
o lo que era peor, con hábitos perversos, que, si 
alguna vez llegaban a deponer, era a costa de traba- 
jo. Ved aquí los elementos a que se reducía la educa- 
ción de la juventud, i de la que solamente pasa- 
ban aquellos que habían logrado algunos bienes de 
fortuna. 



-- 117 — 

«Éstos se trasladaban al segijindo taller, que era 
el instituto. El idioma latino llegó a ser de absolu- 
ta necesidad en la carrera literaria, porque todos 
los libros que contenían las ciencias se hallaban 
escritos en él; i era castigado, como contrabandista, 
el que se esplicaba en su lengua nativa. Una jeri- 
gonza silojística era la forma en que precisamente 
se habían de proponer las dificultades; i el que no 
era diestro para bailar en este alambre, no era dig- 
no de razonar, aunque lo hiciese con un estilo claro 
i natural. No parece sino que en las aulas se jugaba 
algún juego de prendas en que no es lícito faltar al 
consonante, al ademán o a tales i tales posturas que. 
se estipulan entre los concurrentes. La autoridad 
de nuestros mayores era mas eficaz para comprobar 
los efectos naturales, que la observación i esperi- 
mentos que pasaban por nuestros ojos. El oído era 
el único sentido abierto a la ilustración; los demás 
estaban recusados por incompetentes. La imajina- 
ción ocupaba los fueros de la razón; i la elasticidad 
de los pulmones tenía mas poder que la demostra- 
ción mas exacta. Todo era metafísico, todo cavila- 
ción i embrollo, en fin; pero así convenía a los 
intereses del gobierno opresor i a sus clases auxi- 
liares i favoritas. 

«La revolución ha cambiado la escena; i por lo 
mismo necesitamos tomar mui opuesto rumbo. De- 
dicados a buscar la verdad en la naturaleza misma 
de las cosas, debemos manifestarla con jenerosidad 
i sin rebozo a la juventud, para que se familiarice 
con ella. Basta de misterios, de antigüedades i cir- 
cunloquios. 

«La luz de la razón es la mejor guía; cultívese 
ésta, i se caminará siempre con rectitud i con 
acierto. 

«El actual gobierno merecerá sin duda la eterna 
gratitud délos chilenos por haber dirijido sus mira- 



— 118 — 

das hacía este ramo importante, mandando venir 
de fuera sujetos ya conocidos por sus talentos sobre- 
salientes, i que aguardamos por instantes pongan 
en ejecución el celo del gobierno. Puede pronosti- 
carse, sin temor de equivocación, que, realizados 
los planes meditados, Chile mudará de aspecto 
dentro de mui pocos años, i será la enmlación i en- 
vidia de otros estados.» 



La i nstrucción pública no solo era freno i es- 
puela en la marcha politica de una nación; sino 
fuente vivificante de su industria, de su prosperi- 
material, de su riqueza. 

Don Melchor José Ramos escribía el 8 de abril 
de 1828: 

«Bacon ha dicho que la ciencia es un poder. Si 
se toma esta máxima en toda su es tensión i se apli- 
ca a los gobiernos, se verá que jamás ha pronuncia- 
do la filosofía un oráculo mas benéfico al j enero 
humano. Para no detenernos en largos comentarios, 
remitámonos a la esperiencia de nuestros días. ¿Cuá- 
les son las naciones mas ricas, mas productoras i 
mejor gobernadas del mundo antiguo? La Francia 
i la Gran Bretaña, es decir, las dos que marchan a 
la cabeza de la civilización; las que han producido 
los mejores escritores en todos los ramos del saber 
humano; las que se aplican con mas esmero a pro- 
pagar i perfeccionar la educación. 

«En la misma Francia, según lo acaba jde probar 
el profundo Dupin, los departamentos del norte 
gozan de una condición moral, agrícola i mercantil 
superior a la de los meridionales. I ¿por qué? Por- 
que en el norte hai mas escuelas, mas colejios, mas 
actividad mental que en el mediodía. Confesemos 
a despecho de los fautores de la ignorancia: la 
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ciencia gobierna al mundo; los libros modifican la 
sociedad; el estudio es quien salva a los pueblos. — 
Ñapóles, Roma, Piauíonte, Austria i España pros- 
criben las luces i cierran las fronteras al contraban- 
do intelectual. Véase cuál es la suerte de estos 
países. 

«¿Existiría en el día el código Napoleón, esa obra 
maestra de justicia, moral i filosofía, si los juriscon- 
sultos franceses que concurrieron a su redacción no 
hubieran salido jamás del estudio de Vinnio i de 
Heineccio? ¿Sería en el día la Inglaterra la gran 
manufacturera del globo, la nación mas opulenta 
de cuantas existen en su superficie, si sus ministros 
no hubiesen consultado las producciones del jenio 
i del saber? Pitt confesó en medio del parlamento 
el año 1792 que había encontrado en las obras de 
Smith la solución a las cuestiones mas difíciles del 
arte de gobernar i de la economía práctica. ¿Cuál 
es el único intervalo luminoso que presenta la histo- 
ria moderna de España? La época en que goberna- 
ron Aranda, Floridablanca i Campomanes. Son in- 
finitas las pruebas que podrían alegarse de aquella 
verdad. I ¿hai todavía quién la desconozca? I ¿liai 
lejisladores i gobernantes que se fían a sus propias 
luces i que no tienen el menor contrapeso a sus 
intereses i a sus pasiones? Se estremece el hombre 
de bien al pensar en la suerte de los desgraciados 
pueblos, manejados por tales resortes.» 



La enseñanza pública suministraba el medio mas 
pronto i eficaz de hacer surjir los talentos. 

Una fortuna escasa i una alcurnia humilde no 
eran óbice para que un hombre de bien se elevase 
a los primeros puestos, cuando había estudiado i 
aprendido. 
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Los árboles mas frondosos i corpulentos brota- 
ban de una pequeña semilla sepultada bajo tierra. 

Cuando la razón i la justicia ejercían su imperio 
en una república, la virtud i la int^lijencia dirijían 
el timón i manejaban los remos. 



Era lójico que, profesando estas ideas, don Mel- 
chor José Ramos sostuviese que la instrucción debía 
ser obligatoria. 

«Las autoridades municipales, escribía, deben, 
por su parte, i con mano ftiei^te, obligar a los pa- 
dres de familia a que, sin escusa ni pretesto alguno, 
mantengan a sus hijos en las escuelas hasta que 
hayan logrado la primera instrucción. Es un deber 
mui sagrado el que tienen los padres de dar a sus 
hijos, no solo el alimento del cuerpo, sino también 
el del alma. Primero es sembrar, i después se sigue 
la cosecha. El hijo queda obligado a socorrer a sus 
padres en cambio de los afanes que éstos se toma- 
ron por su educación; pero, si apenas endurecen los 
miembros del muchacho cuando ya su padre quiere 
sacar fruto de sus débiles brazos, privándole de 
aquella primera instrucción que es del todo nece- 
saria al hombre, el orden se trastorna, porque se 
quiere coskechar sin haber sembrado. Los ayunta- 
mientos tienen, por una de sus primeras i mas 
recomendables atribuciones, promover en sus res- 
pectivos pueblos la educación, levantando escuelas 
de primeras letras, i proyectando arbitrios para es- 
pensarlas. 

«Compatriotas, no perdáis tiempo, ni veáis a 
vuestros hijos con el abandono que, sin culpa suya, 
nos vieron quizá nuestros padres: ellos vivieron en 
una época de tinieblas, i nosotros nos hallamos en 
el siglo de las luces; ellos yacían adormecidos bajo 
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un despotismo opresor, i nosotros gozamos de nues- 
tra libertad. Ellos no aspiraban mas que a conser- 
var la vida, porque la carrera de los merecimientos 
era desconocida; i hoi se buscan, se aprecian i se 
premian los talentos del ciudadano, sea quien fuere. 
lia escena ha cambiado; i con ella deben mudarse 
nuestros antiguos hábitos. La senda del honor i 
del provecho está patente; i se ha hecho accesible 
a todo el que quiera marchar por ella.* Encamine- 
mos a nuestros hijos, para que algún día sean útiles 
a la patria, honren nuestra vejez, i sean felices ellos 
i nuestros descendientes». 



Don Melchor José Ramos, como don Manuel 
Salas, como Camilo Henríquez i otros preclaros 
varones, era partidario de la enseñanza mutua. 

Voi a copiar un artículo que escribió sobre la 
materia en el número 21, tomo 2, de La Clave, co- 
rrespondiente al 13 de setiembre de 1828, porque 
contiene algunos datos curiosos sobre el estado de 
la enseñanza en Chile. 

¿Qué cosa mas interesante? 
• La instrucción es a la sociedad lo que el vapor a 
la locomotora. ^ 

«Los progresos en la educación de la juventud 
han influido siempre de un modo- particular en la 
felicidad pública. El hombre, cual planta delicada, 
necesita del cultivo mas anheloso en los primeros 
destellos de su razón. Las leyes son eludidas, si las 
virtudes morales i hábitos sociales en que se apo- 
yan, no se infunden en la infancia de nuestra vida, 
edad única en que profundizan sus raíces. Por esta 
causa, las escuelas de primeras letras han sido siem- 
pre el objeto predilecto de un gobierno que desea 
formar ciudadanos útiles i virtuosos. La clase infc- 
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rior de la sociedad, que comprende la parte mas 
numerosa de los hombres, solo deja su propensión 
al vicio i ociosidad, cuando es educado en las escue- 
las. Un establecimiento tan íntimamente unido al 
mejoramiento de nuestras instituciones, debe ser 
considerado como el fin principal de nuestra atención. 

«La ilustración bienhechora, que no ha dejado 
ramo a que no haya estendido su benigna influen- 
cia, produjo en las escuelas una feliz mutación. A 
los rigores crueles de un maestro airado, sostituyó 
la dulzura de la persuasión, o el noble estímulo del 
honor: i a la práctica confusa de una rutina moles- 
tosa, los sencillos preceptos del admirable método 
de enseñanza mutua, sistema benéfico, porque en él 
se recibe la instrucción con agrado e interés; porque 
ahorra las dos terceras partes del tiempo precioso 
que antes perdía la juventud sin provecho; i porque 
habitúa al hombre con su mecanismo a ser virtuoso 
i metódico; pero que, por desgracia, ha sufrido una 
oposición abierta en nuestro país. Mas ya vemos 
en el Instituto Nacional verificado el proyecto de 
una escuela normal por este método; proyecto que 
ha costado tanto mas llevar a su fin, cuanto que 
para ello era preciso luchar, no solo con ignorantes 
descontentadizos, sino también con aquellos que 
creían ser inverificable, por no haber tenido suceso 
los ensayos anteriores. Nosotros pudiéramos desen- 
gañar a unos i otros, si quisiesen tomarse el tra- 
bajo de concurrir a mirar de cerca el mecanismo de 
esta enseñanza, palpar las ventajas que presenta i 
conocer los admirables efectos que produce. 

«La sencillez, uniformidad i economía son las 
bases en que estriba esta máquina que los jenios 
filantrópicos han inventado para facilitar la instruc- 
ción en la época mas preciosa de la vida. Sobre es- 
tas mismas oases se ve que todas las clases en que 
está dividida la escuela marchan sin ningún tropiezo. 
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«La escritura que se hace en las ocho primeras 
clases que se ocupan en este ramo, se practica so- 
bre arena i pizarra, sirviendo para sus ejercicios 
las letras i palabras de una, dos, tres o mas sílabas 
dictadas por un instructor, segiin lo permite el 
rango de cada clase. Estos ejercicios acostumbran 
a escribir coiTect^mente las palabras, teniendo por 
modelo jeneral un alfabeto mayúsculo i otro mi- 
núsculo de letra inglesa, la que, por su sencillez, es 
sin disputa la mejor que se puede adoptar para la 
enseñanza; i hemos tenido la satisfacción de ver 
que, en el corto término de dos meses, la mayor 
parte de los niños han tomado esta forma, i mu- 
chos de ellos la hacen perfecta. La clase superior 
que ya se ejercita en la letra corriente sobre papel, 
i en la que, además de aprender algunos conoci- 
mientos sobre la naturaleza, se rectifican en las re- 
glas de la escritura, se halla con nueve jóvenes, cu- 
yos progresos en ella corresponden a los que han 
hecho en las clases anteriores. 

«La lectura, que se ejercita bajo los mismos prin- 
cipios, adelanta del mismo modo. Lo adecuado de 
las lecciones, su graduación i el método de ejecu- 
tarla, hacen que los niños insensiblemente pasen de 
las primeras sílabas a las palabras mas difíciles; i 
no se pierde la ocasión de hacerles que tomen algu- 
nas nociones útiles i máximas provechosas. La ma- 
yor dificultad que se ha encontrado en este ramo, 
es el mal uso de la puntuación; el tono i la viciosa 
pronunciación de las letras, que habían contraído los 
niños en las otras escuelas, se han correjido en gran 
parte; pero no nos veremos libres de estos inconve- 
nientes hasta que los instructores que dirijan las 
clases sean formados por este método, o que los 
maestros de las otras escuelas procuren impedir es- 
tos defectos en cuanto el suyo se lo permita. 

«La enseñanza de la aritiu etica no está reducida, 
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como hasta aquí, a solo la tabla de la multiplica- 
ción, sino que se estiende a todos los ramos que 
abraza. Todavía no podemos anunciar al público 
los adelantos que los alumnos hagan en ella, porque 
solo hace una semana que se ha principiado a en- 
señar. Dentro de mui poco tiempo, cuando se 
hayan allanado algunas dificultades que aun que- 
dan que vencer, tendremos la satisfaccicSn de pre- 
senciar algunos exámenes públicos. Por ahora, solo 
esperamos se concluya la impresión del curso que 
será en mes i medio cuando mas. 

«La doctrina cristiana que se halla en veinte i 
nueve lecciones sacadas del Catecismo Histórico de 
Fleury, abraza la esplicación de los preceptos i 
dogmas de la relijión que profesamos. Su enseñan- 
za es mui diferente de la que hasta aquí hemos vis- 
to practicar por medio de los catecismos i remates, 
donde se conoce que el aprovechamiento de los que 
la estudian consiste en los gritos con que pretenden 
sofocar a su contrario para que no dé con la res- 
puesta que se le pide. Por nuestro método, su en- 
señanza es mucho mas sencilla, pues solo se hace 
que los alumnos se ejercitan en la lectura del texto 
del catecismo, sobre el cual el instructor hace las 
preguntas que se hallan al pie de cada lección, i 
por sus respuestas se conoce el provecho que han 
sacado de ella, corrijiéndose los errores en que pue- 
den haber incurrido. Esta operación se hace en 
dos tardes de la semana; i en la del sábado reciben 
todos una esplicación jeneral sobre estas mismas 
lecciones. 

«Se espera una nueva edición del catecismo de 
jeografía, para introducir este estudio entre los que 
llevamos referidos. 

«Las personas filantrópicas a quienes la oposición 
solo sirvió de estínmlo para fomentar i plantear tan 
benéfica institución, gocen ahora la dulce satisfac- 
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ción de haber producido un bien inestimable. La 
jeneración presente, cuando sienta su influjo salu- 
dable, tributará un homenaje grato a su memoria, 
i sus nombres en Chile se pronunciarán con respeto 
entie los de Lancaster, Bell i Pestalozzi, pues son 
mui dignos de nuestro aprecio los que a tanta cos- 
ta supieron vencer los obstáculos que para siempre 
nos habrían separado de un sistema de enseñanza 
tan provechoso». 

La lucha entre los conservadores i los liberales 
estaba tan enconada, que una simple cuestión de 
método escolar se convertía en una batalla. 

El célebre español don José María Blanco Whi- 
te, que tanto influjo tuvo en las repúblicas hispano- 
americanas, fundaba grandes esperanzas en la adop- 
ción de ese método. 

Le atribuía suma importancia, i no se cansaba 
de encomiarlo. 

El sistema de Lancaster pasó en Chile sin abrir 
un profundo surco en aquel suelo sin cultivo. 

Don Andrés Bello había previsto con certeza: el 
porvenir, no estaba reservado a su artificioso meca- 
nismo. 



XI 



El monasterio de las monjas agustinas sirve de colejio a las 
señoritas principales de Chile durante la época colonial.- - 
Acto público literario en que doña Eaquel i doña Victoria 
Arrate defienden en latín varias cuestiones relativas a la 
América." Artículo de don Melchor José Ramas acerca de 
dicha pruel)a. — El Inúependinüe, 

El obispo don frai Diego Medellín, que gobernó 
la diócesis de Santiago desde el año de 1574 hasta 
el de 1593, promovió la fundación del monasterio 
dedicado a la inmaculada Concepción. 

Las monjas albergadas en en su claustro estaban 
sometidas a las reglas de San Agustín. 

A mas de sus distribuciones relijiosas, se ocupa- 
ban en la enseñanza de las niñas nobles, que esten- 
dían también a algunas indíjenas. 

Una araucana, Constanza de San Lorenzo, \)Yo 
fesó allí el 10 de agosto de 1592. 

Esa india fué confesada del padre Luís de Val- 
divia, i mereció el honor de que el obispo don frai 
Gaspar de Villarroel predicase en sus exequias ce- 
lebradas en 1642. 

El sabio prelado tomó por tema de su oración 
fúnebre un texto del Cantar de los cantares: negra 
soi, pero hermosa. 

Se aseveraba que la vírjen María le había ense- 
ñado a leer. 
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¿Esa operación era tan difícil en aquel tiempo 
que requería intervención divina? 

El monasterio de Agustinas situado en el centro 
de la capital vino a ser el colejio de señoritas de 
Santiago. 

El relijioso franciscano frai José Javier Guzmán 
dice en su lección 98, tomo 2, de su obra El Chi- 
leño instruido en la historia topográ^ca, citnl i po- 
lítica de sn país: 

«Podemos asegurar que este monasterio ha sido 
siempre el colejio de educación que han tenido 
todas las señoritas principales de Chile, de donde 
regularmente salían enteramente instruidas en sus 
deberes i obligaciones para tomar el estado del ma- 
trimonio con jóvenes de su clase. ^> 

Xótese que el reverendo padre no afirma que las 
alumnas supiesen leer, escribir i contar mediana- 
mente. 



El padre Alonso de Ovalle refiere en su Históri- 
ca Relación del reino de Chile que el monasterio 
de las agustinas contaba de puertas adentro qui- 
nientas personas, de las cuales había trescientas 
monjas de velo, i doscientas entre legas i sirvien- 
tas. 

Es de presumir que muchas educandas tomaran 
el hábito i las otras salieran con todos los resabios 
de una novicia. 

Después de proclamada la independencia, algu- 
nas señoritas de la clase principal manifestaron una 
ansia de aprender que, bien dirijida, les habría per- 
mitido sabresalir en las ciencias o en las letras. 

A fin de satisfacer ese anhelo vehemente, no 
temían internarse en el laberinto de la filosofía es- 
colástica i de la teolojía, que estudiaban en latín. 

En enero de 1828, se repartió en Santiago la 
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siguiente invitación escrita en latín i castellano 
para que fuese comprendida por doctos i profanos: 

GLORIA, HONOR, BENDICIÓN I MIL LOORES A LA AMÉRICA 
TRIUNFANTE EN DOTES I PRERROGATIVAS NATURALES 

«Número determinado de cuestiones selectas al 
arbitrio, filosófico-físico-peregrinas pertenecientes 
a las Américas, formadas recientemente, i por la 
primera vez compuestas, i deducidas de la historia, 
cronolojíaijeografía, al efecto de manifestar la pre- 
dilección del Supremo Criador hacia la América, que 
consta de diez i seis conclusiones, defendido en pu- 
blica palestra por don Juan Miguel, i sus herma- 
nas las señoritas doña Raquel Benvenuta i doña 
Victoria de la Concepción An*ate, en esta metró- 
poli de la República Chilena, en honor de la patria 
i gloria del santísimo nombre de Jesús i dulcísimo 
de María a 14 de enero de 1828. 

«A las nueve de la mañana del día mismo 14, 
invocado el auxilio divino, i tomando la silla cada 
uno de los tres estudiantes, i sosteniendo sucesiva- 
mente en diferentes cuestiones señaladas al arbitrio 
del replicante dos réplicas en forma escolástica, 
después de calificadas éstas, i satisfechas, tomando 
cada una de las señoritas la cátedra, pronunciaron 
en ella, la primera una oración encomiástica en 
honor de la sabiduría i filosofía que han concluido, 
i la segunda otra igual en veneración i obsequio a 
las teolojías que' han de cursar desde el 20 de fe- 
brero próximo. Esta función se tendrá en la casa 
de la señora doña María de la Concepción Jara, en 
la que, por mas capaz que la propia, podrá reci- 
birse con el mayor decoro posible la ilustre con- 
currencia cuyo favor se invoca. 
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Índice de las conclimones que componen 
el (inodliJ)ef, 



1/ 



El sistema ck? los ])re(laiuitas, aun respecto de 
los primeros pobladores de la América, es absolu- 
tamente reprobable. 



o a 



Los tártaros fueron probablemente los primeros 
pobladores de la América. 

El gran monte Chimborazo, situado en la juris- 
dicción de Quito, es el mas alto de todos los mon- 
tes del mundo, aun después de la noticia del monte 
Dholager. 



El río mayor, mas caudaloso, i que domina a 
todos los ríos del orbe, es el conocido vulgarmente 
con el nombre de Marañón en la América Meri- 
dional. 

El mineral de plata mas rico entre todos los mi- 
nerales del mundo es el collado comúnmente lla- 
mado cerro del Potosí, en la misma América Me- 
ridional. 

El volcán regularmente denominado el Antuco 
de Tucapel, existente en la provincia de la Con- 
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cepción de Chile, es el mas admirable i prodijioso 
sobre todos los del globo. 

La opinión que aíirma que las antiguas minas 
de oro i plata de España (caso que las haya habi- 
do) fueron poquísimas i pobrísimas, es la mas pro- 
bable. 



La verdadera patria del oro i la plata es la 
América. 



y.« 



La América es el depósito mas sobresaliente de 
las maravillas de la naturaleza. 

10.* 

Los primitivos pobladores de nuestra República 
Chilena no fueron los tártaros; sino probablemente 
los hebreos. 



11. 



No solo en la Palestina existieron verdaderos 
jigantes: sino que también los hai en nuestro con- 
tinente austral, como es la Patagonia. 

El gobierno de los antiguos mejicanos naturales 
fue el mejor en el orden político i militar entre 
todas las naciones bárbaras del mundo. 
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13.* 



El gobierno de los antiguos peruanos fue supe- 
rior en el orden moral i relijioso al de todas las 
provincias bárbaras del mundo. 



14.* 

Nuestros ilustres projenitores araucanos exce- 
dieron a todos los pueblos de la tierra en valor i 
celo por su libertad civil. 

15.* 

La conquista de la América fue lícita en cuanto 
a su verificativo; mas no en cuanto al modo de su 
realización. 

16.* 

Los conquistadores de las Américas fueron tira- 
nos; pero contra la voluntad de los reyes de Es- 
paña. 

El profesor que enseñaba a las distinguidas se- 
ñoritas mencionadas (una de las cuales, doña Vic- 
toria se casó con mi querido profesor don Domingo 
Tagle Irarrázaval) era el padre franciscano frai José 
María Bazabuchiascúa. 



Don Melchor José Ramos criticó la calidad de 
la enseñanza dada a aquellas sobresalientes niñas, 
dignas de figurar por sus conocimientos clásicos en 
la corte de Isabel la Católica, en un artículo publi- 
cado en el número 6, tomo 2, de El Independiente^ 
fecha 2 de febrero de 1828. 
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INSTRUCCIÓN DEL BELLO SEXO 

«El deseo de aprender i adquirir conocimientos 
se ha estendido al bello sexo, i los esfuerzos que 
hace de algún tiempo acá por salir de la ignorancia 
i abyección, son superiores a las preocupaciones 
con que se alimenta jeneralmente. Una mejora 
completa en la moralidad, i en el trato doméstico i 
familiar, será el resultado preciso de tan bella dis- 
posición en la parte que acaso influye mas en el 
atraso o bienestar de la sociedad. 

«Pero no basta esto solo: debe darse a la aplica- 
ción i a los talentos una dirección conveniente i 
piopia para producir aquellos importantes bienes. 
Esta dirección no es seguramente la que se ha dado 
a la sobresaliente disposición de dos señoritas que 
defendieron el 14 del pasado (enero) unas conclu- 
siones de filosofía escolástica, después de haber in- 
vertido cinco o seis años en este estudio i el de la 
gramática latina por el método de Antonio Nebri- 
ja. Se dice que siguen el de teolojía también esco- 
lástica. ¡Agi'adable i provechosa ocupación para 
jóvenes hennosas de quince o diez i seis años! 
¡Cuánto mas tendrían que agradecer al buen reli- 
jioso que preside su educación, si hubiese empleado 
otros métodos, i les enseñase ahora cualquier otra 
cosa que no fuese teolojía! 

«Entre diez i seis proposiciones que presentaron 
para sost'Cner, dos son las que, en nuestro concep- 
to, merecen alguna consideración: la quince i la 
diez i seis. Las demás son pura paja, i muchas de 
ellas necias i tontas, no faltando algunas que pare- 
cen adivinanzas de Pero Grullo. La quince dice: 
La conquista de las Aniéncasfne licita en cuanto a 
S7t verijicativo; mas no en ciianto al modo de su 
realización. — La diez i seis: Los conquistadores de 
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las Amé ricas fueron tiranos; pero contra la volun- 
tad de los reyes de España, 

«Estas proposiciones chocan abiertamente con 
las ideas que sirven de base a los principios justos 
i ecjuitativos que rijen en la presente jeneración. 
¿Qué sería del mundo todavía, si afortunadamente 
no fuese ya una máxima jeneral que ningún pue- 
blo, ni potentado alguno de la tierra, tiene derecho 
sobre otro? Solo los españoles, i otros pueblos tan 
bárbaros como ellos, pueden oponerse a una ver- 
dad tan clara i sencilla como esta; pero, a propor- 
ción de su ignorancia, es el desprecio con que los 
consideran i tratan los hombres sensatos i los pue- 
blos cultos. 

«Protestamos que estas proposiciones nos han 
escandalizado hasta el estremo de dudar del patrio- 
tismo de su autor, o al menos de sus conocimientos 
en política. ¿En qué sentido puede ser justa la con- 
quista? El modo en que se practique, por benigno 
i suave que sea, jamás puede autorizarla, porque 
en todo caso, ella es inseparable del intento de do- 
minar al pueblo que se pretende conquistar, tenien- 
do éste derechos respetables i sagrados, a los cuales 
no se puede atentar bajo ningún pretesto, sin in- 
currir en la misma falta del ladrón de que habla 
Rousseau a la conclusión de su capítulo sobre el 
derecho del mas fuerte. 

«Si por verificativo entiende el resultado de la 
conquista, es decir, la formación de nuevos pue- 
blos, el nacimiento reciente de ocho naciones que 
con el tiempo serán fuertes, poderosas i ricas; en 
fin, si también entiende por verificativo la propa- 
gación de la verdadera relijión en un nuevo mundo, 
debió haber observado que estas no fueron las 
miras principales de los conquistadores, i que, aun- 
que lo hubiesen sido, no por eso dejó de ser inicuo 
el medio de conseguirlas. Lo que constituye justa i 
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buena una acción, no es el desenlace que al fin pue- 
de tener, o el efecto que puede llegar a producir, 
sino los requisitos que deben acompañarla, i entre 
ellos, niui especialmente, el derecho de practicarla 
en el que se encarga de ello. Así es que la muerte 
del mismo Nerón fue una acción mala, sin embar- 
go de que, mediante ella, se libró al imperio de un 
monstruo que hubiera concluido con él, porque fue 
obra de un asesino traidor, i no de un fallo legal. 
De consiguiente, cualesquiera que fuesen las venta- 
jas o bienes que ocasionó la conquista de América, 
ella fue ilícita e injusta, como contraria a los 
derechos de la naturaleza i a los principios de la 
equidad. Ella además fue un i'obo i una usurpación 
manifiesta del dominio (jue los naturales tenían 
sobre estas tierras, pues cuando ellos las principia- 
ron a poseer no pertenecían a nadie, i en esta vir- 
tud adquirieron un derecho que llaman los juristas 
2yrinii orvpaiitisj o dominio orijinario. 

«La introducción del catolicismo i de la civiliza- 
ción pudo verificarse sin el estrépito de la guerra, 
ni los estragos que sienqjro le son consiguientes. 
Los apóstoles i sus discí])ulos no necesitaron del 
auxilio de la fuerza para jeneralizar entre todas las 
naciones que se conocían en su tiempo las máxi- 
mas del evanjelio; i pobres, desvalidos i solos llena- 
ron completamente la misión que se les encargó. 
¿Que dificultad había para que hombres animados 
del mismo celo por la honra de Dios hubiesen pene- 
trado en la América predicando la fe i la incorpo- 
ración a la iglesia de Jesucristo? Lo mismo decimos 
respecto de las luces i conocimientos sobre las de- 
más cosas en que había adelantado el hombre social. 
Bastaba que hubiesen procedido como los ingleses, 
que, después de los conquistadores españoles, fun- 
daron las colonias que hoi se llaman i forman la 
república de Estados Unidos, comprando a los na- 
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turales los terrenos que deseaban ocupar, por cuyo 
medio, i el de otros pactos jenerosos, se hallaron 
mui luego en aptitud de tratar con ellos sobre reli- 
jión, comercio, ciencias, etc., etc. Los pueblos de 
la América Española llevan un siglo de antigüedad 
a estos liltimos; i sin embargo todos sabemos la in- 
mensa distancia que hai de unos a otros en cuanto 
a ilustración i prosperidad. 

«No ha sido menor nuestro asombro, leyendo la 
diez i seis, i última proposición. Ella importa, o una 
contradicción manifiesta, porque un jefe se hace 
partícipe del mismo crimen de sus subalternos cuan- 
do lo deja impugne, o significa lo mismo que si se 
dijese que los reyes de España i sus ministros eran 
unos hombres imbéciles i buenos para nada, cuando 
no se atrevían a castigar al malvado. Pero, diga lo 
que quiera la proposición, no es lo uno, ni lo otro, 
porque cualquiera que tenga una tintura siquiera 
de la historia de los reyes de España sabrá que 
Fernando V, Carlos V, Felipe II, en cuyos reina- 
dos principió i concluyó la conquista de la mayor 
parte de la América tenían un corazón ferino i san- 
guinario i una alma mas negra qua la de los mismos 
conquistadores; que ni sus sucesores, ni menos ellos, 
castigaron jamas a ninguno de éstos, ni lo suspen- 
dieron siquiera de su destino, aunque hubiesen sa- 
bido, como era necesario, las inaudita.s crueldades 
que cometían con los indios. Sino que lo diga Piza- 
rro, quien a sangre fría hizo degollar por primera 
Vez millares de peruanos, i entre ellos al inca At>a- 
hualpa. Díganlo también los conquistadores de Tie- 
rra Firme i Nueva España, quienes jamás recibie- 
ron una mera reconvención del rei, a pesar de las 
enórjicas representaciones del venerable obispo Las 
Casas, en las que hacía ver el trato infame que da- 
ban a los indíjenas. 

«No hai otro ejemplar, sino el del virrei del Pe 
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rú, Toledo, quien, habiendo mandado degollar con 
la mayor injusticia al último inca, que aun existía, 
después de haberlo sacado con engañosas promesas 
de la montaña adonde se había refujiado, recibió a 
su vuelta a España un castigo del rei. I ¿cuál sería 
ést^? No otro que el haberle reconvenido verbal- 
mente sobre su mala conducta. ¡Qué proporción 
entre la pena i el delito I 

«La historia, escrita bajo la influencia de los 
mismos interesados en disfrazarla, da otras mil 
pruebas que justifican hasta la evidencia la coad- 
yuvación de la corte a las desapiadadas medidas de 
los conquistadores i gobernadores. Fuera de eso, 
los archivos de los virreyes i capitanes jenerales 
han quedado atestados de órdenes i cédulas en que 
se les mandaban cosas propias únicamente del tira- 
no de Turquía. Por fortuna, solían hallarse en los 
gobiernos hombres humanos i sensibles; i esta era la 
causa de que algunas de dichas órdenes solo queda- 
sen para memoria perpetua en esos archivos, en los 
que consta que Pizarro, después de sus maldades, i 
sin embargo de ser un torpe que no sabía leer ni 
escribir, recibió del rei el título de marqués de 
Charcas i Atabillos. 

«Vamos a copiar algunos trozos del prólogo a las 
Noticias Secretas de América escritas por los aca- 
démicos don Antonio de Ulloa i don Jorje Juan, 
los cuales se Jas presentaron al rei luego que regre- 
saron a España, i cuya publicación debemos a la 
filantropía del señor Bany. Ellos justifican nues- 
tra opinión. ¡Ojalá pudiéramos hacerlo de una por- 
ción de rasgos del cuepo mismo de la obra; pero la 
estrechez de nuestras columnas no nos lo permite. 
Nos ceñiremos, por tanto, solo a aquéllos. Dice: 

—«Los escritores españoles, en jeneral, preten- 
den escusar a su gobierno con decir que las leyes 
de Indias son mui justas i humanas, i que solo su 
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falta de cumplimiento era el orijen de las cruelda- 
des ejercidas on todos tiempos sobre aquellos des- 
graciados aboríjenes. Pero ¿de qué sirve que aquel 
código sea justo i humano, si no se observan las 
leyes contenidas en él? La obligación de un rei o 
congreso no está reducida solamente a lejislar. Su 
deber mas principal es velar sobre la ejecución de las 
leyes, para que les den cumplimiento los tribunales 
i personas a quienes corresponde. Ni la distancia 
de América puede escusar al rei de España o sus 
ministros con pretesto de ignorancia, sabido que el 
consejo real i supremo de las Indias en Madrid, se 
componía en gran parte de los empleados que ha- 
bían servido en América, los que precisamente 
habían presenciado, sino practicado ellos mismos, 
todos los actos de injusticia que se refieren. . . . 

«No parece sino que los reyes de España i su 
consejo de Indias promulgaban leyes benignas a 
íavor de los pobres indios con el solo objeto de que 
apareciesen en el código, puesto que ordenaban pri- 
vadamente a los virreyes pusiesen en ejecución me- 
didas contrarias al espíritu i a la letra de aquellas 
mismas leyes. La mita, por ejemplo, aquella cons- 
cripción esterminadora, era contraria al espíritu de 
las leyes de Indias; i sin embargo fue establecida 
casi desde el principio de la conquista. Llegó a abu- 
sarse tanto de su práctica, que algunos virreyes se ha 
liaron forzados a aboliría. A representación de los 
mineros, mandó el gobierno reponerla; pero varios 
virreyes se escusaron, alegando dificultades, hasta 
que, pasando a gobernar el Perú el duque de la 
Palata, fue restablecida, como aparece de la rela- 
ción oficial que dio este jefe a su sucesor el conde 
de la Monclova en 18 de diciembre de 1689, dicién- 
dole: — Pero no pudiendo ya los mineros costear 
por la pobreza de los metales el grande gasto de los 
jornales de indios alquilados que llaman de minga, 
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empezaron a sentir la falta de los indios de la mita 
que les dejó asignados el señor virrei don Francisco 
de Toledo; i a repetidas instancias de aquel gremio 
mas esforzadas cada día de su descaecimiento, se 
han dado i'epetidas las órdenes a todos los gobier- 
nos para que se aplicasen al entero de esta mita; i 
Su Majestad fue servido de nombrarme para Cvstos 
cargos, i antes de salir de Madrid me encargó con 
toda precisión que luego, luego, contó primer cuida- 
do de mi gobierno, entendiese en estamatena i die- 
se cuerita haberla ejecutado, con que así no pude 
dejar de entrar en ella con resolución de seguirla 
hasta donde pudiese la mayor aplicación — . . . . 

— «Las dificultades que se presentaban a los vi- 
rreyes para el restablecimiento de la mita eran la 
injusticia de separar millares de indios de sus pue- 
blos para esclavizarlos bajo los privilejios de los 
mineros. En una colección de papeles varios sobre 
el gobierno de las Indias, se refieren estos privile- 
jios o facultades de los mineros que disfrutaban 
mita, la cual no era anual durante el siglo XVI, 
sino perpetua i sin restricción alguna. — 

«Aquí sigue el prólogo hablando sobre las dona- 
ciones, arriendos i ventas que los mineros hacían 
de los indios que componían sus mitas, i también 
de que se heredaban; i los herederos, cuando no se 
aplicaban al ejercicio de las minas, vendían los indios 
a quien los necesitaba, i luego continúa: 

— «Pero el duque de la Palat^ tenía orden espre- 
sa del rei para ello, i parece que estaba resuelto a 
poner en ejecución las órdenes reales sin reparar en 
medios. Él restableció la mita bajo los privilejios 
anteriores, con solo la alteración de que las mujeres 
no pudiesen traspasar, alquilar o vender los indios, 
sino los herederos de sangre i lejítinios; i que se 
diese a los indios por cumplido i ganado su jornal 
con cualquier metal que sacasen, de poca o mucha 
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lei. Así perpetuó este virrei la horrible opresión de 
la mitíi desde el año de 1681 hasta la última revo- 
lución del Perú. Las leyes humanas de Indias de- 
claran libres a los indios; el gobierno pasa órdenes 
a los virreyes para que los arrastren a las minas a 
trabajar para beneficio de unos particulares; no se 
atreven aqueUos jefes a ultrajar la naturaleza huma- 
na i se escusan con algunas dificultades en la ejecu- 
ción; i el gobierno envía de España a un virrei con 
entereza bastante para romper por todo. — 

— «Es difícil concebir como podrán evadir este 
dilema los defensores de las leyes de Indias o del 
gobierno español: o la mita estaba establecida por 
aquellas leyes, o el gobierno la establece contra el 
espíritu de la lei; si lo primero, la lei es inhumana i 
estremadamente injusta, pues que priva al indio de 
su libertad i le compele a trabajar para el beneficio 
de los mineros; si lo segundo, no solo sabe el gobier- 
no los abusos contra las leyes, mas ordena perento- 
riamente a los virreyes que renueven i perpetúen 
la mayor de todas las crueldades con que se oprime 
a los aboríjenes del Perú. — 

«Estas Noticias Secretas presentan en sí mismas 
otra prueba de que el gobierno español no pensó 
jamás en que se observasen las leyes benignas del 
código de Indias, pues habiéndose hecho este infor- 
me espresamente para conocimiento del rei i sus mi- 
nistros, quedó el manuscrito sepultado en el olvido 
durante los cuatro últimos reinados. Los autores 
esponen abiertamente los enormes abusos introduci- 
dos en aquellos gobiernos i la excesiva i jeneral opre- 
sión de los infelices indios, proponiendo los remedios 
mas oportunos para atajar aquéllos i aliviar a éstos, 
a fin de que el ministerio instniído de males tan 
intolerables, adoptase las medidas mas convenien- 
tes que le dictase la prudencia, en un modo tan 
sincero, i con sentimientos tan justos, que hacen 
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honor a la memoria de don Antonio de Ulloa i su 
ilustre compañero. Pero, considerando el gobierno 
español que los abusos referidos, i otros nmchos, 
eran enormes, i que su publicación sería injuriosa 
al estado, i denigrativa a la nación, determinó que- 
dase encerrado on los archivos, no queriendo refor- 
mar aquellos desórdenes, ni estinguir los vicios que 
han producido la revolución de América i la total 
ruina de España, como lo estamos viendo hoi día. 
«Podríamos aumentar muchos mas datos; pero 
lO espuesto nos parece bastante para hacer ver que 
las noticias del autor de las proposiciones, son tan 
añejas, como inexactas sus ideas políticas, respecto 
del pretendido derecho de conquista.» 



El Independiente y en que don Melchor José Ra- 
mos insertó el artículo anterior, era un periódico 
semanal redactado por don Francisco Fernández, 
en el cual colaboró nuestro autor, sobre todo, en 
los números que forman el tomo 2. 

El primer número salió el 28 de setiembre de 
1827, i el último el 2 de abril de 1828. 

El primer número del tomo 2 apareció el 22 de 
diciembre de 1827. 



XII 



Doña Farmy Delauneux de Mora se propone abrir un colejio 
de niñas en Santiago. — Don Melchor José Ramos apoya esa 
idea en la prensa. — Fundación de ese establecimiento. 

Don José Joaquín de Mora llegó a Santiago el 
10 de febrero de 1828. 

Venía precedido de una fama inmensa: justa i 
merecida. 

Le acompañaba su mujer doña Francisca De- 
launeux, a quien se daba el nombre de Fanny. 

Don Melchor José Ramos se apresuró a visitar- 
le i trabó con él una estrecha amistad. 

El colejio de niñas abierto por la esposa del cé- 
lebre literato español es un timbre de gloria para 
ella. 

Era el mejor que se había visto en tres siglos. 

El partido liberal aplaudió su fundación con sin- 
ceridad i entusiasmo. 

El bando conservador la miró con frialdad i des- 
vío. 

Conozco por un testigo fidedigno las pullas dis- 
paradas contra ese establecimiento por don Diego 
Portales, sin razón ni fundamento alguno. 

No me atrevería a escribirlas, ni aun en latín, 
que, como se sabe, desprecia la honestidad. 
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Don Melchor José Ramos prestó a doña Fanny 
Delauneux el importante apoyo de su palabra i de 
su pluma, luego que trató a la directora i conoció 
sus merecimientos. 

El 12 de abril de 1828, escribíalo siguiente: 

«En medio de las ajitaciones políticas que ator- 
mentan al país antes de acabar de constituirse, pa- 
rece, no obstante, que la suerte se empeña en favo- 
recer a Chile i querer llevarlo al alto grado de 
civilización i prosperidad de que es susceptible por 
su situación jeográfica, la índole de sus habitantes 
i la feracidad de su suelo. Apenas el gobierno ha 
dedicado su cuidado a fomentar la educación, adop- 
tando los únicos medios capaces de llenar sus ilus- 
tradas intenciones, cuando nos vemos ya en víspe- 
ras de tener dos colejios para dar educación a esa 
bella mitad del jónero humano, nacida para hacer 
la felicidad del hombre i la delicia de la sociedad. 
El colejio que debe abrirse el 15 del presente mes 
bajo la dirección de la señora de Mora, puede de- 
cirse con verdad que será la base fundamental de 
la civilización del bello sexo i la fuente de la moral 
social. 

«Un escritor bien conocido dice: que los pueblos 
son desgraciados, porque son ignorantes. Esta ver- 
dad es tan cierta, como incontestable, pues todos 
saben que la ignorancia alimenta los vicios i todo 
j enero de corrupción. Ella es la que da arma a las 
facciones, a los fanáticos i a los tiranos; i es en fin 
la que opone una barrera insuperable a las miras 
benéficas de los principios ilustrados i sanos. La 
historia de los tiempos pasados i de los presentes 
nos ofrece mil ejemplos de esta aserción. 

«En nuestros días es un axioma que no puede 
existir moral privada ni política en una asociación 
de hombres donde el instinto de la razón i de la 
verdad ^ encuentra sofocado por la nube tenebro- 
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sa de la ignorancia, i donde la relijión misma, fun- 
dada para calniar las pasiones i procurar al hombre 
la felicidad i los dulces goces de la Aartud, se ve 
convertida en un instrumento que deja de obrar, i 
acaso toma una dirección opuesta al objeto sublime 
para que la instituyó el Supremo Hacedor. 

«Desgraciadamente hemos visto i vemos que la 
moral de los pueblos no siempre se halla en razón 
directa de la enseñanza relijiosa que reciben o de 
las prácticas esteriores a que solo están aoostum^ 
brados. La Italia, A^erbigmcia, ofrece un ejemplo 
patente de este aserto. De los pueblos de Europa, 
ciertamente ést^ era el mas inmoral. (1) Antes de 
la revolución de Francia, Koma, ese asiento del 
sumo pontífice, ofrecía un cuadro de mendigos co- 
rrompidos i de viles asesinos. Para convencerse de 
esto, basta decir que había épocas en que, en un 
solo día, se recibieron en los hospitales quince i 
mas heridos de puñaladas por un pueblo tan faná- 
tico como ignorante. Si se quiere echar una ojeada 
sobre la clase mas elevada de esa parte de Europa, 
se verá asimismo que esta clase estaba infestada de 
los vicios mas torpes e inmorales, sin embargo de 
estar perfectamente instruida en la doctrina cristia- 
nia i ejercitar diariamente todos los actos esterio- 
res de la relijión. Siendo esto así, como nadie puede 
dudarlo, ¿podrá aun haber quien no conozca que 
estos males solo proceden de la falta de una buena 
educación i de la ignorancia del modo de saber in- 
culcar en la mente de la tierna juventud aquellas 
verdaderas máximas sin las cuales no puede haber 
relijión verdadera, ni virtudes? Gracias a los pro- 
gresos de las luces. Abemos que ya no hai en Chile 
un padre de familia que no se halle penetrado de 



(1) Véase la obra de Lastevrie. 

10 
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esta verdad, i que no desee proporcionar a sus hijos 
una educación análoga a la civilización del siglo. 

«Según estamos informados, el colejio de la se- 
ñora de Mora cuenta ya con mas de cincuenta dis- 
cípulas, i probablemente será tal el número de las 
jóvenes que querrán aprovechar del nuevo método 
de enseñanza que se les presenta, que mui en breve 
tendremos la satisfacción de ver abrirse el otro 
colejio que debe establecer madama Versin, venida 
de Buenos Aires a esta capital con este objeto. 
Todos 1(7S datos que hemos adquirido acerca de esta 
señora, i su hermana que la acompaña, son los mas 
favorables, i nos prometen que el nuevo estableci- 
miento que formará, llenará los deseos de los pa- 
dres de familia que no logren colocar a sus hijas en 
el de la señora de Mora, que no puede bastar solo 
para una capital populosa». 



El redactor de Lot Clave nosha trazado la histo- 
ria de la fundación del establecimiento planteado 
por la señora Delauneux. 

El artículo que ha consagrado al asunto es una 
pajina que tendrá siempre lugar en la historia inte- 
lectual del país. 

La instrucción de la mujer en Chile está toda- 
vía entre las promesas del porvenir. 

Paso a copiarlo: 

«Habiéndose anunciado en este periódico el pros- 
pecto de un colejio para señoritas, que tanto desea- 
ban todos los padres de familia, i cuya falta dejaba 
un vacío tan considerable en nuestras instituciones 
públicas, es de nuestra obligación dar cuenta a 
nuestros lectores del estado actual i progresos del 
establecimiento. 

«La casa en que se ha fundado (el antiguo pala- 
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cío de los señores obispos en Santiago) es por su 

1 posición central, por sus desahogos i buena distri- 
)ución, la mas a propósito que podía escojerse para 
un plan vasto de educación. Se le han hecho gran- 
des obras, entre otras, la de una escuela de ense- 
ñanza mutua, perfectamente trabajada, con luz 
conveniente i entera separación del resto del edi- 
ficio. 

«Hace mucho tiempo que se deseaba ver reali- 
zada en nuestro país la aplicación de aquel admira- 
ble método a la educación elemental. Diversas 
tentativas hechas con aquel objeto habían sido in- 
fructuosas. Ahora tenemos la satisfacción de ase- 
gurar que el invento de Lancaster se halla practi- 
cado con toda perfección por señoritas de diferentes 
edades, que conocen ya su mecanismo, i que lo 
desempeñan con tanta focilidad, como precisión. 
Lo que sin duda ha contribuido a lograr este resul- 
tado, es la simplificación introducida en las opera- 
ciones del método. En muchas escuelas que lo 
practican, hemos visto la confusión i embarazo a 
que dan lugar las nuiaerosas voces de mando, sil- 
bidos i campanillazos, los movimientos afectados i 
ridículos, ks palmadas i otras ceremonias introdu- 
cidas con el loable objeto de regularizar la discipli- 
na i conseguir la uniformidad. Esta complicación 
produce dos inconvenientes: aburrir a los alumnos 
i excitar la risa de los espectadores. En el colejio, 
los procedimientos no necesitan mas que seis u 
ocho voces de mando; i sin embargo, tanto las ope- 
raciones de la escuela entera, como las de cada clase 
particular, se hacen con el mayor orden i simulta- 
neidad. No por esto se notan menos adelantos en 
las discípulas. Las hai que, habiendo entrado en la 
escuela sin haber formado palotes, al mes i medio 
de enseñanza, escribían en la pizarra una letra in- 
glesa correcta i limpia. 
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«Las clases do lectura han recibido una mejora 
considerable con la introducción de una superior en 
que las discípulas aprenden la lectura perfeccionada 
i acentuada, despojándose de la pronunciación vi- 
ciosa que, por desgracia, ha hecho grandes progre- 
sos. Allí se acostumbran a distinguir la II de la y^ 
la c de la «, la v de la h; a observar las pausas 
requeridas en las comas, puntos i comas, dos puntos 
i puntos finales; a dar las entonaciones debidas a 
la inten'ogación i admiración; i de camino se les 
hace observar la locución castiza i pura de la len- 
gua, abandonar el uso de esa fraseolojía exótica 
que la denigra i adquirir el gusto de un estilo co- 
rrecto. 

«El estudio de la lengua francesa se arregla, en 
cuanto lo permiten las circunstancias, al sistema de 
Hamilton. Faltan los libros necesarios para adop- 
tarlo en toda su ostensión; pero el establecimiento 
suplirá este vacío, haciendo imprimirlos en esta 
capital a su costa. Entretanto, se observa que las 
alumnas, singularmente aficionadas a este estudio, 
adquieren una buena pronunciación, e insensible- 
mente enriquecen la memoria con un gran número 
de palabras, aprendiendo en un mismo acto su pro- 
nunciación, su significación i su ortografía. 

«La jeografía abraza dos ramos: la descripción 
del globo i su conocimiento teórico. Hasta ahora, 
las alumnas no pueden ocuparse sino de la primera 
parte, sirviéndose de un catecismo sencillo, compues- 
to para las escuelas americanas, correjido i aumen- 
tado en su cuarta edición hecha en Buenos Aires. 

«La música está bajo la dirección del excelente 
profesor Wulfing. Como el número de las dicípulas 
ci'ece diariamente, para facilitar su estudio, se adop- 
tará mui en breve el método de enseñanza mutua 
de Maximino. Las que apreden el piano, tienen a 
su disposición tres instrumentos en que ejercitarse. 
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«Hai ademáft un excelente profesor de dibujo. 

«La aritmética en el sistema de Lancáster es un 
ascenso de las clases superiores de escritura. Se 
empezará, pues, cuando las discípulas de esta, sec- 
ción se hallen en estado de subir una clase mas, lo 
que tendrá lugar en la próxima primavera. 

«Entonces se dará también principio a la gva 
mática castellana por el catecismo que ha publica- 
do el señor Ackermann. 

«La costura i el bordado ocupan hiM primeras 
horas de la tarde. 

«El estudio de la relijión es uno de los que con 
mas empeño se toman en el establecimiento. Ade- 
más de las prácticas relijiosas diarias, i de las ora- 
ciones con que se abre i cierra la escuela, las tardes 
de los sábados se consagran al cat^smo i a su espli- 
cación por un eclesiástico. 

«El colejioha hecho una j)érdida sensible en uno 
de los individuos mas respetables e instruidos del 
alto clero de la capital, que se dedicó a los princi- 
pios a esta santa tarea, i cuya mala salud no le per- 
mitió eontinuíirla. Se espera, sin embargo, que mui 
en breve habrá otro dotado de todos los requisitos 
necesarios. 

«El colejio consta en el día de sesenta alumnas, 
hijas de los primeros funcionarios públicos i de las 
familias mas distinguidas de la República. Todas 
ellas miran con estraordinaria afición el estableci- 
miento, i con tierno amor i respeto a su directora, 
bajo cuyos ojos están a todas las horas del día, i que 
las acompaña en sus estudios, en sus comidas, en 
sus diversiones i en sus paseos. De este modo, 
conservan la pureza de costumbres, i adquieren 
modales cultas, necesarias en las personas de su 
clase. Las pupilas enteras tienen vastos dormitorios 
en que se mantiene un escrupuloso aseo. Casi todas 
las otras son medio pupilas. 
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«En las diferentes visitas que hemos hecho al 
establecimiento, no hemos admirado tanto el buen 
orden que reina en todas sus partes, como la cons- 
tante alegría de las jóvenes, la benevolencia de sus 
relaciones mutuas, su docilidad a las órdenes de la 
directora i el anhelo con que se aplican a sus diferen- 
tes estudios. Estas son en nuestro sentir las señales 
infalibles del acierto con que son educadas. La jene- 
ración que empieza bajo tan favorables auspicios, 
no podró menos de ser el ornamento de la sociedad. 
Si el bello sexo de Chile se hace notar por tantas 
prendas naturales, ¡qué partido no sacará de ellas 
un cultivo acertado que se dirije al mismo tiempo 
al entendimiento i al corazón! ¡Quién no se enterne- 
cerá al contemplar este plantel interesante i al anti- 
cipar con la imajinación los frutos que promete! » 

La tempestad vino a arrasar ese plantel cuando 
comenzaba a arraigarse. 

En la escala del mal, hai tentativa, delito frustra- 
do, delito consumado. 

En la del bien, sucede otro tanto. 

El colejio de la señora Delauneux fue una buena 
obra tronchada por la política. 



XIII 



Don Melchor José Ramos es elejido diputado al congreso cons[- 
tituyente de 1828. — Ataca la moción de don Nicolás Prades 
para que no se diese ningún empleo a los españoles, ni a lo 
estranjeros cuyas naciones no hubieran reconocido la inde- 
pendencia de Chile. — Don José Joaquín de Mora defiende 
[as mismas ideas sustentadas por Ramos. 

Don Melchor José Ramos perteneció al memo- 
rable congreso de 1828. 

Fue elejido diputado suplente por San Fernando. 

Renunció el cargo el 21 de junio; pero no se le 
aceptó la renuncia. 

Prestó el juramento el 5 de julio en Valparaíso, 
donde funcionaba el congreso. 

Tiene el honor de haber firmado la constitución 
promulgada el 8 de agosto de 1828, redactada por 
don José Joaquín de Mora. 



En la sesión celebrada el 17 de marzo de 1828, 
don Nicolás Pradel presentó una moción para que 
ni los españoles, ni los subditos de cualquiera nación 
que no hubiera reconocido nuestra independencia, 
pudieran ejercer ningún empleo público en el país. 

Don Melchor José Ramos combatió esa enormi- 
dad en un artículo que publicó en los números Gl, 
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63 i 64 de La Clave correspondientes al 22, 27 i 29 
de marzo. 

La aprobación de un proyecto semejante tendía 
a cerrar la puerta a todos los extranjeros, volviendo 
a colocar a Chile en el mismo aislamiento en que 
se hallaba bajo el réjimen colonial. 

Había españoles proscritos por Fernando VII, 
a quienes convenía atraer i fijar en nuestro suelo 
para honra i provecho propio. 

Bastaba citar los nombres de don José Joaquín 
de Mora, don Andrés Gorvea i don José Passa- 
mán. 

Se hacía la guerra contra un gobierno despótico 
i retrógrado; pero no contm ciudadanos ilustrados 
i laboriosos que soportaban la conducta de ese go- 
bierno, como una vergüenza i como una calamidad. 

Los Estados Unidos habían seguido una marcha 
diversa de la que se quería adoptar. 

La gran república había conocido desde el pri- 
mer momento que su prosperidad estaba íntima- 
mente ligada con la inmigración, la cual le traía la 
industria, la riqueza i el saber del antiguo mundo. 

Ciudades enteras, compuestas de ingleses, ale- 
manes i franceses, acreditaban la sensat/Ci de esa 
hospitalidad inmensa. 

Las repúblicas hispano-americanas, agregaba, 
llamos, debían un tributo de reconocimiento a los 
innumerables estranjeros que habían sacrificado la 
vida por su independencia. 

Apenas se hallaría en sus anales un hecho de 
armas a que no hubieran contribuido ingleses i 
franceses. 

¿Sería decoroso rechazarlos? 

Don Melchor José Ramos anhelaba para Chile 
el grado mas alto en la escala de la civilización. 

Ño le gustaba que fuera una posada miserable i 
vulgar donde pudiera alojarse quien quisiera, sino 
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Una morada de grandeza, donde se domietliasen los 
personajes mas conspicuos. 

Federico II no se había contentado con que la 
Prusia fuese un cuartel; i había buscado a los sa- 
bios, a los literatos, a los poetas mas insignes para 
que fuese también una academia. 

El gobierno de Chile debía hacer otro tanto. 

«Isabel la Católica, decía Ramos, favorece a un 
extranjero, desechado por cuatro gobiernos; i ese 
estranjero descubre un nuevo mundo, i^ 



Don José Joa<|uín de Mora abundaba en las 
mismas ideas. 

Era natural. 

Hablaba en causa propia. 

Precisamente, don José Miguel Infante le había 
echado a la cara en la prensa, como a don Andrés 
Bello, su calidad de estranjero. 

Tres meses después de haber escrito Ramos lo 
que antecede el 18 de junio, el estadista español tuvo 
ojKjrtunidad de esplayar sus principios criticando 
una agregación hecha a su proyecto de constitu- 
ción para exijir que el presidente de la Repiiblica 
hubiese nacido en el país. 

Mora censuraba esa disposición con calor i con 
lójica. 

Voi a copiar sus palabras, porque aun ahora pue- 
den tener aplicación. 

>íPor primera vez, decía, vemos consignada en 
un acto constitucional de nuestra República esta 
diferencia de ciudadano nacido en el territorio con 
respecto a la capacidad de obtener empleos públi- 
cos, diferencia antipolítica, odiosa i perjudicial al 
bien del país. 

«Vamos a examinarla bajo estos ti^es aspectas. 



— 154 — 

«La diferencia es antipolítica, porque en el orden 
político no hai mas que una clase de seres activos, 
que son los ciudadanos. Añadir a las condiciones 
que se necesitan para obtener esta dignidad los 
acasos del nacimiento, es una ridicula puerilidad. 
El nacimiento no aumenta, sino de un modo preca- 
rio, i mui diferente según el carácter d«l hombre i 
los sucesos de su vida, los vínculos que lo unen al 
ser moral llamado patria. Puede ser, i se está vien- 
do todos los días, que el suelo en que nacimos nos 
sea infinitamente menos caro que aquel en que nos 
hemos educado, en que hemos sido felices, en que 
hemos contraído relaciones íntimas i preciosas. La 
patria se compone de muchos elementos, . de los 
cuales el menos importante es la localidad. Un 
poeta francés ha dicho con tanta razón, como ele- 
gancia: 

La patrie est aux lieux oú Váme est attachée» 

«Esta facultad de colocar nuestros afectos donde 
reside nuestro bienestar, no es solamente una pre- 
rrogativa del hombre. De ella participan también 
los animales; i es forzoso bajar un grado mas en la 
escala de la creación para hallar en el reino vejetal 
esa indispensable dependencia entre el suelo i la 
vida. 

«El hecho simple de haber nacido en un punto 
del globo ¿qué puede probar sino que una mujer se 
encontró allí en aquel instante? I ¿qué importan- 
cia puede tener esta condición, cuando el hombre 
está espuesto, como la hoja del árbol, a ser arreba- 
tado en todas direcciones, i a presentarse a las com- 
binaciones mas ciegas del acaso? ¿No adquiere esta 
consideración mucho mas fuerza en las épocas de 
revolución, en que los destierros, la emigración, el 
odio de los partidos i otras causas no menos enér- 
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jicas arrastran familias enteras a rejiones lejanas, 
sin haber dejado por esto de pertenecer al país por 
cuyo bien se están quizás sacrificando i padeciendo? 

«Es antipolítico dar una preponderancia tan 
excesiva a lo que puramente depende de la casuali- 
dad, porque la política, como todo lo que es obra 
de la razón, debe estribar en la naturaleza intrínse- 
ca de las cosas, i prescindir de accidentes i de tri- 
vialidades. Los nacidos fuera del territorio de la 
República, a quienes la constitución estiende la 
ciudadanía legal i activa en sus artículos 6.° i 7.°, 
no poseen las calidades que requiere el patriotismo 
en menor grado que el chileno de nacimiento; i 
seguramente el estranjero naturalizado por el cuer- 
po lejislativo poseerá mayores derechos a la con- 
fianza jeneral, ¡que el hijo de una inglesa, o de una 
americana del norte que tocó de arribada en Val- 
paraíso en el momento crítico del término de su 
embarazo. El hijo de don José Miguel Carrera es 
algo mas a nuestros ojos que el de Mr. Miers, que 
aumentó su familia en Concón, i después escribió 
dos tomos de injurias contra Chile i sus habitan- 
tes. 

«En virtud de la disposición que estamos criti- 
cando, un ciudadano inglés podrá ser presidente de 
la República, i no podrá serlo el hijo de un ilustre 
chileno que tuvo que refujiarse a Mendoza por huir 
de las tropas de la metrópoli, pues es sabido que el 
hijo de inglés es inglés donde quiera que nazca. 

«Por último, es antipolítico envolver en esta 
proscripción a los nacidos en el continente america- 
no que fue antes territorio colonial de España, por- 
que es uno el interés de todos los países que lo 
componen, uno el enemigo que han combatido, i 
una será siempre su suerte futura en la prosperidad 
o en la desgracia. Todos ellos han esperimentado 
convulsiones espantosas i épocas de temor, de per- 
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«ecución i de enemistad. En todos ellos, ha habido 
cambio recíproco de indíjenas que no han vacilado 
en adoptar en la patria estraña la causa de la suya 
propia. Uno de los mejores diplomáticos de las 
nuevas repúblicas americanas és el que representa 
al gobierno de Méjico en Londres i nació en Gua- 
yaquil. ¿No hemos debido nosotros importantes 
servicios en la marina i en la hacienda a dos her- 
manos que nos obstinamos en llamar chilenos, como 
lo son realmente por su familia, por sus sentimien- 
t/os i por sus relaciones? ¿No tenemos actualmente 
un arjentino en el seno del congreso nacional riva- 
lizando con los chilenos mas puros en celo, en acti- 
vidad i en adhesión al honor i a la ventura de 
Chile? 

«La política que nos conviene, i que por largo 
tiempo deberá trazar la línea de nuestra conducta, 
es la que se funda en ideas jenerosas, grandes i 
benévolas. El despotismo propende arestrinjirtodo 
lo que favorece las comunicaciones entre los hom- 
bres, porque el aislamiento fomenta la ignorancia. 

«El liberalismo, al contrario, ensancha la esfera 
de las i'elaciones sociales, porque de este modo se 
ilustran las masas, se propagan los conocimientos i 
se cimentan \ss instituciones benéficas i útiles. 

«Así han pensado siempre los americanos, ami- 
gos de su país. El nuevo mundo, d^de que brilló 
en mis márjenes la antorcha de la libertad, ha se- 
guido esta política, tan análoga a su posición, como 
conforme a sus intereses. Los talentos, el valor i 
las virtudes, perseguidos en Europa por la crueldad 
de los gobiernos, o ahuyentados por la suspicacia de 
la policía, han hallado, en estos países, estímulos, 
hospitalidad i recompensas. De poco tiempo a esta 
parte, se ha introducido un sistema contrario. Mé- 
jico i el Perú nos Imn indicado ei camino, ;Ojalá 
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sepamos elejir de ahora en adelante mas seguros 
conductoresl 

«Creemos haber probado que la cláusula del na- 
cimiento en el territorio de Chile exijida por la 
constitución para la presidencia, es opuesta a una 
sana política. Examinemos ahora su odiosidad. 

«Esta consiste principalmente en trazar una línea 
divisoria, una diferencia impoi-tante entre los ciu- 
dadanos de la misma república; en poner escepcio- 
nes a la igualdad legal, que es uno de los dogmas 
principales de la lejislación perfeccionada por la 
filosofía; en destruir la homojeneidad de los indi- 
viduos de un cuerpo, cuyas partes todas deben colo- 
carse al mismo nivel. Para otros destinos, la misma 
constitución requiere condiciones aue no todos los 
ciudadanos poseen; pero están fundadas en razones 
poderosas, i, sobre todo, están al alcance de la masa 
jeneral. No tiene ese carácter de irrevocabilidad, 
propio de la condición que nos ocupa. El que está 
escluído de la cámara de senadores por no haber 
llegado a treinta años de edad, o por no poseer una 
renta de mil pesos, puede esperar la remoción de 
estos obstáculos. Pero el que nació en Uspallata 
tiene que renunciar para siempre al mando supre- 
mo. De nada le serviría que su familia sea una de 
las mas antiguas, mas arraigadas i mas numerosas 
de la República; de nada le aprovecharán los servi- 
cios mas eminentes, los talentos mas distinguidos, 
el aprecio mas sólido i mas jenefal de sus conciu- 
dadanos. Tuvo la desgracia de que su madre le 
diese a luz a pocas leguas de la frontera; i esta 
combinación fortuita es superior a tantas conside- 
raciones intrínsecas i fundamentales. ¿No es esta 
injusticia capaz de desanimar el celo mas puro i de 
enfriar el entusiasmo mas ardiente? 

«Por fin, la medida propuesta en el artículo que 
estamos examinando, es perjudicial, como todo lo 
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que es antipolítico i odioso. Perjudica a la Repú- 
blica, enfriando el celo de todo hombre que haya 
llegado a ponerse, a efecto de sus grandes cualida- 
des, en la candidatura de la presidencia i que se vea 
privado del fruto de una ambición justa i gloriosa 
por una fatalidad tan injusta como irrevocable. 
Perjudica al reposo público, esponiéndolo en seme- 
jante caso a los trastornos i convulsiones que ha 
provocado siempre una superioridad a quien se cie- 
rra el camino lejítimo del ascenso. Perjudica, en 
fin, el honor de algunos chilenos existentes, respe- 
tables por sus servicios, capaces de continuarlos 
hasta merecer la mayor prueba de confianza de sus 
conciudadanos, i contra quienes, por no haber naci- 
do en el territorio de la República, parece dirijida 
esta pueril e infundada precaución.» 

El articulo 60 déla constitucion.de 1828 fue 
aprobado con la agregación que tanto mortificaba 
a don José Joaquín de Mora. 



XIV 



Juicio de don José Miguel Infante sobre el gobierno del jeneral 
don Francisco Antonio Pinto. — Don Melchor José Ramos se 
declara contra el sistema federal. — Medida conciliadora pro- 
puesta por éste. 

El gobierno del jeneral Pinto tuvo que comba- 
tir dos enemigos encarnizados, que le atacaban por 
motivos diferentes: el de los federales i el de los 
conservadores. 

La violencia de los primeros rayaba en frenesí. 

¿Cuál sería la saña de los segundos? 

Véase el juicio pronunciado por don José Miguel 
Infante acerca de dicho gobierno; i el lector podrá 
formarse una idea cabal del grado de exaltación a 
que habían llegado las pasiones. 

El 21 de diciembre de 1829, decía el corifeo de 
la federación en Chile: 

«No es posible recordar la administración del je- 
neral Pinto sin afectarse del mas a^ívo sentimiento 
por los males que irrogó. Ella fue incalculahle- 
mente mas funesta a la Repiíhlicay que la que ejer- 
cieron por casi igiial espacio de tiempo los presi- 
dentes españoles Ossorio i Marcó. En la de éstos, 
no se mancharon los patíbulos con tanta sangre de 
chilenos defensores ilustres de la independencia na- 
cional; no se prodigó tan profusamente nuestro era- 
rio; no se desmoralizaron los pueblos hasta el grado 
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que justamente lamentamos; no se persiguió con 
tanto descaro a la virtud i el patriotismo para en- 
tronizar el vicio i la tiranía; resultando al fin, i co- 
mo era consiguiente, la anarquía en que nos vemos 
envueltos. 

«Pero se ha dado constitución a la República, 
dirán algunos. ¡Ah pueblos infelices! Lejos de ser 
este un bien es un mal mayor que cuantos se han 
indicado. Esta constitución es el jermen de todas 
las desgracias públicas; i mientras exista, creed que 
no cesarán de repetirse hasta reduciraos talvez a 
una servidumbre eterna, para lo que con tales leyes 
no se necesita sino un tirano de alguna moderación. 
Faltóle por fortuna al jeneral Pinto; i esto apre- 
suró la insurrección de las provincias contra su go- 
bierno. Puede decirse que el acto de mas pruden- 
cia que ha manifestado, mientras lo ha ejercido, fue 
su abdicación, luego que estalló el movimiento de 
Concepción i Maule, no siéndole ya posible soste- 
nerse contra la irrupción jeneral de los pueblos 
atrozmente exasperados. 

«¡Ojalá que este acontecimiento sirva de saluda- 
ble lección a los gobiernos que sucedan, para con- 
vencerse que su único apoyo solo puede ser la opi- 
nión pública adquirida por la rectitud de sus 
operaciones, i de ningún modo el sistema de la ar- 
bitrariedad i del terror, de que hacen alarde los 
tiranos, sin considerar que al mismo tiempo que 
consternan i arruinan a los pueblos, apresuran tam- 
bién su propio esterminio». 

Este aserto no será jamás el veredicto de la his- 
toria, sino el grito destemplado del fanatismo po^ 
lítico. 

Hubo falta de previsión en la conducta observa- 
da por don José Miguel Infante en estíi circuns- 
tancia. 
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¿El gobierno conservador le agradó mas que el 
liberal? 

¿La constitución de 1833 le satisfizo mas que la 
de 1828? 

Los federales, entre ellos su jefe, debieron deplo 
rar amargamente su pasada oposición. 



Don Melchor José Ramos perteneció en cuerpo 
i alma al partido unitario i liberal. 

«No trepidamos en afirmar (decía) que la liber- 
tad i el goce de otros derechos sociales que forman 
la felicidad de un pueblo, así como la esclavitud e 
infinitos otros males que puede traer el despotis- 
mo, son igualmente conciliables con la unidad i la 
federación, según la forma principal del gobierno 
establecido i los principios que lo rijen. Así es que, 
sin necesidad de ocurrir a ejemplos antiguos, se ve 
que algunos estados de los que componen la Confe- 
deración Jermánica, sin embargo de ser federados, 
i soberanos al mismo tiempo, jimen bajo la arbitra 
riedad de potentados i príncipes que hacen gravi 
tar sobre ellos los resultados de su ignorancia, de 
su fausto i de su orgullo, porque, escluídos los pue- 
blos de toda representación e intervención en los 
negocios públicos, ejercen aquéllos su soberanía, i 
son los únicos verdaderos miembros de la federa- 
ción. Por el contrario, Inglaterra, que también 
obedece a un príncipe, es libre i feliz, sin embargo 
de que su gobierno es central, porque, en lugar de 
muchos tiranuelos, el pueblo tiene una parte con- 
siderable en la administración, gozando de garan- 
tías i leyes excelentes. La república de Estados 
Unidos, gobernada por el sistema federal, disfruta 
los beneficios de la libertad, i se ha hecho poderosa, 
rica i fuerte, mientras que las de Méjico, Centro 
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América i otras han sufiñdo desde sus primeros en- 
sayos en el mismo réjimen todo jénero de desgi'a- 
cias sin esceptuar la guerra civil, i a veces los ca- 
prichos de los gobernadores de los estados o pro- 
vincias». 

Citaba además, en apoyo de este aserto, la his- 
toria (Je las repúblicas hispano-americanas, que solo 
habían prosperado mientras habian permanecido 
unidas las diversas provincias que componían las 
antiguas colonias sostituídas por ellas. 

«Kesultando de lo espuesto (agregaba) que la 
federación i centralismo producen igualmente el 
bien o el mal de los pueblos a que se aplican, es 
evidente que ni éste ni aquélla son en sí buenos ni 
perjudiciales; i que las circunstancias que pueden 
ocurrir es lo único que debe consultarse en su adop- 
ción. Estas circunstancias son el carácter, ilustra- 
ción, hábitos, costumbres, riqueza i número de 
las personas que contiene el estado, las cuales, 
cuando se conocen i se toman en cuent-a, no es di- 
fícil hacer una recta i acertada elección». 

«Es innegable (continuaba) que la influencia del 
antiguo réjimen, que por desgracia existe todavía, 
nos mantiene sin costumbres, ni virtudes; que nues- 
tros estravíos nos hacen carecer hasta ahora de le- 
yes que nos formen en esas costumbres i virtudes; 
que aun somos pobres i en corto número, poco dies- 
tros en la difícil senda que seguimos; i que, lo que es 
peor, la mitad de la población se encuentra conde- 
nada a la dependencia i duro vasallaje de unos po- 
cos propietarios, cuyos mandatos se respetan como 
divinos, i cuyos caprichos son la lei suprema que 
obedecen los miserables que viven bajo su odiosa 
tutela. También es cierto que la clase media de la 
nación, es decir, la mas ilustrada i digna de consi- 
deración, es entusiasta de la libertad, enérjica, vi- 
gorosa, decidida por las reformas, el bien i la salud 
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del pueblo; pero su poca influencia i el imperio de^ 
las preocupaciones la obligan a trabajar pausada- 
mente, tropezando a cada paso con mil escollos que 
solo cederán al tiempo i a la constancia». 

Don Melchor José Ramos creía, como Camilo 
Henríquez, que el espíritu de imitación era dañoso 
a los pueblos. 

Los estados Unidos debían estar siempre presen- 
tes e nuestra vista como un modelo; pero convenía 
que no copiásemos servilmente todas sus institucio- 
nes. 

Había leído en la Revista de Norte Aniéiica el 
pasaje siguiente que le había radicado en su con- 
vicción i que venía a refutar las doctrinas de algu- 
nos publicistas chilenos: 

«El ejemplo de los Estados Unidos ha ejercido 
en la América Meridional un grande i feliz influjo, 
propagando en aquellos pueblos el amor a la inde- 
pendencia política i la confianza en su capacidad 
para sostenerla; pero es cierto que el éxito dichoso 
de nuestra revolución consumada bajo el débil ré- 
jimen de una federación ha producido efectos per- 
judiciales en la república de Colombia, inspirán- 
dole la triste i errónea idea de que podría conseguir 
semejante resultado bajo semejante clase de go- 
bierno. De aquí viene que ha tardado tanto tiempo 
en tener uno que merezca este nombre. 

«Siempre que los antiguos colonos de España 
nos imiten en esta parte, solo recojerán infortunios. 
La primera i gravísima dificultad que se presenta 
es la ignorancia del mecanismo práctico del gobier- 
no. En la América del Sur, lejos de haber un 
cuerpo lejislativo arreglado en cada provincia, no 
había un solo individuo que hubiese sido lejislador, 
i probablemente ni siquiera una docena de perso- 
nas que hubiesen visto una asamblea representati- 
va. Era, pues, necesario, no solamente instituir 
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el gobierno jeneral, sino crear los gobiernos provin- 
ciales, i sacar do la nada los materiales con que de- 
bían constituirse. En Norte América, existían pre- 
viamente estados. Solo se trataba de unirlos con 
un lazo común. Eu Sur América, era preciso antes 
de todo formarlos, i después unirlos. Sin los ele- 
mentos indispensables para su formación, solo 
hubiera podido armarse una máquina de las mas 
toscas i groseras. Estas lejislaturas de nuevo cuño 
hubieran carecido de influjo en el pueblo, i hubie- 
ran quedado sin efecto sus mandatos. Había en 
las provincias mui pocos hombres familiarizados 
con los principios i las formas de la lejislación. Era, 
pues, dificultoso instituir autoridades locales seme- 
jantes a las nuestras, i absolutamente imposible 
darles otra semejanza que la del nombre». 

La violencia de las contrastadas opiniones res- 
pecto al sistema de gobierno, ponía en peligro la 
tranquilidad pública. 

«¿Cuál será en este estado de cosas (preguntaba 
don Melchor José Ramos) el partido mas adecuado 
i conveniente pue haya de adoptarse? Sin temor a 
las injustas imputaciones que sabemos nos harán 
los maldicientes, responderemos francamente que 
aquel que, concillando las opiniones i dificultades, 
constituya el estado en aptitud de mejorar su situa- 
ción presente i de llegar con seguridad al grado de 
felicidad i perfección de que es susceptible. Él no 
puede ser otro que un término medio entre las aspi- 
raciones opuestas de los partidos, porque, elijiendo 
cualquiera otro, habría oposición de una parte, aca- 
loramiento de la otra, i por último, choque abierto, 
que concluiría con horrendos desastres, haciendo 
retrogadar un largo trecho nuestra naciente pros- 
peridad.» 

Don Melchor José Ramos * pensaba que debía 
dejarse a las provincias libertad suficiente para desen- 
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volver sus elementos propios; pero no una indeperi 
dencia completa, que dividiese a la República en 
átomos, quitándole su grandeza i poderío. 

La unidad, sin embargo, no podía ni debía im- 
portar el aniquilamiento de las provincias. 

Una municipalidad bien constituida bastaba pafa 
darles vida e individualidad, sin perjuicio de que los 
intendentes las ligasen al cuerpo de que eran mien- 
bros. 

«La constitución que desde sus principios encuen- 
tra opositores (escribía) presenta el sistema mas 
seguro de su pronta destrucción. Ha sido un error 
común a todos los lejisladores de América fijarse 
mas en las palabras que en las cosas. Así es que 
ninguno de sus códigos ha tenido una larga dura- 
ción; i muchos han caducado en los primeros días 
de su existencia. Se ha hecho costumbre denomi- 
nar a las constitucionesy^c/^raZe^ o unitanas y.s^egún 
la opinión reinante en sus autores; i tal ha sido en 
ellos la fuerza de la costumbre que, despreciando 
las lecciones de la esperiencia, jamás han desistido 
de empeño tan tenaz como frivolo. Los resultítdos 
han correspondido a la frájl estructura de sus obras; 
pero, lejos de respetar ejemplos tan tristes i temi- 
bles, lejos de someterse a los preceptos de la razón 
i sana política, se les ve persistir i mantenerse obsti- 
nadamente en su primer propósito. 

«Lo mas estraño que sucede en Chile, es que la 
cuestión no se reduce a otra cosa, sino a voces. El 
federalista sostiene que sin federación los pueblos 
son esclavos, i no hai felicidad, ni nada bueno. El 
centralista o unitario defiende lo contrario, i la sola 
voz de federación le representa los horrores de la 
anarquía i la ruina entera de la patria; mas si en 
un momento de calma se consulta a uno i a otro, i se 
les exije una franca esplicación de sus miras i deseos 
se observará que, estando acordes en opinión, solo 
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difieren en las palabras que usan como distintivo 
del partido a que pertenecen, i ¿no es esto lo mas 
ridículo? ¿No debieran avergonzarse de lo despre 
ciable del objeto que causa tantas enemistades i 
enconos, tanta pérdida de tiempo i tantos males al 
estado? Sus disputas las mas veces principian con 
ardor estraño. En ellas, agotan las sutilezas i patra- 
ñas de la escuela, i siempre las terminan convinien- 
do en que no es prudente ni asequible alterar la 
unión de los pueblos, erijiendo multitud de pequeñas 
soberanías, ni estrechar tanto la órbita de sus pre- 
rrogativas, privándolos de intervenir hasta en sus 
negocios mas triviales. 

«Reconocida ya esta espresión jeneral i unifor- 
me de la opinión pública, toca al lejislador desechar, 
i aun borrar, si posible fuera del idioma nacional, 
esas palabras varias de sentido i semillero fecundo 
de desgracias; constituir la República, dándole leyes 
sabias que aseguren su presente libertad i conduz- 
can a su acrecentamiento en lo sucesivo; leyes que 
fomenten la independencia individual, la ilustración 
i riqueza nacionjai; leyes claras i sencillas que con- 
tengan a cada autoridad i a cada hombre en la línea 
de sus facultades, demarcándole también sus debe- 
res; leyes, en fin, que atraigan a este suelo, abundan- 
te i dispuesto a todo jénero de industria, las ciencias, 
las artes i los preciosos conocimientos que honran a 
la Europa i le han granjeado sobre las demás par- 
tes del globo el honroso dictado de primera.» 

Don Melchor José Ramos juzgaba que, en aque- 
lla ardiente controversia, podía adoptarse una me- 
dida conciliadora, un temperamento que obviase 
dificultades, una combinación aceptable por todos, 
que estuviese mas o menos distante de los estreñios. 

No concebía que un pueblo serio se llevase dis- 
cutiendo sobre vocablos, como un concilio orien- 
tal. 
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¿Por qué no se admitió su indicación? 
La situación de Chile era crítica, pero habia me- 
dio de orillar los inconvenientes. 

La esperanza podía clarear en el horizonte. 



XV 



Don Melchor José Ramos es etimado por amigos i adversarios. 
— Detesta los partidos personales. — Combate el espíritu de 
imitación. — No gusta de los periódicos satíricos i denigrantes. 
— Saiisfaccim al público i a sus amigos. 



Don Melchor José Ramos tenía un carácter bellí- 
simo. 

Amigos i adversarios políticos le estimaban. 

Se sabe que don José Miguel Infante era un 
individuo imperioso i apasionado. 

Militaba en filas opuestas. 

Sin embargo, alababa siempre el talento sólido 
de su contendor, cuya temprana muerte deploró, 
como una pérdida para el país. 

Únicamente le reprochaba que hubiera princi- 
piado su vida pública siendo federal, i hubiera con- 
cluido siendo unitario. 

La verdad es que Ramos no era un intransijente 
en política, i que, aun cuando unitario de convic- 
ción, habría aceptado con gusto un arreglo que 
conciliase las diversas opiniones, ahorrando sangre 
a la República. 



El periodista liberal aborrecía los partidos, cuya 
bandera era un hombre, i no una idea. 
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No cabía en su mente ese servilismo. 

«Los partidos en un pueblo libre (decía) son ine- 
vitables. El bien i el mal en todas las cosas huma- 
nas es de necesidad casi esencial. Así es también 
preciso que haya partidos buenos i malos, i que los 
choques sean recíprocos. 

«¿Cómo sabremos los que son buenos? Por el espí- 
ritu; porque hai espíritu público i nacional, i hai 
espíritu persona] i de interés. El primero es siem- 
pre moderado i tolerante, aun contra sus persegui- 
dores; respeta las leyes con entusiasmo; sostiene, 
con la enerjía de un esclarecido patriota, a los que 
gobiernan bien; i a los que gobiernan mal los lleva 
con decoro al templo de la lei para que se les juz- 
gue i castigue. Si se reúne con sus conciudadanos, 
es para deliberar lo conveniente a sostener los dere- 
chos i libertades públicas, no para apoyar usurpa- 
ciones particulares de poder i predominio. 

«El espíritu personal es al contrario: ni tolera, 
ni respeta. Vencido, no hace mas que conspirar; 
vencedor, no sabe mas que proscribir. Cuando cons- 
pira, no es tanto para apoderarse de la fuerza, como 
para ejercer venganzas. Este es su carácter esen- 
cial: no hai conspiración servil sin lista de proscrip- 
ción. 

«Chilenos juiciosos, no confundáis jamás el espí- 
ritu de partido nacional con el espíritu de los 
{)artidos personales o de cuerpo; sostened siempre 
a causa de los principios; i dejad a los amigos de 
sus pasiones la responsabilidad de los males que 
infieren al orden i al honor de su nación.» 

Parece que el joven estadista columbraba en el 
porvenir una lista de proscripción, en la cual esta- 
ba su nombre 
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Una nación libre e independiente no es una 
manada de monos para que vivan en una perpetua 
imitación: hoilos Estados Unidos, mañana la Fran- 
cia, pasado mañana la Alemania. 

Don Melchor José Ramos rechazaba como ab- 
surdo un procedimiento semejante. "^ 

Hombres i pueblos tenían su fisonomía propia i 
peculiar. 

He citado en un capítulo anterior unas palabras 
suyas en que sostiene ese concepto. 

Hó aquí otras en que vuelve a repetirlo: 

«Las preocupaciones son menos funestas que la 
ignorancia. La manía de imitar las instituciones 
ajenas es una de las mas comunes, i no es la menos 
perjudicial. Porque un pueblo ha sido feliz con tal 
institución, se cree que la misma institución hará 
felices a otros pueblos. No se hace caso de la di- 
versidad de clima, de costumbres, de índole, de 
posición, de productos. 

«En los Estados Unidos, se hace tal cosa; pues 
hagámosla en Chile. Pero ¿en qué nos parecemos 
a los americanos del norte? ¿Contamos su misma 
antigüedad en la carrera de la civilización? ¿Nues- 
tras provincias se formaron como sus estados? ¿Su 
metrópoli los gobernaba, como la España nos go- 
bernaba a nosotros? ¿Tienen una población compac- 
iia, homojénea, igual, como la nuestra? Nada de eso; 
pero no importa: imitémoslos en todo. Así racio- 
cinian muchos hombres.» 



El subsecretario del presidente Pinto estaba mui 
distante de ser un conservador. 

A su juicio, el culto de lo antiguo, tan solo por 
serlo, era una preocupación que corría parejas con 
la anterior. 
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«Muchos, enamorados de la antigüedad (escri- 
bía), no quieren salir de la vieja lejislación española, 
porque los ingleses conservaban la que tenían en 
tiempo de Guillermo i de María.» 

Absurdo. 

Ramos tenía razón. 

Las leyes se dice jeneralmente son como el vino: 
mientras mas viejas, mejores. 

Se olvida que el mismo vino pierde con los años 
su perfume i su sabor. 

Muchas veces se avinagra. 



Don Melchor José Ramos era partidario del 
comercio libre sin trabas, ni restricciones. 

Eso se concibe. 

Había estudiado la economía política en el texto 
de Juan Bautista Say. 

«Algunos admiran (escribía) el espíritu manu- 
facturero que se ha desplegado en Europa. Sea- 
mos fabricantes: cerremos las puertas a todo jéne- 
ro que nosotros podamos fabricar. Pero, por 
ventura, ¿se crea la industria fabril como se hace 
un rancho? ¿No ha de ser obra del tiempo, de las 
necesidades, del desarrollo natural de las facultades 
productivas? 

«En vano contrariamos todos estos impulsos. 
Ellos son superiores a las leyes i a las bayonetas. 
La nación que abunda en materias primeras espor- 
tables, hallará mas ventajas vendiéndolas en bruto, 
que trabajándolas por sus manos. La nación que 
posee inmensos terrenos, fértilísimos e incultos, ha 
sido destinada por la Providencia a ser agricultora 
antes que manufacturera. La nación que carece de 
escuelas de química i de mecánica, no puede ocu- 
par sino un puesto mui inferior como fabricante. 

«¡Cerremos la puerta a lo que nosotros podemos 
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hacer! Pero ¿dónde están los mecanistas que han 
de confeccionar los telares? ¿Dónde están los capi- 
tales que han de invertirse en la producción? ¿Dón- 
de ese sobrante de población que se necesita para 
poblar los talleres? Sin estos elementos, no hai que 
pensar en trabajos fabriles. Los ingleses no fueron 
industriosos, sino cuando los flamencos les llevaron 
su industria. Colbertprotejiólas fábricas francesas 
después que SuUy hubo protejido la agricultura. 
Sicilia fue la isla mas opulenta de la antigüedad, 
i solo producía espigas. Cada pajina de la historia 
contiene una confirmación de este principio: que las 
naciones deben arreglar su lejislación económica a 
sus circunstancias locales. 

«El error que acabamos de combatir, es quizá de 
una trascendencia incalculable. Estra viese una vez 
el curso natural de la riqueza pública, i diez siglos 
no bastarán a reparar el daño. Se tratará de pro- 
hibiciones, i no habrá nada con que llenar el vacío 
que ellas dejan en el bienestar de los hombres. Ce- 
sará la circulación, i nos acostumbraremos al estoi- 
cismo de la barbarie. Faltarían los i eneros estran- 
jeros, 1 no tendríamos con que vestirnos. Se 
impondrán penas al contrabando; i el cotrabando 
se burlará de las penas, de las leyes i de la autori- 
dad. I entretanto esas fábricas que debían reem- 
f)lazar el comercio, permanecerán en el abismó de 
a nada. 

«Gobernantes, lejisladores, hombres públicos de 
todas clases, ¿queréis desempeñar las funciones que 
os ha confiado la nación? Combatid con toda vues- 
tra fuerza la ignorancia i las preocupaciones. No 
puede haber calamidades mas espantosas para el 
j enero humano.» 
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Don Melchor José Ramos era un escritor grave, 
serio, flemático. 

Pertencía por sus ideas, o mas bien por su carácter, 
a la escuela de los doctrinarios en Francia. 

Admitía la risa en la sociedad i en la prensa, 
pero no la carcajada estrepitosa i burlona. 

Jamás colaboró en periódicos virulentos, ofensi- 
vos i denigrant-es. 

Desde que tomó una pluma en sus manos, formó 
el propósito firme i deliberado de despreciar los 
dicterios i personalidades; i de no contestar él ellos. 

Lo cumplió. 

«Soi una barra de hierro (decía) i de hierro tan 
duro que no podrán penetrarla nunca los dientes 
de un hambriento y por aguzados que sean.» 



El periodista del partido liberal era notable, no 
solo por un injenio poco común, sino también por 
un corazón leal i jeneroso. 

El 26 de setiembre de 1828, publicó un desmen- 
tido que debe rejistrarse en una biografía suya, 
porque contribuye a pintarle. 

SATISFACCIÓN AL PÚBLICO I A MIS AMIGOS 

«Hoi solo he sabido de un modo que mereciese 
mi atención que sujetos a quienes no les es desco- 
nocida la moderación que me conduce i dirije mis 
ideas, me hacen autor de un indecente pasquín con- 
tra el procurador de ciudad, que en días pasados 
apareció en las esquinas de la plaza mayor i en 
muchos otros lugares igualmente públicos. Si esta 
imputación trajese su orijen de la diverjencia que 
puede haberse notado entre las opiniones de aquel 
funcionario i las mías acerca de algunos asuntos que 
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se han discutido en la cámara del congreso, a que 
pertenecemos uno i otro, adviértase que- no me 
mortificaría tanto el agravio que recibo con ella, 
como la cruel alternativa en que me vería de tener 
que traicionar las inspiraciones de mi razón i mi 
conciencia, o de perder la estimación de muchos 
que no pensasen como yo. 

«Me precio de ser honrado i fiel a mis deberes; de 
de consiguiente no habría consideración humana, por 
imperiosa que fuese, capaz de privarme de la libertad 
necesaria para pronunciarme siempre por lo que me 
pareciere mas justo, conveniente i racional; pero no 
por eso dejaría de serme doloroso que esta franqueza 
i rectitud fuese confundida con aquellas inclinaciones 
a que no obedecen sino la frivola presunción i el es- 
píritu de venganza. El que no distingue la inmensa 
distancia que las separa, el que no reconoce la línea 
que ha trazado la civilización entre la libertad de 
opinar i la de ofender, el que no sufre que se le 
contradiga, en una palabra, el que declara por ene- 
migo i blanco de sus odios al que no adhiere ciega- 
mente a sus dictámenes, ese hombre lo es solamen- 
te en la figura; su alma está sumerjida en la 
abyección mas vergonzosa; i no es posible que su 
estupidez le permita divisar en los otros, sino seres 
tan degradados como él mismo, jenios vengativos, 
i viles esclavos de sus pasiones. 

«Acaso la calumnia que desmiento se ha forjado 
en esos laboratorios de impostura i seducción donde 
se combinan los chismes i las infernales maquina- 
ciones que diariamente se emplean para alterar la 
armonía de los ciudadanos i majistrados, i pertur- 
bar, si posible fuera, el reposo de que disfruta la 
nación. Mas sea de esto lo que fuere, yo no debo 
dilatarme en investigaciones i conjeturas que no 
dicen a mi intento, i para las cuales carecería de 
antecedentes, i aun de método, porque una repug- 
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nancia natural rae impide hasta informarme del 
curso que siguen las intrigas i de los medios para 
apercibirse contra ellas. Me honro de confesarlo: 
ignoro absolutamente el arte de enredar, i las tra- 
mas infames a que ocurre la maledicencia para con- 
seguir sus miras depravadas. 

«Ejercítese como quiera la mordacidad contra 
mí; manche, si puede, con sus asquerosos abortas, 
una reputación hasta, aquí lisonjera, porque ha sido 
mantenida con esmero i honor; acibare, antes de 
tiempo, una vida consagrada esclusivamente al ser- 
vicio de la República, que, mientras ésta me alien- 
te, yo podré ser víctima de aquélla muchas veces, 
podré padecer sus injurias; pero no abandonar la 
circunspección i la decencia que elejí por guías de 
mi conducta desde que, adquiriendo el conocimien- 
to de las cosas, supe que era parte de un pueblo 
libre i virtuoso. Mayor será mi satisfacción, cuanto 
mayores sean los sacrificios que le pueda presentar. 
Él no es ingrato, i los acojerá con agrado. Su 
aprecio es lo que mas me importa, porque en su 
aprecio i en el de mis amigos fundo todas las re- 
compensas que pudiera exijir. 

«No hablo el lenguaje de la hipocresía, ni puede 
hablarle quien ha hecho ver prácticamente lo que 
acabo de decir. Tampoco trato de hacer mi elojio 
porque entonces caería en una inconsecuencia ines- 
cusable a los que me oyesen i a mí mismo. Mi 
único objeto, al estampar estas mal formadas e in- 
correctas lineas, ha sido ponerme a cubierto de la 
tempestad que rae araenazaba, hacer patente la 
injusticia de mis detractores i salvarme de la atroz 
calumnia con que se me ha ultrajado. 

«Santiago, 26 de setiembre de 1828. 

«Melchor José Ramos."^ 
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Se siente que todo lo que el joven ofendido OKspo- 
ne en su vindicación es la voz de la verdad. 

Don Melchor José Ramos, no habría dicho, 
como Talleyrand, que la palabra ha sido dada al 
hombre para disfrazar su pensamiento. 

Todo lo contrario. 

Siendo así, he copiado sus propias palabras para 
dejar que él mismo se caracterice, como esos pinto- 
res antiguos, i aun modernos, que se han retratado, 
sea en una tela especial, sea en un cuadro desti- 
nado a otro objeto. 

Se dirá talvez que esta noticia biográfica no es 
mas que una colección de los artículos publicados 
por el autor. 

Es efectivo. 

Don Melchor José Ramos era un personaje poco 
conocido entre nosotros. 

Convenía, por lo tanto, presentar sus produc- 
ciones para que se viera que no he tratado de con- 
vertir a un pigmeo en un jigante, sino de pintar 
con mi tosca pluma a un hombre que ha descollado 
en el país. 
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XVI 



Don Francisco Ramón Vicuña subroga al jeneral Pinto en el 
gobierno. — El jeneral Pinto es elejido presidente de la Repú- 
blica, i poco después renuncia el mando. — Don Francisco 
Ramón Vicuña vuelve a reemplazarle; parte a Coquimbo, de 
donde se traslada a Santiago. — Prisión de don Melchor José 
Ramos. — Es desterrado al Perú. — Su muerte en Jauja. 



El 7 de mayo de 1814, lajunta gubernativa com- 
puesta de don José Miguel Infante, don Agustín 
Eizaguirre i don José Ignacio Cienfuegos, se disol- 
vió sin resistencia ante una asonada popular. 

El 28 de enero de 1823, el jeneral don Bernardo 
O'Higgins renunció la banda presidencial en el 
salón del Consulado al ver toda la República alza- 
da en contra de su dictadura. 

El 14 de julio de 1829, el jeneral don Francisco 
Antonio Pinto dimitió el mando supremo, temien 
do que su permanencia en ese puesto pudiera ane 
gar en sangre el país. 

El gobernante saliente fue reemplazado con arre- 
glo a la lei por don Francisco Ramón Vicuña, pre- 
sidente de la junta del congreso. 

Como don Carlos Rodríguez, ministro del inte- 
rior i relaciones esteriores, había renunciado antes 
su cartera, don Melchor José Ramos subrogó a 
éste en calidad de j)rosecretario de estado. 

Por igual motivo, el oficial mayor del ministerio 
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de ]a guerra don Santiago Muñoz Bezanilla susti- 
tuyó al jeneral don José Manuel Borgoño. 

No hai necesidad de atribuir estas dimisiones a 
debilidad, cuando el patriotismo basta para espli- 
carlas. 



No entra en mi plan relatar todas las intrigas, 
incidentes i complicaciones de la política en las 
jDostrimerías del gobierno liberal. 

Desde 1810 hasta 1830, Chile se me asemeja a 
un buque que, después de haber estado encallado 
en un banco de arena i cieno durante tres centu- 
rias, no puede ser puesto a flote, para seguir un 
rumbo fijo i desembarazado, sin confusión, errores 
i tropiezos de toda especie. 

La tripulación inesperta no tenía conocimiento 
alguno de la maniobra, ni de los vientos, escollos, 
comentes i mareas. 

Practicadas las elecciones de presidente i vice- 
presidente, en conformidad a lo dispuesto por la 
constitución de 1828, fueron declarados electos para 
el primer cargo don Francisco Antonio Pinto, i 
para el segundo, don Joaquín Vicuña. 

Su gobierno debía durar cinco años. 

El 19 de octubre, don Francisco Antonio Pinto 
prestó juramento i asumió su empleo. 

Al día siguiente, con asombro casi unánime, re- 
mitió al congreso una nota, en la cual decía tes- 
tualménte: 

i^La separación espontánea del congreso, la con- 
vocación de los cuerpos electorales i la renovación 
de las elecciones constitucionales para el año veni- 
dero en las épocas que la leí fundamental señala, 
tales son en la opinión jeneral del gobierno las 
medidas que pueden salvar de un naufrajio inmi- 
nente el bajel del estado». 
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¿Cuál había sido la causa de un cambio tan brus- 
co i repentino? 

Los individuos que observaban los hechos entre 
los bastidores del teatro político, contaban que los 
caudillos del partido conservador habían celebrado 
una conferencia secreta con Pinto, en la cual le 
habían manifestado paladinamente que estaban de- 
cididos a todo, si no se procedía a una nueva elec- 
ción. 

Don Francisco Antonio Pinto, que no tenía 
otro anhelo que evitar un trastorno, consintió en 
ello. 

«Díjose entonces (refiere don Federico Errázu- 
riz en su libro titulado Cliüe bajo el imperio de la 
constitución de 1828) que la indicada entrevista 
entre el jefe del estado i los promotores de la revo- 
lución había tenido lugar una noche en la casa de 
campo del jeneral Borgoño, inmediata a la capital. 
Quedó en ella convenido que la revolución se desar- 
maría disolviéndose previamente el congreso, con- 
vocándose a nuevas elecciones, i permaneciendo en 
el mando el presidente Pinto, mientras éstas se 
verificaban. 

«Tal fue el orijen de la nota de 20 de octubre, 
cuya redacción fue encargada al célebre don José 
Joaquín de Mora, quien se vio en la necesidad de 
obedecer, a pesar de las observaciones que hizo en 
contrario i de la profunda repugnancia que le ins- 
piraba aquel paso. 

«El presidente la firmó, i la presentó para que la 
autorizase a don Melchor José Ramos, joven ilus- 
trado i patriota, oficial mayor del niinisterio del 
interior, que interinamente estaba a cargo del des- 
pacho, quien, después de leerla, dijo al presidente: 

— «Señor, este escrito es contrario a mis princi- 
pios. Nq creo que se exija de mí que violente mi 
coneienck. Yo no puedo firmarlo — . 
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«El jeneral Pinto llamó entonces al primer ofi- 
cial, quien firmó: por ausencia del oficial mayor 
encargado del despacho del interior. — Alejandro 
MardoneSy oficial primero». 

El congreso no quiso aceptar aquella transacción 
manipulada en un conciliábulo. 

El jefe del estado dimitió el mando. 



Por las renuncias del presidente don Francisco 
Antonio Pinto i del vicepresidente don Joaquín 
Vicuña, tomó la dirección del país el i)residente del 
senado don Francisco Ramón Vicuña el 2 de no- 
viembre de 1829. 

El día 12, el gobierno se trasladó a Valparaíso. 

El soplo de la tempestad le arrojaba de la falda 
de los Andes a la playa. 

El mismo ventarrón le arrastró a la provincia de 
Coquimbo. 

Don Melchor José Ramos creyó de su deber se- 
guir al presidente interino en aquella vía crucis te- 
rrestre i marítima. 

Cuando fondeó en el puerto el bergantín ^g?^to 
que llevaba a su bordo ese gobierno en agonía, la 
sublevación había estallado en tierra. 

El contra-almirante Wooster quiso atacar con la 
tripulación a los facciosos; «pero se opuso a ello 
(dice dcm Federico Errázuriz en el libro citado) don 
Francisco Ramón Vicuña, quien prefirió poner tér- 
mino a la carrera de sus aventuras por medio de 
un arreglo pkcífico i conciliador. 

«Con este objeto, hizo que desembarcase don 
Melchor José Ramos, el que celebró con prontitud 
una especie de tratado, en virtud del cual se ofre- 
ció por los de tierra respetar la libertad del que 
pasó desde entonces a ser expresidente i la de to- 
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dos los que le acompañaban, pudiendo residir en 
Coquimbo como ciudadanos particulares, sin inter- 
venir para nada en los asuntos políticos». 

Una vez instalados en la ¡Serena, la provincia 
empezó a conmoverse en favor de la causa liberal. 

Temeroso de ser atacado, el intendente conser- 
vador se retiró al puerto de Coquimbo, llevando 
consigo como rehenes a don Francisco Ramón Vi- 
cuña, don Melchor José Ramos i otros sujetos res- 
petables, haciéndoles sufrir diversas vejaciones, no 
obstante lo pactado. 

Los milicianos constitucionales se apoderaron de 
la Serena; pero, cuando estuvieron delante de Co- 
quimbo, se dispersaron sin pelear ante la tropa de 
línea, su discii)lina i sus cañones. 

«Después de estos sucesos (continúa don Fede- 
rico Errázuriz) fueron puestos en libertad los pre- 
sos del intendente Peña, i habiendo obtenido un 
pasaporte para la capital de la República., se dirijió 
a ella don Francisco Ramón Vicuña en compañía 
de dos de sus hijos, de los señores Cotapos, Prado, 
Ramos i el contra-almirante Wooster. Así abando- 
naban estos caballero a Coquimbo, donde habían 
sido tan maltratados, cuando habían esperado en- 
contrar allí un asilo seguro i tranquilo. Dirijiéronse 
por tierra a Santiago, donde iban a encontrar triun- 
fantes i poderosos a los enemigos de la constitu- 
ción de 1828». 

En el Merctmo de Valparaíso, número 2, tomo 
4, fecha 6 de marzo de 1830, hai una carta escrita 
por don Melchor José Ramos desde Santiago el 
1.^ de dicho mes sobre algunos de los sucesos del 
norte. 



La suerte de las armas fue adversa al partido 
liberal. 
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El acero, el plomo i el hierro inclinaron en su 
contra la balanza del destino. 

Los conventos i los mayora^os eran fortalezas 
mas formidables de lo que había imajinado. 

Sucumbió ante sus muros no sin abrir brecha. 

Desde su regreso de la Serena, don Melchor Jo- 
sé llamos abandonó la política, para contraei-se es- 
clusivamente a proseguir la abogacía cuyo estudio 
había interrumpido, desde que don Francisco An- 
tonio Pinto le había nombrado oficial mayor del 
ministerio del interior. 

Comenzó a practicar en el bufete de don Juan 
Egaña, jurisconsulto famoso por su ciencia i su 
clientela, mui amigo suyo i de su padre. 

Después de concluidas sus tareas urj entes, maes- 
tro i discípulo salían a hacer ejercicio en la Ala- 
meda desde la una hasta las tres de la tarde. 

En uno de los primeros días de octubre de 1830, 
en que ambos daban su paseo ordinario, un ayu- 
dante de policía se acercó a ellos, les saludó cortes- 
mente, intimó a don Melchor José Ramos un man- 
damiento de prisión i le condujo a un cuartel. 

Poco después fueron puestos a buen recaudo en 
el mismo lugar don Santiago Muñoz Bezanilla, su 
colega en el ministerio i en la prensa, el canónigo 
don Julián Navarro i don Félix Antonio Novoa. 

El partido dominante era suspicaz e inexorable. 

Queriendo dormir a pierna suelta, no dejaba in- 
quietudes bajo la almohada. 

Don Melchor José Ramos no conspiraba, ni pen- 
saba en conspirar, sino en ganar honradamente la 
vida. 

Con todo, se le puso bajo cerrojo. 

La intimidación era uno de los resortes que de- 
bían tocarse para que el pueblo obedeciese en si- 
lüucio. 
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En vano don Juan Egaña protestó la inocencia 
de su amigo. 

En vano ofreció su fianza para que se le pusiera 
en libertad. 

No se accedió a su empeño. 

Se daba crédito a la autorizada palabra del en 
cumbrado magnate. 

Sería cierto. 

El joven no conspiraba hoi; pero podía conspi- 
rar mañana. 

Se rechazaba la fianza, talvez porque nunca se 
habría hecho efectiva en uno de los corifeos del par- 
tido. 



El gobierno tenía cuidado de distribuir los pros- 
critos en lugares separados i distantes. 

No convenía que hubiera muchos revoluciona- 
rios aglomerados en un solo punto. 

¡Revolucionarios! Así se llamaba a los sostene- 
dores del orden legal que una revolución había 
trastornado i destruido. 

Don Santiago Muñoz Bezanilla, don Julián Na- 
varro i don Félix Antonio Novoa fueron confina- 
dos en el Huasco. 

Don Santiago Muñoz Bezanilla, que había ilus- 
trado a Chile con su espada i con su pluma, dejó 
sus huesos en ^1 destierro. 

Había sido soldado de la independencia i perio- 
dista de la libertad. 

El 1.^ de abril de 1811, había peleado valerosa- 
mente en la plaza de Santiago para sofocar el mo- 
tín encabezado por don Tomás de Figueroa. 

Salió herido en el combat<?. 

Durante la campaña de 1813 i de 1814, había 
obtenido por sus servicios el grado de coronel. 

En la prensa había descollado igualmente. 
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Había fundado El Tizón Republicano, El Moni- 
tor Imparcial i El Canalla; i había colaborado en 
otros periódicos. 

«Entre las cualidades cívicas que mas le distin- 
guieron (dice don José Miguel Infante) fue la de 
una constante oposición al fanatismo, contra el que 
se dirijían en gran parte sus escritos, considerándo- 
lo como el mas formidable escollo a los progresos 
de la razón. Esto sin duda debía producir el desa- 
grado, i aun las persecuciones de los que hacen con- 
sistir todo su patrimonio en la ignorancia pública. 

«Después de sus servicios el coronel . Bezanilla 
ha terminado su existencia, hallándose confiado por 
causas políticas que en los últimos años han arras- 
trado a la desgracia a gran parte de nuestros bene- 
méritos militares.» 

Don Juan Egaña consiguió por un favor especial 
que don Melchor José Ramos fuese desterrado a 
Lima, donde éste tenía parientes i podía ejercer la 
abogacía. 

Don Antonio Ramos rindió una fianza de cuatro 
o cinco mil pesos para garantir que su hijo no vol- 
vería a Chile, mientras no se le facultase para ello. 



El 11 de febrero de 1829, el vicepresidente don 
Francisco Antonio Pinto había dado un espléndido 
banquete en celebración de los gi'andes bienes pro- 
porcionados a la República por el congreso que ha- 
bía dictado la constitución de 1828, i en memoria de 
los brillantes sucesos acaecidos el 12 de ese mes, 
a saber, la victoria de Chacabuco i la declaración de 
la independencia. 

Se había invitado a todos los mienbros de esa 
célebre asamblea, al cuerpo diplomático, a algunos 
estranjeros distinguidos, a los principales emplea- 
dos del país, a los jefes i directores de corporacio- 
nes públicas i de los establedmientos de educación. 
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Los asistentes pasaban de setenta. 

Don José Joaquín de Mora i don Melchor José 
Ramos estaban entre ellos. 

Éste último pronunció el siguiente brindis en me- 
dio de estrepitosos aplausos: 

j«¡A ]a paz i unión del continente americano! 

«Las repúblicas, nuestras vecinas i hermanas, 
esperimentan los estragos de la cruel discordia. Cuá- 
les entregadas a los hoiTores de una guerra fratri- 
cida, cuáles destrozándose a sí mismas ninguna re- 
cojo todavía los frutos con que la convida el total 
ésterminio del tirano común. Cada hija de esta, tie- 
rra afortunada, contemplando su , venturosa situa- 
ción, llora los males de aquéllas i hace votos ardien- 
tes para que llegue el instante en que una cordial 
i estrecha amistad recpbre en ellas el lugar que le 
usurpan enemistades impropias de los que arrastra- 
ron unas mismas cadenas i defendieron una propia 
causa. Llegue, pues; i los chilenos gustemos el ine- 
fable placer de partir con todo sud-americano las 
ventajas que hemos alcanzado del amor a la tran- 
quilidad i de un respeto sagrado a los inviolables 
derechos del jénero humano.» 

¿Quién habría dicho al orador que en breve pre- 
senciaría dos batallas tremendas, que iban a ensan- 
grentar nuestro territorio? 

¿Quién le habría dicho que mui luego se formarían 
tablas de proscripción i que su nonbre figuraría 
en ellas? 

¿Quién le habría dicho que pocos meses después 
tendría que acojersc en una de esas repúblicas ve- 
cinas, cuya anarquía lamentaba, i por cuya prospe- 
ridad hacía votos? 

Don Melchor José Ramos partió para el Perú 
con la desesperación en el alma. 
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El padre había prometido que su hijo no niaqui 
naria nada contra la patria; ni tornaría a ella, mien- 
tras no se alzase su destierro. 

El hijo ni conspiró, ni regresó jamás. 

Don Melchor José Hamos llevó en Lima una 
vida de retiro, de estudio, de tristeza. 

No se le veía ni en paseos, ni en diversiones, ni 
en tertulias. 

Le vino la nostaljia, esa enfermedad tétrica tan 
magníficamente descrita por lord Byron en su dra- 
ma Los dos Foscarís. 

Don Melchor José Hamos falleció en Jauja el 19 
de abril de 1832, a la edad de veinte i siete años. 

Chile debió dejar que el joven periodista muriese 
en el suelo que había ilustrado i servido durante 
su vida. 

Chile debió dejar que su hijo gustase esa última 
felicidad deseada por los poetas de morir en el lugar 
donde se ha nacid!o. 

...... et dulces moriens reminiscitur Argos. 



InsriDiOE 



PAJ. 

Don Melchor José Eamos; su nacimiento; siis padres. — Co- 
mienza a educarse en Valparaíso. — Es enviado al Perú 
para que reciba una instrucción mas esmerada. — En- 
tra a estudiar en el colejio de San Fernando. — Su 
regreso a Chile. — Su gratitud a don Francisco Javier 
Luna Pizarro, rector de dicho colejio 5 



II 



Don Melchor José Kamos entra de esterno en el Instituto 
Nacional. — Se incorpora en la sociedad organizada 
por don Carlos Ambrosio Lozier para la propagación 
de buenos métodos i traducción de libros elementales. 
— El Redactor de la educaciáii, — Silabario reformado 
por don Ventura Marín, don Manuel Camilo Vial i don 
Melchor José Ramos. — Don Melchor José Ramos es 
nombrado inspector del Instituto Nacional. — Desem- 
peña el empleo de taquígrafo en el congreso. — Copia 
taquigráficamente los discursos pronunciados en la 
sesión jeneral celebrada el 22 de diciembre de 1825 
por la sociedad fundada por Lozier. — La taquigrafía 
en Chile 13 
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Don Melchor José Ramos i don Bruno Larrain fundan el 
Cmreo Mercantil e Imlmtrial. — Ensanche dado a este 
periódico. — Joyería de fréjoles. — Conocimientos nece- 
sarios para que los comerciantes puedan ejercer con 
acierto su profesión. — La enseñanza de la medicina.... 23 

IV 

El Cometüi — Sus redactores. — Don Melchor José Ramos se 
declara partidario de la política seguida por el jene- 
ral Freiré i eljeneral Pinto. — El redactor de El Canuta 
toma parte en los ataques de que el clero es objeto. — 
Los penitentes disciplinantes. — Algunos eclesiásticos 
vituperan la costumbre de que los caballeros den el 
brazo a las señoras. — Don José Santiago Rodríguez, 
obispo de Santiago en Madrid. — Los jesuítas. — Conclu- 
sión de El Cometa 33 



Don Melchor José Ramos es nombrado oficial mayor del 
ministerio del interior. — Procura esmerarse en el estilo 
de sus escritos. — Ataques que don Pedro Chapuis le 
dirije. — Convite dado el 18 de setiembre de 1827. — 
Escándalo que produce 45 

VI 

La> Clave. — El comercio de libros en Chile. — Juicios de don 
Melchor José Ramos acerca de las obras que llegaban 
al país. — Verdadera idea de la Santa Sede por Tambu- 
rini 59 

VII 

Examen crítico de algunos libros hecho por don Melchor 
José Ramos. — Atlas histórico, jenealójico, cronolójico, jeo- 
grdfico, etc.por el conde de las Casas. — Fiaje a Chüe i 
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la Hepíélim Arjentimí por Juan Miers. — Gramática 
jeiieral de la lengua chilena por el padre Luís de Valdi- 
via 



VIII 

Don Melchor José Ramos da cuenta de las publicaciones 
hechas en Chile. — Elojio fúnebre pm' don Bernardo Vera 
por don Ventura Marín. — Ensayo sobre las cmtms mas 
comunes i activas de las enfermedades qns se padecen en 
Saniiaqo, cmi indicndíhi de los mejm'es medios para evitar 
SU' destimcUyirt. influencia por el doctor don Guillermo C. 
Blest. — Necrolojías escritas por don Melchor José Ra- 
mos: don Pedro Jaraquemada; don Martín Calvo En- 
calada; don Francisco Antonio Pérez 91 

IX 

Don Melchor José Ramos íitaca al clero con motivo de un 
incidente ocurrido en la procesión de corpus celebrada 
en junio de 1827. — Inconvenientes del culto público 
tributado en calles i plazas. — Don Melchor José Ramos 
desempeña durante unos pocos meses el ministerio del 
interior como prosecretario de estado. — Nombra una 
comisión para que formule un proyecto sobre la venta 
de los fundos pertenecientes a los regulares. — Suspen- 
sión de las leyes de elección de magistrados provincia- 
les. — El paquete correo entre Chile i el Perú. — Reduc- 
ción de los mayorazgos i vinculaciones a su primitivo 
valor. — Reemplazo de los jueces; restablecimiento de 
la sociedad médica; ausilio dado al proyecto de fundar 
un colejio para niños. — Reglamento de elecciones. — 
La causa de que don Melchor José Ramos no hubiera 
sido nombrado ministro del interior. — Reglamento del 
comercio de cabotaje 105 



La instrucción dada en la colonia era escasa i perjudicial; 
sentido en que debía reformarse; profesores estran je- 
ros. — La ciencia es la fuente vivificadora de la indus- 
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tria i riqueza de una nación. — La instrucción i la virtud 
conducen a los puestos principales en una república. — 
La escuela debe ser obligatoria. — La enseñanza mu- 
tua •. 115 



XI 



El monasterio de las monjas agustinas sirve de colejio a las 
señoritas principales de Chile durante la época colo- 
nial. — Acto público literario en que doña Eaquel i doña 
Victoria Arrate defienden en latín varias cuestiones 
relativas a la América. — Artículo de don Melchor José 
liamos acerca de dicha prueba. — El Imiependienfe 127 



XII 



Dona Fanny Delauneux de Mora se propone abrir un colé- * 
jio de niñas en Santiago. — Don Melchor José Hamos 
ai)oya esa idea en la prensa. — Fundación de ese esta- 
blecimiento. . , 143 



XIII 



Don Melchor José Ramos es elejido diputado al congreso 
constituyente de 1828. — Ataca la moción de donNicolás 
Prades para que no se diese ningún empleo a los espa- 
ñoles, ni a los estranjeros cuyas naciones no hubieran 
reconocido la independencia de Chile. — Don José Joa- 
quín de Mora defiende las mismas ideas sustentadas 
por Ramos 151 

XIV 



Juicio de don José Miguel Infante sobre el gobierno del 
jeneral don Francisco Antonio Pinto. — Don Melchor 
José Ramos se declara contra el sistema federal. — 
Medida conciliadora propuesta por éste 159 
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Don Melchor José Ramos es estimado por amigos i adver- 
sarios. — Detesta los partidos personales. — Combate el 
espíritu de imitación. — ^No gusta de los periódicos satí- 
ricos i denigrantes. — Satisfacdán al páblico i sus amigos, 169 

XVI 

Don Francisco Bamón Vicuña subroga al jeneral Pinto en 
el gobierno. — El jeneral Pinto es elejido presidente de 
la Kepública i poco después renuncia el mando. — Don 
Francisco Eamón Vicuña vuelve a reemplazarle; parte 
a Coquimbo, de donde se traslada a Santiago. — Prisión 
de don Melchor José Hamos. — Es desteriudo al Perú. 
— Su muerte en Jauja 179 
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